
DIARIO DE SESIONES 
DEL 

PARLAMENTO DE NAVARRA 
II1 Legislatura Pamplona, 8 de agosto de 1991 NUM. 8 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. D. JAVIER OTAN0 CID 

SESION PLENARIA NUM. 3 CELEBRADA EL DIA 8 DE AGOSTO DE 1991 

ORDEN DEL DIA (Continuación): 
- Debate y votación de investidura del candidato a la Presidencia del Gobierno de 

Navarra. 

(Continúa el debate del orden del día en el número 9 del Diario de Sesiones del 
Parlamento de Navarra.) 

1 



Parlamento de Navarra NUM. 8 

S U M A R I O  
(Se reanuda la sesión a las 9 horas y 5 minutos.) 

Debate y votación de investidura del candi- 
dato a la Presidencia del Gobierno de Na- 
varra. 

El señor Zabaleta Zabaleta (G.P. Herri Batasuna) 
toma la palabra en relación con la ausencia de la 
Parlamentaria de su Grupo Parlamentario, se- 
ñora Michel Arbizu. El Presidente de la Cáma- 
ra explica la situación. 

El señor Alli Aranguren (G.P. Unión del Pueblo 
Navarro) interviene en nombre de su Grupo 
con respecto al programa de gobierno del can- 
didato. En turno de réplica hace uso de la pala- 
bra el candidato a la Presidencia del Gobierno 
de Navarra, señor Urralburu Tainta (G.P. So- 
cialistas del Parlamento de Navarra). Seguida- 
mente se producen sendas réplicas de los seño- 
res Alli Aranguren (G.P. UPN) y Urralburu 
Tainta (G.P. SPN). (Pág. 2.) 

El señor don Javier Asiáin Ayala (G.P. Socialistas 
del Parlamento de Navarra) interviene en nom- 
bre de su Grupo con respecto al programa de 
gobierno del candidato. (Pág. 13.) 

(Se suspende la sesión a las îO horas y 49 minutos.) 

(Se reanuda la sesión a las 11 horas y 4 minutos.) 

El señor Zabaleta Zabaleta (G.P. HB) interviene en 

nombre de su Grupo con respecto al programa 
de obierno del candidato. En el turno de répli- 
ca face uso de la palabra el señor Urralburu 
Tainta (G.P. SPN). Seguidamente interviene el 
señor Zabaleta Zabaleta (G.P. HB). Cierra el 
turno de intervenciones el señor Urralburu 
Tainta (G.P. SPN). (Pág. 15.) 

El señor Cabasés Hita (G.P. Eusko Alkartasuna) 
interviene en nombre de su Grupo con respecto 
al programa de gobierno del candidato. Toma la 
palabra a continuación en turno de réplica el 
señor Urralburu Tainta (G.P. SPN). (Pág. 25.) 

(Se suspende la sesión a las 13 horas y í i  minutos.) 

(Se reanuda la sesión a las 13 horas y 26 minutos.) 

El señor Taberna Monzón (G.P. Mixto, Izquierda 
Unida) interviene en contestación al programa 
de gobierno del candidato. En turno de réplica 
interviene el señor Urralburu Tainta (G.P. 
SPN). Seguidamente se suceden sendos turnos 
de réplicas de los señores Taberna Monzón 
(G.P. Mixto, IU) y Urralburu Tainta (G.P. 
SPN). (Pág. 30.) 

El Secretario Primero de la Cámara, señor Landa 
Marco, efectúa el sorteo del Parlamentario que 
habrá de votar en primer lugar. Seguidamente 
se procede a la votación secreta por papeletas. 
Realizado el escrutinio, el candidato no obtiene 
la confianza de la Cámara. (Pág. 40.) 

(Se suspende la sesión a las 14 horas y 44 minutos.) 

(SE REANUDA LA SESIÓN A LAS 9 HORAS Y 5 MINU- 

SR. PRESIDENTE: Buenos días, señoras y se- 
ñores parlamentarios. Se reanuda la sesión. D e  con- 
formidad con la norma tercera del artículo 168 del 
Re lamento, podrán intervenir a continuación en el 
de fate,  por un tiempo de treinta minutos, un repre- 
sentante de cada grupo parlamentario que lo solici- 
te, siguiendo el orden de mayor a menor número de 
miembros que lo integren y finalmente el Grupo 
Mixto. Ruego a los representantes de los grupos 
parlamentarios que deseen intervenir que lo comu- 
niquen a la Presidencia. 

SR. ZABALETA ZABALETA: Señor Presi- 
dente, falta aún la Parlamentaria Zutoia Michel. 
Quizá se pueda preguntar a ver si ha llegado o 
dónde está. 

SR. PRESIDENTE: Señor Zabaleta, al igual 
que ocurre con otros parlamentarios que faltan, el 
problema de la señora Michel creo que, en principio, 

TOS.) 
no es tal problema, orque nos pusimos en contacto 

vendría a la sesión. En todo caso, si en el transcurso 
de la sesión vernos que no aparece, podríamos hacer 
alguna investigación. 

Entonces quedamos en que interviene Unión del 
Pueblo Navarro, Partido Socialista, Herri Batasu- 
na, Eusko Alkartasuna y Grupo Mixto. 

De conformidad con la norma quinta del artícu- 
lo 168, la votación se efectuará, si es posible, a las 13 
horas. En otro caso, esta Presidencia fijará nueva 
hora de votación. 

Tiene la palabra el re resentante del Grupo par- 

ayer también con f os servicios y nos dijeron que 

lamentar20 de Unión B el Pueblo Navarro, señor 
Alli, por un tiempo de treinta minutos. 

SR. ALLI ARANGUREN: Señor Presidente, 
señorías. Cuando acabarnos de escuchar ayer la in- 
tervención del señor candidato, presentando su pro- 
grama de investidura, no tuvimos ni sensación de 
tristeza ni de frustración ni de preocupación, lo que 
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ya  es de agradecer. Tuvimos una sensación de pro- 
funda admiración hacia el candidato y hacia el con- 
tenido del rograma. Porque, por una parte, des- 
cubrimos e eni ma en que se nos había mantenido 

todo este tiempo, de cuál era el contenido real del 
denominado Gobierno de pro reso, y lo descubri- 
mos no sin tener que buscar en %s profundidades del 
programa y del discurso, porque a lo largo de su 
exposición nada vimos que supusiese progreso para 
Navarra ni para los navarros ni  para la sociedad 
navarra, sino puro continuismo, no sólo a una ac- 
ción de gobierno anterior, sino pura y simple repeti- 
ción de la mayor parte de los objetivos de obierno 

a la opinión ! %  pú lica y a los grupos políticos durante 

que se pro usieron por parte del candidato a e Unión 
del Pueb P o Navarro unos días antes. Tuvimos que 

dizar en un c! esarrollo político e institucional de 

llegar al final del discurso, a la conclusión, para ver 
en qué consistía el anunciado progreso. Y así, se dice 
que el programa y el Gobierno de progreso que el 
Partido Socialista y Eusko Alkartasuna quieren im- 
pulsar persiguen un objetivo político de primer or- 
den. Este es el rimer objetivo de progreso: profun- 

Navarra que facilite una mayor convivencia política 
entre los navarros. Por tanto, un claro objetivo de 
progreso, que es la mayor convivencia política entre 
los navarros. Como si hasta ahora no se hubiese 
producido esa convivencia o como si algunas postu- 
ras adoptadas por el candidato no hubiesen incidido 
directa y gravemente, como habrá ocasión de seña- 
lar, en ese supuesto deterioro de la convivencia. 

El segundo objetivo de progreso, el segundo 
gran objetivo que se persigue, es el de que Navarra 
alcance en los próximos años un nivel de desarrollo 
económico y social equiparable al de las regiones 
avanzadas de Europa. Una novedad, por lo que 
pueden a reciar sus señorías, digna de todo elogio, 

grama para el desarrollo económico y social ni para 
perseguir que Navarra se coloque al nivel de las 
regiones avanzadas de Europa. Todo ello, como 
puse de manifiesto en la defensa del programa de 
Gobierno de UPN,  era la línea inspiradora y funda- 
mental de este programa de Gobierno. 

Pues si esto es el progreso que encierra el conte- 
nido del programa, tenemos que decir que nada 
nuevo hay en el mismo, que estas dos líneas de 
progreso estaban claramente recogidas y eran los 
ejes de la acción de gobierno del programa que aquí 
defendió UPN.  Por tanto, si esto es progreso en boca 
del Partido Socialista, también sería progreso, digo 
yo,  en boca de Unión del Pueblo Navarro. 

Y es que cuando se nos hablaba de progreso no 
podíamos menos que intentar averiguar en qué con- 
sistía el tan traído y llevado progreso. Recordé una 
definición de Epicteto que decía: USit initium doctri- 
nae est consideratio nominisw, y así empezaba un 
conocido tratado de Derecho natural. Pero real- 
mente ir a buscar la denominación, el conce to de 
progreso, nos llevaba muy lejos de la autodefenición 
de progreso que se acababa de dar en el discurso. 

en esta p ta za. Nadie ha hecho nada hasta este pro- 

Porque pro reso, como dije el otro día, replicando al 

derechos políticos y socia es en el marco constitucio- 
nal, y en lo que a esto concierne no puede el Partido 
Socialista ser hoy en este país protagonista ni artifice 
de ninguna medida de pro reso, sino más bien todo 

las acciones de gobierno, en relación, por ejemplo, 
con la Ley de seguridad, en relación con el control 
de los medios de comunicación y otra serie de medi- 
das que han servido para ue, no sólo desde la 

derecha y desde los movimientos y conciencia ciuda- 
dana, se ponga en tela de juicio ese supuesto progre- 
sismo. Bien es cierto que mediante el ataque a otros 
partidos se trata de situar el Partido Socialista en la 
línea de la iz uierda progresista, en una clara mani- 

epígonos tiene el llamado uJelipismo*. 

f señor Urra ‘i buru, está re erido a la defensa de los 

lo contrario, como se está a emostrando día a día en 

izquierda sino también des 1 e el centro y desde la 

pulación del 9 enguaje, de la ue tan notorios y claros 

tido B e progreso que se recoge en el epílogo, no nos 

P ban simp e emente mant ulando los conceptos. Y lo 

esta 1 lecidas en el resto del país, y que ayer supimos 

rar dinero, técnica que no ha servi d o hasta la fecha, 

A artir de ahí, a partir de ese concepto compar- 

quedaba otra posibilidad que analizar el contenido 
del programa para ver  en qué medida había ahí un 
auténtico rogreso, para ver en qué medida se esta- 

primero que nos llamó a atención es que éste era un 
programa fundamentalmente abstracto con algunas 
concreciones en aspectos de detalle, algunos de los 
cuales eran realmente ya  obsoletos, como la referen- 
cia ue se hacía a la concreción de las técnicas, ya  

que había sido un acuerdo de Comunidades Autó- 
nomas con competencia en materia iscal, para aflo- 

que se sepa, más que para aflorar seiscientos millo- 
nes de pesetas, y que precisamente ahí sí que se 
dieron muchas concreciones, utilizando el mismo 
mecanismo que en el resto del país. 

El  programa era en sí mismo abstracto, porque 
en gran medida las abstracciones son imprescindi- 
bles como fijación de ob ‘etivos para luego articular 
los medios en función d, las medidas presu uesta- 
rias, de las disponibilidades económicas, de e os me- 
dios materiales y personales con que cuenten las 
administraciones públicas. 

Es cierto que el programa en su exposición no f u e  
largo. Nos hizo el señor candidato el favor de remi- 
tirnos al texto del mismo. Pero también es lo cierto 
que a lo largo del examen del programa sólo vimos 
repetición de medidas que habían sido ya  expuestas 
en esta Cámara, y ,  eso sí, al unas concesiones, como 

nacionalistas, de cuyo alcance y contenido podría- 
mos decir que hay más ruido que nueces. 

Nuevamente nos encontramos con que, a pesar 
de que el candidato hizo un esfuerzo notorio en su 
discurso para cambiar y dar tono a su voz,  el discur- 
so en sí mismo fue  plano, en cuanto a su contenido se 
refiere. El nos quería anunciar una florida primave- 

ero lo cierto es que del contenido del programa 

era evidente, a Eusko Al f artasuna y a posturas 

se raY esprendía que aquí había un compromiso, como 
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él mismo reconoció, un compromiso moral y olítico, 
primero, res ecto a sus electores, y en segun B o lugar, 
a la vista B el fracaso del candidato anterior, para 
plantear una nueva alternativa ante la Cámara y 
así, desde el acuerdo con Eusko Alkartasuna, tratar 
de incidir directamente en el árbitro de la solución 
de esta situación, que, como es notorio, es Herri 
Batasuna. De  ahí que hubiese que adornar el pro- 
grama con cambios de postura y con medidas que 
han sido ya  calificadas como de pseudovasquismo. 
N o  se vio aquí, en la exposición de este programa, la 
rotundidad, las profundas convicciones, el dinamis- 
mo  que ha caracterizado al candidato en otras oca- 
siones. Se puso de manifiesto ue se trataba de un 

tifcación ante los electores y ante el resto de las 
fuerzas políticas, al mismo tiempo que, como he 
dicho, se trataba de colocar en una dificil, entre 
comillas, situación a Herri Batasuna. Daba la im- 
presión, por tanto, señor Urralburu, de que su seño- 
ría no creía en nada de lo que estaba aquí exponien- 
do, no ponía acento en las convicciones que su seño- 
ría tiene tan profundamente arraigadas, como ha 
venido demostrándolo a lo largo de estos años, no 
establecía un horizonte, ni una ilusión que pudiese 
contagiar colectivamente ni a los navarros ni siquie- 
ra a gran parte de sus electores; sino que, todo lo 
contrario, estaba creando un ambiente en los ciuda- 
danos navarros y en gran parte de sus electores de 
desconfianza hacia usted y ,  por contrapartida, pro- 
bablemente, y ése es el riesgo ue su señoría tiene 

lacia la identificación del Partido Socialista con las 
posturas que tan rotundamente había mantenido a 
lo largo de la pasada Legislatura y hace también 
unos días en el Salón de Sesiones. 

Y,  señor Urralburu, tan importante como lo que 
se dice es o puede ser lo que se calla. Y en su discurso 
echamos en falta algunas cosas. Su señoría me repro- 
chó hace unos días que dentro del largo programa 

ue abreviadamente, a pesar del tiempo, expuse en L tribuna, faltaba un pronunciamiento categórico 
sobre el terrorismo. Y le remití en su momento a dos 
líneas, creo que contundentes, de rechazo al terro- 
rismo y de rechazo a todos aquellos que tratan de 
atacar al sistema democrático desde dentro y desde 
fuera del mismo. Esperaba, señor Urralburu, que su 
reproche hubiese servido para que su señoría volvie- 
se nuevamente a poner de manifiesto ante esta Cá- 
mara y ante la opinión pública de Navarra su cate- 
górico rechazo al terrorismo. Y cuando estuve bus- 
cando a lo largo de su discurso encontré una sola 
referencia y tuvo que ser en el programa de rogre- 
so, donde, en la página nueve, ha una reJrencia 

El Gobierno trabajará por preservar e impulsar la 
unidad de las  

proceso de autojustificación de f acuerdo, de autojus- 

ue asumir, hacia la actitud de f Partido Socialista y 

extensa, categórica, profunda al x echo terrorista: 

y la movilización de 
fomentando la tole- 

mo.. Esta es la aj?rmación que hace su señoría, y 
que desde nuestra valoración al menos puede ser 

equiparable a la que hicimos nosotros. Es cierto que 
ésta procede de un pacto de progreso y la nuestra no, 
y que quizá el adjetivo le añada más contundencia a 
la posición tan firme que aquí se anuncia. Posición 
que, evidentemente, no podía ser otra, porque su 
señoría había llegado a un pacto con un Partido que 
no había firmado el de la Paz y la Tolerancia, y que, 
por tanto, evidentemente, tenía que tener una pos- 
tura firme contra el terrorismo, pero sin los alardes a 
los que su señoría nos tiene acostumbrados en esta 
materia. 

Nos queda por saber, señor Urralburu, qué se 
haría a partir de este momento, en el supuesto de 

ue este Gobierno que usted propicia fuese el Go- 
Zierno de Navarra, con la Comisión de la Paz y la 
Tolerancia, y si su socio de Gobierno iba a entrar o 
no a partici ar en la misma. N o  podemos olvidar, 

postura de Eusko Alkartasuna en relación con la 
visita del Rey al País Vasco. Y no lo odemos olvi- 

clara desde el primer momento, y Eusko Alkartasu- 
na ha tenido también una postura clara, pero me- 
nos; una postura motivada por su as iración política 

Batasuna y ,  por tanto, juega y no juega; y eso está 
reflejado, como es evidente, en este pacto de progre- 
so, que, como digo, al ser una posición firme y en 
progreso contra el terrorismo, hay que suponer que 
será en progresión no aritmética sino geométrica y 
que se irá desarrollando sucesivamente, quizá hasta 
alcanzar las cotas de algunas de las condenas y de las 
llamadas a la paz y la convivencia en nuestra socie- 
dad que su señoría ha venido realizando. 

El resto del programa estaba y está lleno tam- 
bién de afirmaciones tópicas, en la medida en que lo 
tópico es el lugar común, lo conocido, y aunque no 
sea conocido para toda la sociedad navarra, lo que 
ya  se expuso en esta Cámara hace unos días, da 
lugar a que la repetición de esos objetivos de gobier- 
no y de las medidas se convierta necesariamente en 
un tópico, al menos para sus señorías. 

Su señoría ha considerado que un elemento 
esencial del progreso era la búsqueda de un marco 
de convivencia dentro de la sociedad navarra. Y nos 
tendríamos que preguntar si ése no es el objetivo de 
todos los grupos que están hoy aquí. Si es una exclu- 
siva progresista, novedosa, revolucionaria, que sus 
señorías hoy nos anuncian. Le tengo que poner de 
manifiesto que, aunque con distintas perspectivas, 
ese objetivo es un objetivo común de toda la socie- 
dad navarra y de todos los grupos políticos. Y que, 
por otra parte, mal se casa ese objetivo con algunas 
actuaciones que han sido punto de referencia común 
en la acción política de su señoría. Esas llamadas a 
rebato, esos brindis a la galería, esas imputaciones 
que se han realizado a otros grupos, ese acusar a 
otros grupos de que su actitud política y su compro- 
miso con Navarra era frágil porque no tenían el 
valor de encarar los problemas de frente, que exi- 
gían un coraje político, que no sólo no se presuponía 

porque los R echos son muy recientes, cuál ha sido la 

dar porque Herri Batasuna ha tent .B o una postura 

a hacerse sitio dentro del espectro e P ectoral de Hewi  
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sino que se negaba en los demás, parece que ha dado 
lugar a un proceso de conversión en el cual, para 
conseguir ese nuevo y descubierto objetivo de pro- 
greso, su señoría renuncia a lo que ha sido línea de 
conducta mantenida hasta ahora. 

Otro aspecto de su programa que nos ha llama- 
do poderosamente la atención es su metodología, 
por ue su señoría es el Presidente en funciones del 
Go l ierno y ,  por tanto, a la hora de fijar objetivos de 
obierno no puede hacerlo desde el marco que lo 

8aría cualquier otro candidato que no tiene los me- 
dios materiales, personales, técnicos y de in orma- 

de la Legislatura, ustedes han tratado celosamente, 
en algunos aspectos, de ocultar al resto de los grupos 
parlamentarios. Por tanto, sería fundamental en un  
programa de gobierno hecho desde el Gobierno, el 
que los objetivos no fuesen tan abstractos como han 
sido, sino que hubiesen sido mucho más concretos y 
además estableciendo un orden de prioridades en los 
mismos. También hubiese sido necesario que su se- 
ñoría nos hubiese fijado los medios, sobre todo los 
medios financieros, necesarios ara cumplir esos ob- 

ción a la cuantt icación. Porque no basta con decir, 
como se reproc i! ó aquí, que el programa quiere to- 
do, quiere lo que hay y quiere encima añadir más, 
reduciendo los ingresos. Si, como su señoría dijo, el 
actual ingreso público, el de 1991, no financia el 
gasto presupuestario del ejercicio, nos tendrá que 
explicar su señoría, que tiene los medios y a los 
técnicos de hacienda y a los técnicos resupuestarios, 

anunciaron aquí en el discurso de investidura del 
candidato de UPN,  v a  a conseguir esos objetivos. Si 
aquello era un reproche para nuestro pro rama, 

ue un reproche, es poner de manifiesto una total P alta de rigor en la fijación de los objetivos. Tampo- 
CO se nos señalaron, en relación con las prioridades y 
la financiación, los plazos para conseguir cada uno 
de esos objetivos. Y, finalmente, tampoco se nos dijo 
claramente cuáles son los apoyos con los que cuenta. 
Por eso tenemos que entender que no cuenta en 
principio más que con sus diecinueve parlamentarios 
y los tres de Eusko Alkartasuna, que no son la 
mayoría de esta Cámara, y con lo ue eso reflejado 

Por tanto, señor Urralburu, nos encontramos 
nuevamente con que su señoría nos ha obsequiado 
con un rograma de intenciones. Un programa que 

na trata de conseguir un consenso adicional con 
otras fuerzas políticas a través no de la negociación, 
sino a través de la presión cara a la sociedad y cara a 
determinados sectores políticos. 

Por eso, señor Urralburu, no nos sirve la afirma- 
ción de que este programa sea un 
progreso.. N o  nos sirve la afirmación e que se bus- 
que la paz y un marco de convivencia para todos los 
navarros, salvo que su señoría reconozca que ha 

ción que su señoría tiene y que, además, a f o largo 

jetivos de gobierno, hubiese R echo una aproxima- 

cómo, siguiendo en política fiscal f as líneas que se 

para el de usted, señor Urralburu, es muc a o más 

en votos supone dentro de la socie 1 ad. 

desde e P consenso conseguido con Eusko Alkartasu- 

rgrama de 

cambiado profundamente en sus actitudes, y se des- 
diga, evidentemente, de algunas llamadas, que no 
son llamadas precisamente a la paz, a la tolerancia 
a la convivencia, que su señoría ha venido hacien d o 
en algunos momentos a lo lar o de la pasada Legis- 
latura. Cuando su señoría f a  llamado a que la 
sociedad incre e e insulte a los que tienen otro plan- 
teamiento PO P ítico, no tiene, señor Urralburu, mu- 
cha credibilidad su llamada a la paz y a la toleran- 
cia. Cuando su señoría ha llamado a que determi- 
nados grupos políticos y las personas que los forman 
sufran porque la gente les haga evidente en la calle 
su rechazo, buscando una respuesta ciudadana de 
rechazo, porque si se ven rechazados en la calle 
sufrirán de verdad, esto, señor Urralburu, no es, 
evidentemente, una llamada a la convivencia, y 
hace que nosotros no creamos en su cambio de pos- 
tura, salvo que con los hechos se nos demuestre que, 
efectivamente, esto no es al o más que un apoyo a la 
estrate ia electoral de Eus o Alkartasuna. Por ue 
en esa t n e a  comprendemos perfectamente el cam io 
de postura de su señoría. 

Si las medidas de política presupuestaria, fiscal y 
de gasto público que aquí se anunciaron eran dema- 
siado conocidas, y fueron calificadas por su señoría 
de ilusión demagógica, qué tendremos que decir de 
las que aquí se expusieron ayer. Porque no sólo eran 
coincidentes, sino que en gran medida suponían un 
reconocimiento de que no sólo lo que aquí se dijo 
fue  descalificado era lo correcto, sino que también o 
que Eusko Alkartasuna había propiciado durante 
esta Legislatura su señoría y su Gobierno habían 

ahora este pro reso supone que de verda van a ir 
ustedes por el % uen camino. 

No se han cuantificado y ,  por tanto, estamos a 
ciegas sobre el alcance, y eso nos permite, señor 
Urralburu, calijïcarlas del mismo modo que su se- 
ñoría las calificó, como de una ilusión demagógica. 
Sin embargo para nosotros no es demagogia, porque 
creemos que se pueden llevar a cabo en Navarra. 
Para su señoría, que puso de manifiesto que no eran 
viables en Navarra, no cabe otra calificación que la 
de puro acto demagó ico, bien es cierto que como 

propiciando medidas en este sentido. 
Y si entramos en las medidas concretas. .. Señor 

Presidente, veo la luz roja, no sé si es que he pasado 
del tiempo de verdad. 

SR. PRESIDENTE: N o  ha pasado, le queda to- 
davía para cumplirse el tiempo siete minutos justos. 

SR. ALLI ARANGUREN: Muchas gracias, se- 
ñor Presidente. Pues bien, si nos remitimos a medi- 
das concretas de la acción de gobierno, veríamos la 
gran coincidencia, que la tengo inventariada, pero 
respecto a la cual no voy a cansar a sus señorías. 
Inventariada, porque es muy fácil seguir ambas 
líneas de los pro ramas y ver en qué medidas hay 

conspicuos analistas del contenido de los programas. 
Pero para llegar a esa conclusión me  bastaría el 

% f 

Y 
rechazado era e Y buen camino. Y quizá a artir de B 

concesión a Eusko A ti artasuna, que había venido 

una total coina . L f  en&. Y para esto me  remito a los 
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titular de un comentario de rema de esta mañana, 

Comunidad que no se caracteriza por sus simpatías 
a la mayoría de los grupos de esta Cámara y sí se 
caracteriza por sus simpatías al segundo grupo 
mayoritario de la Cámara, decía: <<Más nacionalista 
que pro resista». Y ese es el pro resismo a que su 

Pero sí quiero poner de manifiesto que ha habi- 
do en su exposición muchas e importantes omisiones 
de aspectos, que no sólo fueron tratados por este 
candidato, sino que son problemas reales que existen 
en nuestra Comunidad. Por ejemplo, no ha hecho su 
señoría la más mínima referencia al grave problema 
de los derechos pasivos de los funcionarios, con la 
trascendencia que además eso tiene para la Hacien- 
da de Navarra. Problema cuya solución han evadi- 
do sus señorías a lo lar o de esta pasada Legislatura, 

sentido se realizaron desde el Parlamento. H a  reco- 
nocido su señoría que hay un nivel de politización 
en la Administración, porque, si no, no se compren- 
de su objetivo de despolitizar la Administración. Me 
alegro mucho porque hace quince días lo negaba su 
señoría. 

La profundización en el autogobiemo sigue, de 
lo cual nos alegramos profundamente, las líneas que 
ya  fueron marcadas por UPN, no sólo en el acuerdo 
presu uestario de 1990, sino también en el progra- 
ma d", investidura. Ahora bien, debe admitir que 
tengamos poca convicción y que nos merezca poca 
credibilidad su postura, porque hasta ahora ha veni- 
do actuando a remolque de las llamadas del Parla- 
mento, y porque además su señoría pertenece a un 
partido nacional que, hasta que fije cuál es la nueva 
línea de la política autonómica, suponemos que no 
va  a dar ninguna vía libre a ninguna comunidad 
para que éstas desarrollen el ámbito de su autogo- 
bierno. 

La concentración parcelaria, a la que su señoría 
aludió y en la que puso énfasis, es también otro 
extremo en el que no tenemos mucha fe ,  porque ya 
hace ocho años anunció su señoría la puesta en 
concentración de no sé cuántos cientos de miles de 
hectáreas que todavía están por ver. Bien es cierto 
que ahora ha sido más modesto en sus objetivos, ya  
no señala, no cuantifica las hectáreas, sino que nos 
anuncia una ley, que siempre es un trabajo más fácil 
que el concentrar. 

Respecto a la educación, ha hecho referencia en 
' el rograma a la necesidad de estudiar el coste real 

importante de postura, porque en el Presupuesto del 
91 se opuso su señoría al cálculo del precio de la 
plaza escolar. 

Si analizamos los aspectòs sectoriales nos encon- 
tramos también con que hay algunos aspectos un- 

de planteamiento por su señoría, a pesar del detalle 
que contienen algunos aspectos del programa. En 

precisamente de un medio L! e comunicación de esta 

señoría a a llevado su programa c f  e investidura. 

a pesar de los reitera 9 os llamamientos que en este 

de e puesto escolar, lo que también es un cambio 

tuales de objetivos sectoriales que no han sido o i jeto 

este sentido, las medidas de política agraria son 
realmente detalladas tengo que felicitar a sus se- 
ñorías, porque coinci 2 en sustancialmente con el plan 
director de UPN, que sólo en sus líneas más impor- 
tantes fue  recogido en el programa, precisamente 
para no hacerlo más extenso. 

En  otras materias que son importantes para 
nuestra Comunidad he de poner de manifiesto que 
hay una coincidencia importante; hay una coinci- 
dencia, quizá or el hecho de que las medidas hay 

L que ha venido haciendo UPN a lo largo de los 
cuatro últimos años y lo que ha realizado también a 
lo largo de este proceso de investidura. Hay  otros 
objetivos de acción política que no se concretan y 
hubiese sido conveniente concretarlos más, como son 
la materia de olítica fiscal y resupuestaria, e inclu- 
so la política e vivienda, en a ue se nos anuncia la 
elaboración de un programa e acción inmediata, 
pero no se nos dice cuándo ni cómo ni con qué 
medios ni en qué espacio ni en qué medida van a 
participar de una forma real las administraciones 
locales. 

Hay  otros aspectos, señor Urralburu, del progra- 
ma ue no nos merecen tampoco credibilidad, en la 

posturas reiteradamente mantenidas por su señoría 
en esta Cámara. Y en este sentido hemos de poner 
de manifiesto que cuando ha sido voluntad mayori- 
taria de los rupos obtener determinados objetivos 
de acción PO f ítica, y en ese sentido ha tomado ostu- 
ra la Cámara, su señoría desde la acción de o ierno 

El hecho de que hoy los acuerden con Eusko Al- 
kartasuna no nos inspira la más mínima confianza, 
porque entre ustedes no tienen la mayoría, y duda- 
mos seriamente de que si hasta ahora, frente al resto 
de los grupos, no han cumplido desde la acción de 
gobierno, mucho menos lo iban a hacer ahora cuan- 
do se sintiesen, aun en minoría, más respaldados 
dentro del Parlamento. En este sentido, por tanto, 
señor Urralburu, le he de poner de manifiesto la 
desconfianza total de UPN respecto a los objetivos 
de la acción de gobierno que su señoría nos ha 
planteado. Una desconfianza que se basa, no sólo en 
la ambigüedad de las líneas directrices del mismo 
sino también en la falta de contenido y de compro- 
miso que, en función de su trayectoria, se desprende 
de al unos de los objetivos concretos, sobre todo 

sin enjundia, sin confianza en el mismo, sólo para 
justificarse moralmente ante sus electores y ante la 
sociedad navarra. 

En este sentido y a propósito de las acciones más 
destacadas de cooperación con la Administración del 
Estado, de participación en organismos suprarregio- 
nales, permítanos que ten amos serias dudas sobre 

como lo han venido poniendo de manifiesto, ten- 
drán presencia, tendrán capacidad de gestión, como 
digo, en la medida en que se lo permitan sus supe- 

ue concretar 1p as en función de los medios, y esto es 

B p g  

me 2 ida en que suponen un cambio sustancial de las 

ha venido olvidando reiteradamente esos o + jetivos. 

cuan a o su señoría nos presenta un programa sin fe ,  

su convicción, en la me t Ida en que sus señorías, 
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riores del Gobierno de Madrid o del Partido Socia- 
lista Obrero Español. Eso hace que desde una ers- 

confiar en sus llamadas a la profundización en el 
autogobierno y tampoco en sus llamadas a crear 
vínculos estables y vínculos de acción con otras co- 
munidades y con otros ámbitos supraterritoriales de 
Navarra, e incluso del ámbito del propio Estado 
español. 

La creación, señor Urralburu, de cauces institu- 
cionales y sociales para la convivencia no se hace 
buscando la configuración de nuevos aparatos buro- 

' cráticos y nuevos aparatos de poder, que sí pueden 
dar satisfacción a su compañero en la elaboración 
del programa, porque le darán áreas de poder y 
áreas de influencia, a las que evidentemente está 
abocado para hacer el seguimiento y el control de 
ese programa común. Pero no se engañe su señoría; 
este acuerdo, como todos los acuerdos políticos son 
acuerdos interesados. En este caso, respecto a su 
partenaire, su interés es mucho mayor, y su interés 
trasciende del ámbito de esta Comunidad. Porque 
su interés es pr,oyectarse como grupo político de peso 
en esta Comunidad para así recuperar el espacio 
perdido en la Comunidad Autónoma Vasca, y preci- 
samente perdido, entre otras cosas, gracias a la acti- 
va colaboración del Partido Socialista para que per- 
diese sus cotas de poder. 

La configuración de un organismo de colabora- 
ción permanente con la Comunidad Autónoma 
Vasca, no deja de ser un puro voluntarismo. Y saben 
perfectamente sus señorías que el voluntarismo es el 
mayor enemigo de la voluntad. En primer lugar, 
porque no creo, salvo que hayan variado mucho las 
cosas en los quince últimos días, que ni Eusko Al- 
kartasuna ni el Partido Socialista sean los partidos 
más cualificados para exigir al Partido Nacionalista 
Vasco y al Gobierno vasco la activa participación en 
ese órgano. Por otra parte, (;a qué conduce ese órga- 
no? Simplemente a que se pueda hacer un alarde, 
cara a Eusko Alkartasuna, de que hay una colabo- 
ración activa y una actitud de referencia clara res- 
pecto a la Comunidad Autónoma Vasca. Pues muy 
bien, y como el papel lo aguanta todo, ahí está 
escrito. Pero ese órgano, ;dónde se enmarca?, en la 
Ley Orgánica de Reintegración y Amejoramiento y 
en el Estatuto de Autonomía del País Vasco, y am- 
bos se enmarcan en la Constitución Española, y ahí 
hay sólo un camino. Creen ustedes los órganos de 
colaboración que quieran, tengan todas las reunio- 
nes de trabajo que quieran a través de ese ór ano, 
pero al final tendrán que acudir a la vía 8e los 
convenios, por tanto, nada nuevo bajo el sol. Bien es 
cierto que, como digo, ese órgano podría ser vendi- 
do, supongo que más por Eusko Alkartasuna que 
por el Partido Socialista, como un medio eficaz de 
colaboración que, por otra parte, resulta absoluta- 

. mente su e f luo ,  porque las relaciones entre los go- 

biernos a partir de a í crear las mesas de negociu- 
ción y 2 trabajo que hagan falta, pero el órgano 

pectiva regionalista entendamos que no PO B emos 

'x biernos P as deben diri ir los presidentes de los go- 

permanente, desde luego, no supone ninguna apor- 
tación ni importante ni de progreso. 

Su señoría puso de manifiesto que nuestro Gru- 
po no había ofrecido la posibilidad de elaborar un 
programa de gobierno común a nin ún otro grupo 
político. Sin embargo su señoría lo f a  hecho, y eso 
demuestra, según se desprende de su discurso, una 
actitud abierta, de diálogo, de talante conciliador. 
Tampoco eso nos merece ninguna credibilidad, se- 
ñor Urralburu, porque hasta la fecha su señoría no 
sólo no ha demostrado ese talante, sino que cuando 
otros lo han puesto de manifiesto, cuando han trata- 
do de buscar puntos de encuentro en otras iniciati- 
vas que buscaban esos mismos objetivos, han sido 
sus señorías, y personas destacadas del Partido So- 
cialista, los que han tratado de descalificar personal 
y políticamente a esas personas y a esos grupos. 
Cada uno es dueño de sus actos, evidentemente, 
pero en la acción olítica hace falta demostrar tam- 

manifiesto que esa línea de conducta U P N  ya  la 
planteó en 1987, y entonces, si no recuerdo mal, su 
señoría nos re rocbó que planteábamos esa línea 
abierta sobre P as que no nos daban, ni ustedes ni 
Eusko Alkartasuna, la más mínima credibilidad, 
porque teníamos necesidad de buscar el apoyo de 
otros grupos en la Cámara. Pues bien, esa misma 
situación de necesidad es la que hoy tienen ustedes y 
es la ue justifica exclusivamente esas llamadas al 

de la necesidad virtud?, ojalá lo veamos, porque la 
virtud no se consigue en un momento, y eso, indu- 
dablemente, va  a producir un efecto positivo en la 
sociedad navarra, porque sus señorías que han he- 
cho bandera de determinadas posturas, y particular- 
mente el señor candidato, que han creado puntos 
importantes de tensión en la sociedad navarra, si a 
través de este discurso inicia su camino de Damasco, 
inicia su reconversión a unas posturas de diálogo y 
de tolerancia, contribuirá muy positivamente a que 
nuestra convivencia sea mucho más estable, sea mu- 
cho más pacifica. Pero esto, señor Urralburu, supone 
un reto; si a partir de este momento hay en otros 
grupos esa actitud, espero que su señoría no se con- 
vierta en el adalid de la llamada al ataque a la 
convivencia, al ataque a las posturas de otros gru- 
pos, al ataque a las llamadas al diálogo que se 
puedan hacer a otros grupos políticos y a otras fuer- 
zas sociales en nuestra Comunidad. 

uso de manifiesto que en 
minorh no se puede o ernar Navarra. Esta afir- 
mación está contradic i g  a por ocho años de Gobierno 
de su señoría. Claro que se puede gobernar en mi- 
noría en Navarra. Pero, por otra parte, el Gobierno 
que ustedes propician a través de este discurso segui- 
ría siendo un Gobierno minoritario en esta Cámara, 
porque cuentan con veintidós de cincuenta parla- 
mentarios. 

Su señoría nos dijo que estaba empeñado en 
continuar en el Gobierno, y esto es una evidencia de 
toda evidencia y algo completamente notorio y per- 

bién una línea a e conducta, y quiero ponerle de 

acuer ZI o con otros grupos políticos. (; Que van a hacer 

Su señoría también 
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fectamente tópico dentro de la sociedad navarra. 
Está obligado respecto a sus electores, está poniendo 
los medios y este programa que nos ha sometido a la 
consideración es un claro reflejo de un único ob- 
jetivo, que ustedes lo han bautizado como objetivo 
de progreso, pero que en el fondo sólo encierra el 
objetivo de permanencia en el Gobierno, perfecta- 
mente legítimo, que no se lo reprochamos; pero que 
quede constancia que en ese pseudoprogreso lo que 
se ersigue de verdad es continuar una acción de 
go l ierno, con unas medidas que ayer eran conserva- 
doras, anteayer serían progresistas cuando las ha- 
cíamos con ustedes en esta Cámara, y mañana, si las 
hacen ustedes, seguirán siendo progresistas, pero si 
las hacen otros grupos sin duda serán no sólo conser- 
vadoras sino también reaccionarias. 

SR. PRESIDENTE: Señor Aili, en estos mo- 
mentos sobrepasa once minutos su tiempo. 

SR. ALLI ARANGUREN: Muchas gracias, se- 
ñor Presidente. Y lamento el que, al no haberme 
hecho la advertencia, me  haya pasado del tiempo. 

Señor Urralburu, usted dijo el otro día ue esta- 

UPN.  Permítame ue le devuelva el cumplido al 
mismo nivel. Tam z ién UPN está preocupado con 
sus posturas, está reocupado con su actitud. Ojalá 

el coraje politico que Navarra hoy precisa y que 
usted hasta ahora, a través de su pro rama, no ha 
llegado a demostrar. Porque, como f .  
la situación de nuestra Comunidad, no es la sigla de 
cada partido o formación política la que determina 
que su acción sea califlcdda como progresista o reac- 
cionaria, de izquierda o de derecha, son los hechos 
los que definen la acción política. Y los hechos, los de 
ustedes, a lo largo de la pasada Le islatura, los 
nuestros y los que puedan venir en a f elante van a 
ser los que nos digan qué grupo es efectivamente 
progresista en sus objetivos y en su acción de gobier- 
no, no sólo en su programa. Muchas gracias, señor 
Presidente. 

SR. PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Alli. 
En el primer turno de réplica tiene la palabra el 
señor candidato. 

SR. URRALBURU TAINTA: Señor Presiden- 
te, señoras y señores parlamentarios, cuando reali- 
zaba la intervención el señor Alli, por momentos y o  
tenía la confusión de si estaba escuchando al Porta- 
voz  de Unión del Pueblo Navarro o si estaba escu- 
chando al primer Portavoz de Herri Batasuna. N o  
sabía bien. Y esta confusión se me generaba después 
de haber leído y oído ayer en la radio decir 
tiene mucha confianza en la coherencia, en e buen 
sentido, en el rigor de Herri Batasuna. Y es que eso 
es lo que le caracteriza al señor Alli. Yo he venido 
aquí con un programa pactado, ue se ha publicado, 

usted le falta; creo en él, y lo he defendido con 
fuerza, con pasión, y creo en su bondad, porque 

ba preocupado con el programa y el can L? tdato de 

no gobierne, y si e o tiene que hacer, ojalá adquiera 

poco tiempo un grupo político en una valoración lJ0 hace "2 

que 

incluso bilingüe, que creo en é,  7 y eso es lo que a 

estoy absolutamente convencido de que Navarra 
ahora se debe permitir la aspiración, la ilusión de 
integrar lo que no está integrado suficientemente. 
Precisamente, porque Navarra ha conseguido en 
estos años hacer sólido su autogobierno, tener unas 
reglas de juego institucionales claras, es posible de- 
cirles a los nacionalistas vascos democráticos que 
creen en otras cosas además de en éstas, que vengan 
aquí, a gobernar en esta Navarra y a demostrar que 
aquí todos podemos convivir. Y no lo oculto, señor 
Alli. Y a los otros les digo, que creo también que 
será un día posible su inte ración, y todo lo demás 

%s escuchado, porque no lo tomo en cuenta a usted 
como Portavoz de Herri Batasuna, es muy  mal 
portavoz, no se consigue en ese nivel nada ocultan- 
do, haciendo ue parezca otra cosa que lo que es, 

der, no va a conseguir por esa vía nada. Es mucho 
mejor ser claro en esa materia, mucho mejor. 

ue decimos que políticamente este pro- 
grama es A pro reso, porque no se queda tranquilo 

Navarra actual. Sabemos que hemos conseguido 
mucho, no sólo gracias a nosotros, ero sí gobernan- 

Navarra sea hoy incomparablemente superior al  
que era en mayo de 1984, que no se había iniciado. 
Que la situación económica, que la cercanía en de- 
sarrollo a Europa sea hoy mucho mayor. Que el 
nivel de empleo, que el descenso del paro sea hoy 
noticia, mucho mejor. Pero creemos que Navarra, 
precisamente, porque está en una línea política, eco- 
nómica y social de progreso, tiene que aspirar a 
todo lo ue hay en ella, reconociéndolo, hacién olo 

es lo que el pro rama, sin ninguna renuncia a nada, 
está, de nuestro ordenamiento 

jurídico, aspira a completar. Eso en lo político. 
En lo económico voy a evitar enzarzarme de un 

modo inútil en saber si lo que usted dice es lo mismo 
que lo que y o  digo. Quizá lo vamos a poder com- 
probar durante los próximos cuatro años. Por cierto, 
se concreta todo, algunas de sus concreciones en el 
programa que presentó eran claras: bajar el tipo 
máximo de la renta al del Impuesto de Sociedades, y 
otras; pero vamos a ver otra vez  lo que es evidente, 
que en esas materias fiscales, de vivienda, de orde- 
nación del territorio, de concepción de la propiedad 
del suelo, a la hora de la verdad, su literatura se 
convierte en enfrentamiento en cada una de las 
medidas concretas. Lo  vamos a poder comprobar. 
Por tanto, para qué seguir insistiendo en que la 
política fiscal de UPN no es la que claramente dice 
ese programa, si además han dejado de hablar uste- 
des de al unas de las materias fundamentales, 

tocado. 
En otras políticas sociales, en concentración par- 

celaria, en política de vivienda, por qué le voy a 
aceptar que estamos de acuerdo, si cada vez  que 

ue les tenga que decir, se 7 o diré después de haber- 

nada, señor A 4 li. Incluso aunque adquiriera el po- 

el programa ni f os que lo queremos impulsar con la 

do nosotros. Que  el desarrollo de P autogobierno de 

Claro 

lue 
compati z le, sea social y políticamente viable. Y eso 

en el marco, caro f 

R"' ejemplo, f a de la regularización fiscal que ni la an 
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nosotros, en cualquier institución local, en el Go- 
bierno de Navarra hemos retendido isar los inte- 

frente y a usted profesional y políticamente tam- 
bién. 2Para qué más? ;Cómo le voy a creer que su 
literatura tiene algo que ver con nuestras conviccio- 
nes? 

Respecto al desarrollo del Amejoramiento, y o  no 
debo decir que hay diferencias; se ha producido un 
acuerdo en el mismo, cambiando radicalmente lo 
que había previsto U P N  en el año 83, cuando aquí 
su Portavoz hizo la presentación de cuál era su 
planteamiento para desarrollar las transferencias de 
Navarra y para asumirlas. Recuerdo todavía al se- 
ñor Zubiaur, y a algunos de sus portavoces en la 
Comisión de Transferencias en las dos legislaturas, 
que sostenían la pintoresca pretensión de que, ade- 
más de transferirnos los servicios, nos transfirieran 
los recursos. Ustedes se han enterado hace quince 
días de que todo lo que han dicho en esta materia no 
tenía nada que ver con la realidad. Por tanto, me  
alegro de que coincidamos, porque or fin han en- 
tendido ue el sistema por el cua P se han venido 

de U P N  prácticamente en todas, cuando se aproba- 
ba decía el de UPN,  salvo mi voto porque no nos 
transfieren los recursos financieros correspondientes. 
Por tanto, que usted diga que queremos hacer lo 
mismo que usted es una broma que se admite en el 
Parlamento, pero es una broma porque simplemente 
lo que debiera decir es que ahora UPN se ha dado 
cuenta de que la posición oficial que ha mantenido 
en estas materias durante ocho años simplemente 
estaba equivocada. Y nada de lo que U P N  había 
previsto se ha realizado. Por el contrario, en un 
ritmo ue nosotros fijamos, y por fortuna la mayoría 

transferencias, haciéndose cargo Navarra de a f i -  
nanciación de las mismas. 

Que  no creo en el autogobierno, y a  no necesito 
demostrarlo. Basta comparar, ya  he dicho más de 
una vez ,  cómo estaba Navarra en el 84 en desarro- 
110 autonómico, y cómo está ahora. Espero 
tenga que ver el Gobierno en este desarrol o 

Me dice que éste es un acuerdo interesado para 
EA. Este es un acuerdo de interés para el Partido 
Socialista y ara Eusko Alkartasuna, que son dos 
partidos y B,s grupos parlamentarios presentes en 
esta Cámara. En todo lo que dice es la concordan- 
cia, el entendimiento entre dos programas. Y que los 
órganos de gobierno de la Comunidad Autónoma 
Vasca puedan entender, comprender o rechazar 
nuestra propuesta, no es nuestra responsabilidad. En 
todo caso, tenga usted la tranquilidad de que en el 
Gobierno vasco, en el anterior y en el actual, se han 
mantenido sobre cooperación planteamientos muy  
similares. Y además no debiera usted deducir de este 
planteamiento ninguna desconfianza, porque el na- 
da dudoso portavoz, según qué periódico se trate, de 
UPN,  señor Del Burgo, incluso votó en este Parla- 
mento, es verdad que antes de estar en UPN,  siendo 

reses privados de alguien R emos teni B o a U P N  en- 

realizan c! o las transferencias, con el voto en contra 

e enten 9 ió, se han realizado todas las princi ales 

lue 

todavíu miembro de un partido centralista, no re- 
gionalista, una moción en la que era elplanteamien- 
to general de la cooperación muy  similar a éste. Es 
verdad que aquí se concreta el llamado ór ano en la 
comisión intergubernamental, y es verda a que aquí 
se afirman en qué materias pretendemos realizar la 
cooperación y allá se hacía una apelación enérica a 
la cooperación. Y claro que vamos adeante P y lo 
vamos a explicar en algunos asuntos porque creemos 
que Navarra debe procurar cerrar todas las heridas. 
Pretendemos producir un cambio en la política lin- 
güística, y lo decimos así, con claridad a los nava- 
rros. Creemos que recisamente la buena evolución 

entendimiento, nos obliga, digo, a la extensión del 
derecho al uso y al aprendizaje de la lengua vasca en 
el conjunto del territorio. ; Le parece esa medida al 
señor Alli buena, mala o regular? Porque eso es muy  
importante, porque podría ser que otros, de los cua- 
les usted y o dependemos, decidan finalmente que 

ré cualquiera que sea la decisión de ese Grupo parla- 
mentario. Pero sería bueno, por el propio efecto de 
mejora de la convivencia entre los navarros, en una 
materia que siendo linguistica, cultural, tiene tam- 
bién influencia política en nuestra convivencia, que 
usted hoy, además de hacer cantos de sirena, decir 
quién es más o menos coherente, nos dijera, estoy de 
acuerdo, coincido con ustedes en esa voluntad de 
extender el derecho al uso y al aprendizaje de la 
lengua vasca a todos los navarros que lo deseen. Yo 
reconozco este cambio, y lo defiendo, y creo que es 
bueno, y creo que si pacificamos por fin esta materia 
en Navarra en los años noventa, nos es era un final 

navarros. Le pregunto, porque éste es un diálogo 
entre dos candidatos también, por lo menos hasta 
que se despeje la incógnita, le pregunto, ;está usted 
de acuerdo en recorrer este camino? 

H a  leído usted mal, primero, entendió mal, al 
parecer, mis palabras, y luego no ha leído bien el 
programa. Dice que no hice ninguna referencia en 
mi discurso al roblema de la paz y el terrorismo. 

párrafo, que creo haber leído, por lo menos lo he 
escuchado en los medios audiovisuales. <Es igual- 
mente objetivo prioritario del Gobierno la profun- 
dización en la unidad de las fuerzas políticas y de la 
sociedad en torno a la paz. En el pasado reciente, en 
Navarra, hemos logrado un alto grado de entendi- 
miento de las fuerzas políticas democráticas en favor 
de la paz.  Al mismo tiempo, la sociedad navarra se 
ha movilizado masivamente por este objetivo. Fo- 
mentar la tolerancia, el respeto a las personas y a las 
ideas y mantener una actitud firme de rechazo al 
terrorismo, constituirán para el Gobierno compro- 
misos olíticos de primer orden#. Por tanto, lo dije. 
Y lo g j e  explicando ue en esta materia queremos 

do haciendo durante estos años, y lo dice el candida- 
to de dos partidos, Partido Socialista y EA, que en 
esta materia afirman lo mismo. Por tanto, no debie- 

de Navarra nos ob  P iga a hacer un mayor esfuerzo de 

sea usted e r que gobierne. Y y o  desde luego respeta- 

de siglo más integrado, más de enten dp imiento a los 

Supon o que P o tiene ahí, página nueve, segundo 

profundizar, desarrol 4 ar lo mismo que hemos veni- 
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ra usted tener en esa materia ninguna duda, porque 
nada ha cambiado como por lo menos mis palabras 
le debieran garantizar. 

ue no hago abstracción de que estamos 

estamos gobernando si los ciudadanos de Navarra 
han entendido perfectamente lo que estamos ha- 
ciendo y sí han aumentado muy notablemente la 
confianza en el Partido Socialista porque, precisa- 
mente, creen que es muy conveniente para Navarra 
lo ue estamos haciendo. Por eso digo, integrar en lo 
poZtico, en lo cultural, en lo lingüístico, lo que toda- 
vía no está integrado, y continuar, profundizar un 
desarrollo económico en aquellas materias en las 
que se ha demostrado el acierto de nuestra acción de 
gobierno. 

En concentración parcelaria, señor Alli, tengo 
datos, que si no he perdido la chuleta, le podrían 
demostrar, no me hace falta puesto ue creo recor- 

treinta años en Navarra se ha producido una trans- 
formación de concentración parcelaria de 80.800 
hectáreas, en cuatro años, veinte mil ya  terminadas 
y otras veintisiete mil en ejecución. La comparación 
parece bastante razonable, y además nos propone- 
mos mejorar, simplificar, incentivar el sistema de 
concentración. Espero que U P N  cambie sus postula- 
dos, y cuando se roponga esa le UPN esté a favor, 

Quizá los nuevos miembros del sector agrario de 
U P N  consigan, más conscientes de los problemas, 
cambiar la posición oficial de U P N  en esta materia. 
Y si en lo demás nos parecemos más o menos, en 
política agraria, pues me alegro, porque eso signifi- 
cará que ustedes han aceptado las recomendaciones 
del pacto, simplemente se tratará de eso. 

Con respecto a las concreciones o el carácter 
abstracto de mi programa, pues simplemente le digo 
que basta leer los medios de comunicación, para ser 
consciente que usted hizo un, bueno o malo, depen- 
de con qué rigor se analice el programa, un buen o 
mal ejercicio de literatura. Y si lee los medios de 
comunicación verá que se reconoce que no dábamos 
demasiado respiro a la literatura en el programa. 
Proponíamos en cada una de las políticas las leyes, 
las medidas, la cuantificación de lo que queríamos 
hacer. 

Tampoco me voy a ne ar a aceptar que usted 

hacer lo mismo. N o  deseo que tenga uste la ocasión 
de oder demostrarlo, pero si llega tal situación lo 

usted no va a hacer en Navarra el esfuerzo por el 
que estamos apostando de inte rar más de lo que ya  

que sea capaz usted de impulsar el desarro lo econó- 
mico y social de Navarra de un modo mejor, más 
acertado hacia ese objetivo que dice compartir de 
asemejarnos a las regiones avanzadas de Europa. 
N o  creo que sus políticas sociales vayan a responder 
a los intereses que hemos fijado, pero abro el inte- 

Claro 
gobernan 1 o, cómo voy a hacer abstracción de que 

dar las cifras que demuestran, decía, 4 o siguiente: en 

porque hasta a R ora siempre l a  puesto barreras. 

lue quiere 
ahora diga, aunque no lo 8. ilo en su día, 

PO B remos comprobar. Yo creo que no. Yo creo que 

e está integrado en términos PO 7 íticos. Tam OCO creo 

rrogante, porque espero comprobar en los próximos 
debates parlamentarios qué hay de cierto en todas 
sus intenciones. Estoy también seguro de que usted 
sería peor interlocutor para las fuerzas sociales, para 
buscar la concertación social. 

Y y o  no he dicho, lea bien mi discurso, que no se 
pueda gobernar en minoría. Cómo voy a decir y o  
eso. Si ya llevo demostrando dos legislaturas que es 
posible gobernar, y bien, en minoría. Lo que he 
dicho es que después de que usted se ha abrazado, se 
ha casado definitivamente con toda la derecha, des- 
de ese espacio conservador resulta, son palabras 
textuales, extraordinariamente dJcil obtener el 
consenso parlamentario. Usted sólo puede obtener 
un consenso parlamentario negativo, es decir, si  
cuenta con la presencia permanente y el rechazo 
permanente a nuestras propuestas de Herri Batasu- 
n?, usted tiene la garantía de que esto se quede 
bloqueado. Si por el contrario, tal cosa no sucede, si 
no cuenta con el bloqueo que le puede garantizar 
Herri Batasuna, usted está en esta Cámara en clara 
minoría, y desde el espacio ue representa resulta 

lamentario. Más aún, para encontrarlo, para bus- 
carlo le va a resultar es ecialmente com licado con 

los últimos meses. 
Me  ha hablado de caída o no del caballo y de 

cambio de posición. Yo he explicado por qué aspiro a 
profundizar en el entendimiento entre los navarros 
y por qué considero que para eso es un factor muy 
importante el poder integrar en la política y en el 
Gobierno a representantes del nacionalismo vasco 
democrático. Usted no ha explicado todavía por qué 
habiendo hecho su carrera política, su liderazgo en 
el Partido en el que está, contra, al parecer, otros 
que eran los conservadores, porque se parecían mu- 
cho a la derecha de toda la vida, usted recientemen- 
te, de la noche a la mañana, de una cosa pasó a la 
otra, y ha sido y es el adalid de ese matrimonio, creo 
que más que de conveniencia, con los más conserva- 
dores de nuestra sociedad. En todo caso, señor Ali ,  
si va a insistir en que y o  no puedo salir adelante, y 
este programa no puede salir adelante porque Herri 
Batasuna se opone, o en otra línea, ue también les 

no insistiré más en mis respuestas. Ya  le he explicado 
cómo entiendo el oportunismo de ese planteamiento, 
y preferiré ocuparme de responder y dialo ar con 

de autor, porque, en definitiva, de ellos depende, no 
sé si de usted también, creo que no, por mucho que 
usted crea ue haciendo ciertas cosas, que a veces 

SR. PRESIDENTE: Muchas gracias, señor 
Urralburu. Tiene la palabra el señor Alli, para su 
turno de réplica. El tiempo establecido para este 
segundo turno, señor Alli, es de quince minutos. 

SR. ALLI ARANGUREN: Señor Presidente, 
señorías, en los momentos finales de la intervención 
del señor Urralburu y o  tenía la duda de si estába- 

extroardinariamente difícil o 2 tener el consenso par- 

las mimbres que tiene e e cesto que usted R a hecho en 

va a gustar a ellos, que usted va a a acer lo mismo, 

aquellos que en estas materias van a tener a erechos 

oculta, pue 1 e irle mejor. 
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mos en el debate de su programa de investidura o 
del mío. Porque no sólo ha repetido planteamientos 
que allí hizo, sino que también ha vuelto a debatir 
aspectos relativos a los motivos que determinaban la 
falta de confianza en el candidato y en el programa. 
Pero aquello y a  se pasó, señor Urralburu, y ocasión 
tuvo y la utilizó. Ahora estamos debatiendo su pro- 
grama. 

Me ha dicho, respecto a los cambios de ostura, 
al camino de Damasco, que y o  no he exp f-' icado el 
cambio de actitud. Eso ha sido explicado por activa, 
pasiva, perifrástica y hasta en aoristo. Cuál f ue  la 
razón que determinó el pacto entre Unión del Pue- 
blo Navarro y el Partido Popular ha sido y es ya  un 
lugar común y ,  por tanto, como su señoría lo sabe 
perfectamente y lo utiliza adecuadamente para de- 
cir que esto ya no es lo mismo que era aquello, que 
ya no cabe ese acuerdo con U P N  que cabía antes, 
cuando era un partido regional, que no cabe un 
acuerdo con U P N  de ahora, porque U P N  es el 
Partido mayoritario-minoritario, evidentemente, 
aduce el argumento de que hoy en U P N  están los 
sectores más conservadores de la sociedad. Yo le 
diría que en U P N  está lo que tenía el Partido Popu- 
lar, y que el Partido Popular, y me  remito a la 
autorizada opinión de don Julio Anguita, en una 
reciente entrevista, es hoy realmente la alternativa 
al Partido Socialista en las áreas sociales de progreso, 
no en el medio rural, no en las áreas subdesarrolla- 
das, pero sí en el medio urbano, sí en los medios 
profesionales, y eso sus señorías lo saben y les basta 
con el análisis de los comportamientos electorales en 
las ciudades. Y eso es tan evidente que basta con ver  
la composición que hoy tiene este Parlamento en la 
representación del Partido Socialista, para ver que 
han pretendido cambiar la imagen y situar a la 
pequeña burguesía urbana, a los medios profesiona- 
les, etcétera, dentro de sus listas para que así no sea 
un partido sólo con el apoyo de los jubilados, del 
medio rural, de las peonadas, etcétera. 

Dice que aquí sólo será osible el Gobierno, por 

vado de la postura de HB.  Si sólo se pue e gobernar 
gracias a esa actitud de H B ,  habrá que pensar en la 
posibilidad, y estoy elucubrando, de que H B  tenga 
dos actitudes, la negativa o la positiva, ;por qué sólo 
los va a considerar en una actitud negativa?, si están 
en la Cámara, si tienen una re resentación im or- 
tante de un sector del naciona f. ismo vasco ra B tcal, 
por cierto, mucho más importante cuantitativamen- 
te que la de su partenaire en el acuerdo de gobierno. 
Por tanto, si hay que buscar ese dialogo y esa convi- 
vencia, será tanto más sólido cuanto más sólido y 
más representación tenga el grupo con el que se 
negocie. Pero es que los acuerdos a lo largo de la 
Legislatura no se van a producir sólo por el consenso 
negativo de Herri Batasuna; también podrán pro- 
ducirse or el consenso positivo de Herri Batasuna, 

de Izquierda Unida. Porque claro, si este rograma 
falla, su ongo que esto simplemente ha si B o un salir 

5 parte de UPN,  a través de P consenso ne ativo deri- 

y por e e consenso positivo de Eusko Alkartasuna y 

juntos B urante unos días, pero no va  a ser un matri- 

monio indisoluble. Supongo ue Eusko Alkartasu- 
na, de cuya agudeza hay so % radas pruebas en la 
Cámara, no se ha comprometido por toda la Legis- 
latura y ,  por tanto, va a se uirfielmente la ostura. 
Si este programa no sale a a elante, Eusko Al l artasu- 
na tiene que buscar el socio para salir o no salir, o 
simplemente para hacerse al ún arrumaco de vez  en 

parlamentarios. Por tanto, también habrá que con- 
tar con esos votos. Pero además de esos votos hay 
diecinueve más, señor Urralburu, y será muy  inte- 
resante ver qué hacen sus señorías, o ;es que, por lo 
que parece, sus señorías a lo lar o de esta Legislatu- 
ra tienen tal convencimiento 2 que todo va a ser 
rechazable, que van a estar en una oposición perma- 
nente? Supongo que su sentido de la responsabilidad 
histórica, de su compromiso político con Navarra y 
dentro del Estado, les llevará a tener una actitud 
consecuente con esa alta res onsabilidad y con esa 

dado noventa mil votos de los ciudadanos navarros. 
Y por tanto cabe la posibilidad, bien es cierto 
según sus palabras, muy  remota, de que en a gun 
momento hasta haya acuerdos unánimes en esta 
Cámara. Porque, por ejemplo, ;no vamos a estar de 
acuerdo unánimemente, señor Urralburu, a propó- 
sito del desmantelamiento del poli ono de las Bar- 
denas? N o  lo estábamos hasta a t f  ora, porque sus 
señorías no lo aceptaban, pero a partir de ahora, 
todos de acuerdo, unanimidad. Todos vamos a ir 
como Fernando V I I ,  todos juntos en la defensa del 
desmantelamiento del olígono de tiro, y sus seño- 
rías serán eficaces cola f? oradores de la mayoría del 
Parlamento ante el Gobierno de su Partido y ante el 
Ministro de Defensa para que el polígono se des- 
mantele. 

También vamos a tener unanimidad en cuanto 
se refiere a la reforma del Impuesto sobre la Renta y 
a la aplicación del splitting. N o  la teníamos hasta 
ahora, a partir de ayer sí, van a estar ustedes de 
acuerdo con U P N  y con el resto de los rupos de la 
Cámara. Vamos a hacer una reforma 21 Impuesto 
sobre la Renta, importantísima, sin contar con Ma- 
drid, fijense ustedes por dónde. Sin esperar a ver qué 
hace Madrid ara acomodarnos más o menos a lo 

Respecto a la Policía, también vamos a estar de 
acuerdo, porque a partir de ayer sus señorías están 
conformes en que la Policía foral se potencie, se 
incrementen sus medios personales y materiales, 
haga cargo del tráfico y del transporte. T a m  ten 
vamos a tener acuerdo. Y también vamos a tener 
acuerdo o vamos a contar todos los grupos con su 
apoyo respecto a las concesiones de emisoras. Y así 
en otras materias sobre las cuales sus señorías han 
cambiado positivamente y muy  favorablemente de 
postura. 

El desarrollo económico y social y la redistribu- 
ción a través de las medidas de política social es 
común. Su señoría calificó de tópico lo que y o  defen- 
dí en este sentido. Yo le he devuelto el cumplido, 

cuando, con objeto de PO a er rentabilizar sus tres 

confianza, que, como ayer B ecía su señoría, les han 

9' 

que hagan al l! í 

J. Z e  
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porque da la impresión de que en esas medidas 
tenemos, como su señoría dice: «al menos a nivel de 
programa un acuerdos. Luego ya  veremos cómo se 
llevan a cabo esos acuerdos, efectivamente así lo 
veremos. Lo veremos en los servicios sociales, lo 
veremos en la ordenación del territorio, en la que, 
por cierto, también se ha producido una profunda 
transformación, da la im resión de que van a dejar 

a través de la definición de una normativa, de unas 
directrices de ordenación del territorio, de las que se 
habló por primera vez ,  recuerdo, en esta Cámara en 
el programa del otro día, van a permitir que los 
ayuntamientos las secunden. 

Respecto a política de vivienda, aunque su pro- 
grama no ha sido tan detallado como el nuestro, 
vemos que también puede haber puntos de coinci- 
dencia, y entonces vamos a ver si efectivamente hay 
o no literatura en las ropuestas de UPN,  porque al 
menos donde U P N  R a gobernado, y ha intentado 
llevar política de vivienda adelante, con otros gru- 
pos, incluido el Grupo socialista, se ha encontrado 
siempre con la oposición del Gobierno de Navarra 
en manos del Partido Socialista. Y respecto a mis 
actuaciones profesionales en contra del Gobierno, 
que eso sí que es tópico para sus señorías, lo vuelven 
a decir siempre que no tienen argumentos, han sido 
generalmente con éxito. Si la Cámara a través del 
comportamiento de los grupos o la ley por el proce- 
dimiento automático me dan la condición de Presi- 
dente de Navarra, no tendré actuaciones rofesio- 
nales ni  enfrentamiento con el Gobierno B e Nava- 
rra; pero también procuraré que no haya otros que 
utilicen sus influencias dentro del Gobierno de Na-  
varra para poner en marcha determinadas iniciati- 
vas que al final se traducen, en muchos casos, en 
decisiones con grandes dosis de discrecionalidad por 
parte del Gobierno de Navarra. Procuraré ue en el 
área de U P N  no haya despachos de injuencias, 
señor Urralburu. 

Respecto al esfuerzo de integración, me  remito a 
lo dicho en mi discurso del año 87 y en el de 1991, 
pero pregunto: ;desde la oposición, señor Urralbu- 
ru, van a estar dispuestos a tener también esa postu- 
ra de integración? Porque si eso obedece a un pro- 
fundo convencimiento, es un logro muy positivo 
para la sociedad navarra, probablemente en esa 
postura de integración nos vamos a encontrar la 
mayor parte de los que intentemos hacer la política 
con un sentido posibilista, nos podemos encontrar 
siempre en contra las posturas maximalistas. Pero 
es ero que esta actitud de integración sea a partir de 

Acerca de la concentración parcelaria nos dice 
ue U P N  no la ha hecho posible. Vamos a matizar 

%s cosas. Recuerde su señoría que en el debate sobre 
el estado de la Comunidad, la resolución sobre con- 
centración parcelaria se hizo a iniciativa de UPN,  y 
que sólo luego hubo reparos en algunos aspectos 
referidos a viñedos y frutales, que en todo lo demás 
la línea de UPN estaba no sólo por potenciar la 
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de ser ustedes los alguaci P es de los ayuntamientos, y ,  

a R ora una actitud permanente. 

concentración parcelaria, sino también por modifi- 
car el procedimiento y reducir los plazos. 

Por cuanto se refiere a política lingüística, lanza 
su señoría el interrogante, ;está de acuerdo UPN? 
Pues mire, señor Urralburu, le basta a su señoría 
con leer el contenido del discurso del año 87 y del 
programa de 1991 para que su señoría saque sus 
pro ias consecuencias. Por ue nosotros partimos de- 

mientos de centros, y tiene muestras a lo largo de 
estos años de cuál ha sido la actitud de colaboración 
positiva en algunas medidas adoptadas desde el Go- 
bierno, con una intevpretación flexible del contenido 
de la Ley del vascuence por parte de UPN.  Por 
cierto, Ley del vascuence que fue  iniciativa de sus 
señorías en su elaboración y gestión. 

Como no estamos en una subasta, y o  no le voy a 
decir lo que vamos a hacer. Aquí  estamos debatien- 
do su pro rama de investidura, me  remitiré a los 

mente, las  conductas. Porque la política lingüística 
ya  hemos visto ue finalmente ha quedado reducida 

fona, en cuanto se refiere a la enseñanza, y a la 
concesión de emisoras, y no tiene más alcance. Otros 
grupos seguramente van a tener mucho que decir 
respecto a estos objetivos. 

Por cuanto se refiere a las transferencias, es cier- 
ta la historia ue usted ha contado de que UPN las 

Pero también es cierto que, una vez  producida la 
elaboración de las bases del Convenio, las trans- 
ferencias de sanidad y educación se movilizaron a 
partir del debate sobre el estado de la Comunidad y 
de la resolución que en tal sentido presentó UPN y 
que fue  apoyada por todos los grupos, fijando inclu- 
so el calendario para las transferencias. Por cierto, 
ambas transferencias no muy del agrado de sus se- 
ñorías, porque ustedes buscaron las transferencias 
fáciles, las cómodas, las que tenían poca compleji- 
dad, y eran muy remisos a las transferencias comple- 
jas, como eran sanidad y educación. Alfinal,  cuando 
se encontraron con la posición mayoritaria de la 
Cámara en ese sentido, es cuando tomaron en serio 
esa medida y al final la asumieron plenamente. 

H a  a irmado, en el inicio de su intervención, 

puesto calor. Efectivamente, ha puesto y puso calor 
en el tono de la voz ,  lo que no quiere decir que, 
como reconocía en el inicio del programa, estuviese 
cumpliendo un trámite obligado. Pero debe tener en 
cuenta su señoría ue lo del calor es peligroso, por- 

vida política es mucho más prudente, muc x o en mas la 
mientos, cuando hay que enfriar la postura, 

realista ser frío que no calentón. H e  dicho en la vida 
política, no se me malintevprete. 

Se nos dice que considera su señoría que se debe 
permitir, y creo que son palabras literales, ahora la 
integración. Esto da la impresión de que hasta ahora 

la P ibertad de enseñanza, L I  e la libertad de estableci- 

hechos y B os hechos serán los que valoren, efectiva- 

a la extensión 1 e la zona mixta a la zona no vascó- 

vinculaba a 4 a transferencia también económica. 

que en f a defensa del programa su señoría había 

que muchas veces 4 os calentones dan lugar a enfria- 
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no consideraban sus señorías que Navarra tenía la 
suficiente consolidación institucional y olítica como 
para permitir esa integración. Pues i ien, no nos 
puede menos que alegrar esta conclusión de su seño- 
ría, porque ya  desde 1987 el objetivo del programa 
de gobierno de U P N  buscaba, s i  lo analiza lo encon- 
trará, esta integración de todas las fuerzas políticas, 
de todas las actitudes culturales en un proceso políti- 
co, precisamente tratando de superar factores de 
desintegración y la división de Navarra en comuni- 
dades. Esta estabilidad institucional, señor Urralbu- 
ru, ha sido conseguida por todos, no sólo por los 
apoyaron la LORAFNA,  sino también por aque los 
grupos ue incluso no apoyándola, y es el caso evi- 

éste era un camino que había que seguir, y en todo 
momento se han manijestado a favor del desarrollo 
institucional y las cotas de autogobierno. Que  U P N  
es claro en esta materia, no le cabe a su señoría la 
más mínima duda. Que este Portavoz en este mo- 
mento también es claro en esta materia no le cabe a 
su señoría ninguna duda. Si hoy tenemos progreso 
en el autogobierno, en la economía y en la situación 
cara a Europa, es por toda la sociedad navarra, 
pero, por lo que se re iere a esta Cámara, 

estos cuatro últimos años. Y esa mayoría, vuelvo a 
reiterarlo, señor Urralburu, ha sido posible y su 
señoría lo sabe pegectamente, gracias a UPN.  Por 
eso, incluso su señoría, en algún momento ha reco- 
nocido que entre todos hemos hecho posible este 
progreso. Muchas gracias. 

que 
dente 1 e Eusko Alkartasuna, han entendido que 

porque la mayoría ha permiti d o un gobierno estab e durante 

SR. PRESIDENTE: Muchas racias, señor Alli. 
Turno de réplica del señor candi c! ato. 

SR. URRALBURU TAINTA: Señor Presiden- 
te, señorías, seré lo más breve posible. Si he formu- 
lado alguna pregunta, una en concreto, al candidato 
de U P N  y al Portavoz, en este caso, es porque en 
algunas materias no logré que él se explicara cuando 
conswmió tantas horas hace uince o dieciocho días, 
y tenía la esperanza de que Zoy se aclarara. Porque 
vamos a ver, si juzgamos sus textos en materia 
lingüística o cultural, sus programas, en estas mate- 
rias poco podemos esperar, no se han comprometido 
a nada. Pero es que si vemos su práctica 

van a las andadas, y cuando digo a las andadas, es 
que ustedes no han nacido a la política hace quince 
días. El señor Alli suele querer sign;ficarse como si 
no tuviera origen, ero su Partido lo tiene. Yo no sé 

ción, para qué surgieron, no creo que lo hayan 
hecho. Pero es que en la práctica política ustedes, 
cuando se les pregunta qué van a hacer en relación 
con los problemas lingüísticos, hay fundamento. Us- 
tedes no votaron la Ley, esta moderada Ley que 
pretendemos desarrollar, no la votaron, y las pala- 
bras que pronunciaron es que les parecía excesiva. 
Cuando el Gobierno, que yo  he presidido en estos 
años, ha flexibilizado los decretos lo ha hecho a 
pesar de uien se sienta exactamente detrás de us- 

podemos tener un cierto temor a que uste dp0lítica, es vuel- 

si han modificado 9 os estatutos de U P N  y su defini- 

ted, que f e visitaba al Consejero de Educación para 

decirle que íbamos mucho más allá de lo posible, y 
nos amenazaban con romper todos los pactos si se- 
guíamos por esa línea. Eso respecto a lo que ha 
pasado aquí. ;Pero qué ha pasado cuando U P N  
gobierna? Censura carteles, libros, discos, todo 
aquello que no representa a la vieja y rancia tradi- 
ción, hasta ahora, en las áreas culturales y políticas 
del Ayuntamiento de Pamplona se echa al cesto de 
los papeles. Como no nos creemos que eso sea casual, 
no nos creemos que eso sea fruto de un furor parti- 
cular sino que tendrá que ver algo con el espíritu, el 
estilo y la política de UPN,  nos preocupa. Nos preo- 
cupa que hayan puesto en a l g h  momento como 
condición necesaria para que saliera una ley adelan- 
te su denominación porque era bilingüe. Todo eso 
no hace presagiar en estas materias ningún esfuerzo 
de integración. Yo sé que el señor Alli se eqfuerza 
por decir otra cosa, por hacerles esperar a otros, a 
esos con los que más dificultades él sabe que va  a 
tener para conciliar sus osiciones, de que hay cami- 

caso, igual tiene usted suerte, pero será muy  dijícil 
de explicar todo eso. En todo caso, para qué ex- 
tenderme si de eso vamos a entrar ahora en materia 
con los que tienen al final la palabra. 

SR. PRESIDENTE: Muchas gracias, señor 
Urralburu. Seguidamente tiene la palabra el repre- 
sentante del Grupo parlamentario Socialistas del 
Parlamento de Navarra, señor Asiáin, por un tiem- 
po de treinta minutos. 

SR. ASIAIN AYALA: Señor Presidente, seño- 

nos ocultos que se pue B en recorrer. Quizá le hagan 

consecuencia del acuerdo alcanzado entre el Partido 
Socialista de Navarra y Eusko Alkartasuna. 

Como dijo ayer el candidato, la elaboración de 
ese programa y su presentación ante la Cámara es 
antes que nada un imperativo político, que se sopor- 
ta en alguna de las ideas más básicas del sistema 
democrático. La primera de estas ideas es que los 
partidos concurren a las elecciones para alcanzar el 
Gobierno, no ara ir a la o osición. Y un partido, 

con el apoyo de casi 93.000 ciudadanos, que ha visto 
incrementado su caudal electoral en casi quince mil 
votos respecto al atäo 87, que ha despertado, en f in ,  
tanta ilusión en nuestra sociedad, no puede dilapi- 
dar ese capital político asumiendo el ir a la oposición 
sin hacer ningún esfuerzo para conseguir el Gobier- 
no. 

La segunda de las ideas a las que me  refería 
anteriormente es que la democracia se alimenta a sí 
misma con la confrontación de las ideas, de los 
intereses y ,  en de initiva, con la existencia de dife- 

con la esperanza en que puedan lacerse efectivas 
desde el Gobierno unas posiciones políticas en vez  
de otras. Puede haber, sin embargo, ocasiones en las 
que la alternativa se frustre a través de una decisión 
política sin con ello perjudicar la esencia democráti- 

como el Parti s o Socialista 1 e Navarra, que cuenta 

rentes opciones df e gobierno, o lo ue es lo mismo, 
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ca del sistema y dar lugar a gobiernos de concentra- 
ción o de amplio espectro. A s í , p r  ejemplo, se han 
gobernado democracias asenta as como Israel o de- 
mocracias balbucientes como la colombiana, o en 
nustro país el Gobierno de Cantabria. En todos 
estos supuestos existe, sin embargo, una característi- 
ca común, son situaciones de emergencia olítica, 
bien sea por razones bélicas o semibélicas, L e n  sea 
por razones de tránsito de un régimen autoritario a 
uno democrático, o por remediar una situación de 
desgobierno. Pero en ningún caso se producen ope- 
raciones políticas de esa naturaleza en democracias 
consolidadas y con instituciones fuertes. Y nos pode- 
mos preguntar ;cuál es la situación de Navarra?, o 
mejor, ise parece en algo la situación de Navarra a 
estas que acabo de mencionar? Es evidente que no. 
Navarra es una Comunidad con personalidad pro- 
pia, que tiene unas instituciones sobre cuya existen- 
cia y fortalecimiento hay un amplísimo acuerdo en 
la sociedad y entre los grupos políticos que han 
plantado cara a los que alteran la paz,  con una 
unidad ejemplar de sus fuerzas políticas y sociales, 
que ha aumentado su autogobierno y que en los 
últimos años ha sido la Comunidad que más se ha 
desarrollado económica y socialmente. 

2 Con este cuadro político se puede decir hoy, por 
tanto, que estamos ante una situación de emergen- 
cia que obligue a orientar la decisión de los partidos 
con representación parlamentaria hacia un gobierno 
que suspenda por cuatro años el conflicto político 
positivo? Entendemos que no. La situación política, 
económica y social de Navarra no es en modo algu- 
no de emergencia y requiere, por tanto, otras solu- 
ciones. El pacto entre el Partido Socialista y Eusko 
Alkartasuna es fruto de la aplicación de esta refle- 
xión básica a nuestras peculiares circunstancias. En 
Navarra existen tres grandes bloques políticos, tres 
grandes bloques de ideas, el conservador, el socialis- 
ta y el nacionalista. A raíz de las últimas elecciones 
el mapa olítico en el que se representan esos blo- 
ques se !a clarificado con la fusión de Unión del 
Pueblo Navarro y el Partido Popular, con la desa- 
parición del Centro Democrático Social, con la 

mantenimiento de un sector nacionalista, menos di- 
versificado que en la anterior Legislatura. H a  que- 
dado, en consecuencia, una Cámara conformada 
con veintiún escaños de izquierdas, veinte escaños 
de derechas y nueve escaños nacionalistas, de distin- 
to signo, pero que en ningún caso pueden situarse a 
la derecha. Este, por tanto, no es pues un Parlamen- 
to de derechas, y no puede sin más ser gobernado 
desde esas posiciones políticas. 

H a  habido en la derecha de esta Comunidad, en 
muchos casos ex resado verbalmente o por escrito, 

ca, una idea estratégica, un hilo conductor de su 
discurso político de estos últimos años, lograr la 
marginación política del nacionalismo vasco en Na- 

ción de UPN ante temas 
sensibilidad nacionalista 

irrupción en la Cámara de Izquier d a Unida y con el 

en otros hacién B olo palpable con su actuación políti- 

varra. Baste señalar para 

cuence y las relaciones con la Comunidad Autóno- 
ma Vasca y su beligerancia, casi patética, ante cues- 
tiones tan menores como el nombre del Servicio 
Navarro de Salud-Osasunbidea. Y entiéndase bien 
ese discurso político, ese estrangulamiento de todo lo 
que tenga que ver con aquella sensibilidad en la 
esperanza de que por no tener oxígeno desaparezca, 
es lícito políticamente. 

N o  quiero decir otra cosa, lo que dice el Partido 
Socialista es que eso es un error. Un inmenso error 
que puede traer consecuencias nefastas para nuestra 
Comunidad, porque es mis ue evidente ue aquí 

seguir existiendo; y s i  se quiere, como queremos los 
socialistas, una Navarra vertebrada, una Navarra 
integrada, una Navarra en la que todos los navarros 
nos sintamos a gusto, hay que inco orar con coraje 
y con decisión a quienes desde ese Zoque  manifies- 
ten una mayor cercanía con esta reflexión. 

Y esa aproximación hay que hacerla, señor Pre- 
sidente, señorías, necesariamente a través del pacto 
político, que es el instrumento fundamental que 
existe en el sistema democrático para conciliar las 
ideas y los intereses contrapuestos entre las forma- 
ciones políticas. Naturalmente el pacto es siem re 

Cia tienen. Al Partido Socialista le separan de la 
derecha que representa la fusión de Unión del Pue- 
blo Navarro y el Partido Popular tantas cosas y tan 
importantes que es impensable en circunstancias 
normales un  pacto de Gobierno. Nos separan, en 
definitiva, las mismas diferencias que en las demo- 
cracias Euro eas consolidadas separan a las forma- 

doras. 
Las negociaciones mantenidas con Eusko Alkar- 

tasuna tras la celebración de las pasadas elecciones, 
han permitido constatar que existen amplios campos 
de coincidencia, y ello ha posibilidad0 elaborar el 
programa que ayer se presentó ante la Cámara. 

Es verdad también, como señaló el candidato en 
su discurso, que entre el Partido Socialista y E A  hay 
diferencias en algunos postulados políticos funda- 
mentales, la más notable la idea distinta que ambos 
partidos poseemos sobre la incorporación de Nava- 
rra a la Comunidad Autónoma Vasca. Con este 
panorama de aproximaciones y diferencias, 2 cómo 
se ha fraguado el pacto que ha servido para elaborar 
el rograma de gobierno común? Pues haciendo un 
esbeizo por profundizar en lo que nos une y pe+- 
lando los límites de lo que nos separa desde una 
posición de reconocimq'ento por ambos partidos de 

ue el marco político en el que vamos a desarrollar L acción de gobierno no es otro que el diseñado por 
la Ley Orgánica de Reintegración y Amejoramiento 
del Régimen Foral de Navarra. Es decir, haciendo 
un esfuerzo por integrar, que es, lo repito, la idea 
básica sobre la ue gira el acuerdo entre el Partido 

este pacto, que es el primero al que llegan dos parti- 
dos en nuestra Comunidad, no tiene garantizados 

con más o menos fuerza el b ? oque naciona 9: tsta va a 

más factible entre quienes más puntos de coinci B en- 

ciones socia e demócratas de las liberales o conserva- 

Socialista y Eus 1 o Alkartasuna. Pero es obvio que 
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en la Cámara los votos suficientes para hacerse efec- 
tivos en un Gobierno de coalición. Tiene, eso sí, los 
necesarios y tiene más votos que el del candidato de 
la derecha, con lo que la lógica parlamentaria debie- 
ra o erar en favor de ese Gobierno, máxime cuando 

la Cámara. Pero no siempre opera en política la 
lógica y no es descartable que la posición contraria 
de Herri Batasuna a este pacto propicie en Navarra 
un gobierno conservador. Y esto es exactamente lo 
que en términos políticos se está ventilando aquí y 
ahora: s i  Herri Batasuna va a impedir el gobierno 
que pudieran formar el Partido Socialista y Eusko 
Alkartasuna o si va a facilitar un gobierno conser- 
vador. Para no impedir el gobierno del Partido 
Socialista y de Eusko Alkartasuna, Herri Batasuna 
ha puesto como condición imprescindible la existen- 
cia de una negociación política que hoy por ho 

así su posición en relación con este proceso de inves- 
tidura, no en función de la comparación del progra- 
ma expuesto por el candidato con el anteriormente 
expuesto por el señor Alli, sino en función de la 
existencia o no de una negociación que legitime sus 
posiciones políticas de partida. Y si esto requiere ya 
alguna explicación, lo que resulta, por contradicto- 
rio, totalmente incomprensible, es que Herri Bata- 
suna esté dispuesta, sin embargo, a regalar el Go- 
bierno a Unión del Pueblo Navarro sin que, que se 
sepa, ha a mediado la negociación que ha venido 

na. 

Como dijo ayer nuestro candidato, nosotros es- 
tamos abiertos al diálogo con todas las fuerzas polí- 
ticas que estén presentes en el Parlamento. Si Herri 
Batasuna mantiene su presencia en esta Cámara no 
quedará, por tanto, al margen de ese diálogo parla- 
mentario, que ueremos impulsar y podrá, por tan- 
to, no sólo inguir en la acción le islativa y en la 
acción del Gobierno, sino que tam % ién podrá coad- 
yuvar con esa presencia a la Lena normalización 
política de nuestra Comunida B . Pero puede suceder, 
sin embargo, que la presencia de Herri Batasuna en 
esta Cámara no tenga más objetivo que el de pro- 
fundizar en lo ue ellos suelen calificar como con- 
tradicciones de 9 os valladares del actual sistema jurí- 
dico-político. Y puede suceder también que hayan 
llegado a la conclusión de que lo más coherente con 
esa tesis, que puede resumirse en la frase: <Cuanto 
peor mejor., es entregar el Gobierno a una derecha 
que cuenta con menos apoyo parlamentario que el 
Partido Socialista de Navarra y Eusko Alkartasuna. 

Nuestro esfuerzo y el de Eusko Alkartasuna ha 
estado orientado a la formación de un gobierno al 
que hemos calificado como de progreso, porque pro- 
greso es conseguir una mayor integración de las 
distintas aspiraciones y sensibilidades que coexisten 
en nuestra Comunidad. Porque progreso es impul- 
sar un desarrollo económico y social que nos equipa- 
re a las regiones más avanzadas de Europa y porque 
progreso es también ofrecer un diálogo parlamenta- 

es e P que mejor responde a la composición política de 

resulta inviable. Herri Batasuna parece haber fija 1 o 

exigien 1 o al Partido Socialista y a Eusko Alkartasu- 

rio que puede contribuir, sin duda, a la plena nor- 
malización política. 

El Grupo parlamentario socialista está firme- 
mente convencido de que el esfuerzo que hemos 
llevado a cabo para dotar a Navarra de un gobierno 
progresista se corresponde con la composición de esta 
Cámara y con la voluntad expresada por los ciuda- 
danos en las pasadas elecciones. Pero si ese esfuerzo, 
señor Presidente, va a dar o no los frutos deseados, 
eso ya  no depende de nosotros, sino del voto de sus 
señorías. Nada más. 

SR. PRESIDENTE: Muchas gracias, señor 
Asiáin. Señorías, se suspende la sesión por diez mi- 
nutos. 

(SE SUSPENDE 
MINUTOS.) 

LA SESIÓN A LAS 10 HORAS Y 49 

(SE REANUDA 
MINUTOS.) 

LA SESIÓN A LAS 1 1  HORAS Y 4 

SR. PRESIDENTE: Señores parlamentarios, 
reanudamos la sesión. Tiene la palabra el represen- 
tante del Grupo parlamentario de Herri Batasuna, 
señor Zabaleta, por un tiempo de treinta minutos. 

SR. ZABALETA ZABALETA: Legebiltzarre- 
ko Buruzagi 'auna, Legebiltzarreko kide jaun an- 

tzaldia EArekin egindako hitzarmenaren arrazoiak 
emanez hasi zuen eta adieraziz, gainera, adostasun 
horrek ez duela alderdi bakoitzaren oinarri eta hel- 
buruen ukatzerik eran nahi. Guk  ere, gure aldetik, 
nahiz eta hautagai jaunak esandakoari erantzun 
behar diogun, gure oinarriak eta jarrerak adieraziz 
hasi nahi dugu. 

Herri Batasunak gaur egungo Nafarroaren sta- 
tusa edo egoera ontzat ematen dutenen aurrean, 
beste eratze baten alde jokatzen du. Gure egitas- 
moa Euskal Herri berri bat taiutzea da, bertan 
nafartarrok gure nortasuna ontzat hartua eta Ma- 
drilen menpeko egoera gainditua izan dadin. Gure 
jokoa howengatik Euskal Herri bateratu eta paketu 
batean Nafarroa aske baten aldekoa da. Eta bake- 
raren esanahia azpimarratu nahi dugu, egiazko ba- 
kea bakarrik Frantziako eta Españiako estaduek 
gure geroa erabakitzeko eskubidea ezagutzen digu- 
tenean izanen baita. Oraintxe gainera, Eslobenia 
eta Kroaziak eta Baltikoko herriek mahai gainean 
jarri dutenean nazio eskubidea ontzat hartzen ez 
zaizkien herrien arazoa, oraintxe guk ezin du una 
da Euskal Herriarentzako batasuna eta auto P eter- 
minazioaren eskubide eskakizuna behin eta berriro 
egin gabe utzi. Autodeterminazio eskubidea baita, 
izan ere, Euro a egiazko bat pakean eta askatasu- 

Nafarroak beste herrialde batzuekin batera his- 
torian zehar, Euskal Herria bezela, ezagutua den 
gizartea osatzen du, mende askotan gainera gizarte 

dreok, Uwal 6 uru hautagai jaunak atzoko bere hi- 

nean eraikitze ik o oinarria. 
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borren egitura izan delarik. Gure kulturak, lingua 
navarrorum delako gure hizkuntzak, gure askata- 
sunaren aldeko aspaldiko borrokak eta denboran 
zehar osatu dugun gure egoerak nafarrak izateaga- 
tik euskaldunak e iten gaitu. Behin eta berriro 
errepikatu dugun fezela,  Nafarroaren nortasuna 
zaintzeak bere osotasuna ere zaintzea nahi du, Tu- 
teratik edo Muskariatik Donapaleuraino, eta esan 
nahi du ere egiazko etsaien aurka, erre ionalismoa- 

hoien aurka tinko zutitzea. 
ren izenean Madrilgo interesen alde jo l atzen duten 

Baina esandakoak nahikoa ez balira ere, Euskal 
Herria geroaren erronkari erantzuna emateko bat 
eginik izatera deiturik dago eta Nafarroari arro- 
tzak zaizkion helburuen menpekotasunetik baka- 
rrik ukatu daiteke beste euskaldunekin egindako 
batasuna dela nafartarrontzat aterapiderik hobere- 
na. 

Esaten dugun guztia ainera ezkerreko jarrerak 
garbietatik proposatzen L g u .  Guk proposatzen du- 

un beste gizarte egiturak herriari ematen dio joka- 
L d e  politikoan protagonismo nagusia. Demokrazia 
eskuhartzailea egia bihurtu nahi dugu, demokrazia 
osoa alegia, maila guztietan mamitzen dena: eko- 
nomian, gizarteko harremanetan, kulturan eta 
abar. Injustiziaren aurka borrokalari bihurtu nahi 
dugu eta ezin dugu gure jokaera hitzetara mugatu, 
zapalduen, baztertuen eta xurgatuen aldeko jarrera 
nahi baitugu gure eguneroko lan politikoan. 

Badakigu, ongi aski jakin ere, gaur egungo era- 
kunde egitura Konstituzioan eta Amejoramenduan 
oinarritzen dena, gure asmoendako oztopoa dela. 
Horrengatik saiatzen gara aldatzen eta ez dugu 
ametsik egiten gaur egungo lege eta erakundeek 
berenetik eman dezaketenaz. Beste erakunde egitu- 
ra baten proposamena aurrera ateratzen prest du u, 

lek ulertzen duenetikan gure herriarekin dituen ha- 
rremanak ez daitezkela oinperatze eta zapaltze ha- 
rremanak izan. Indarkerian oinarritzen den borro- 
ka giro horrek, nahiz eta atzoko Urralburu jaunak 
bukatutzat jo, aterapide ausartak behar ditu. Za- 
palketaren hizkuntza zaharra elkarrizketarengatik 
aldatzeko garaia da. Eta garaia da, hain zuzen ere, 
zapalketak ez duelako indarkeriaren ondorioak oi- 
nazez eta minez bete besterik egiten, eta gogorkeria 
honek baduelako atera iderik estatuak pakearen 

duenetikan. 

eta ziur gaude aldaketa erakarriko dugula Ma f ri- 

alde Lan egiteko egiaz l o borondatea adierazten 

nean. Gure he1 4 uru eta oinarrietan tinko egunero- 

hobekuntza zehatzak lortu aha P izateko bideak ire- 

Koordenada hauetan kokatzen dugu gure Na-  
farroaren geroari buruzko proposamena. Baina guk 
ez daukagu be irada mugatua Lehenean edo orai- 

ko  borrokan saiatzen gara, ozto oak gainditzen eta 

kitzen. Gure borondatea da gizarte hau hobetu 
nahi duen guztiurekin hitz egin, eztabaidatu eta 
lan egitea. Eta hortxe izanen gaituzue eguneroko 
lanean, gizartea berdinduago eta zuzenbidezkoa- 

goa egin dezaketen bide guztietan. Horrengatikan, 
Herri Batasuna, nafartar guztiak bezela, kezkatu- 
rik dago Nafarroako Gobernuaren geroarekin. 

Gure hasierako jarrera, betidanik esan eta egin 
dugunarekin bat datorrena, zera da: politika es- 
kuindar bat txarra dela nafartar gehienentzat eta 
ondorioz txarra dela Nafarroarentzat. Herri Bata- 
sunak beti eginen du, dagoen toki guztietatikan, 
oposaketa zuzen eta gogorra edozein politika es- 
kuindarraren aurka, betor letorkeen tokitik. Eta 
adierazpen hortantxe da o, hain zuzen ere, gakoa, 

eskuindarra ? 
Urralburu hautagai jaunak aurkeztu duen go- 

bernu egitarauak edukina guztiz jarratzailea dau- 
ka  eta gehien gehienetan bat dator orain arte UPN 
alderdiarekin egindako hitzarmenaren bitartez 
egindako politikarekin. Izaera jarraile horrek era- 
man  du Urralburu hautagai j a m a  gobernuaren 
izenean mintzatzera eta horrek adierazten du hau- 
tagai jaunak aditzera eman nahi duenaren aur- 
kakoa, hau da U P N  alderdiak, mugatu eta eraba- 
kitako gobernu baten jarraitzaile dela orain propo- 
satutakoa. 

Herri Batasunak ezin du ontzat eman gobernu- 
gintza bat Nafarroako gizarte iskanbilak goi maila- 
ra eraman dituenean, geroari dagokionez egoera 
sozio-ekonomikoa larria sortu duenean, aterapide 
zailez beterik dagoenean etorkizuna, hautagai jau- 
nak eman duen ikus egi optimistatik oso urruti. 

netan elkarrizketa soziala ukatu egin du, hiritarren 
eskuhartzea bezela, izarte mugimenduak mespre- 

jïsikoaren eta aurkakoen kriminalizazioa aukeratu 
ditu. 

Egitarauean, adibidez, herri lanei buruz egiten 
den aipamena guztiz eta osotara jarrailea da. Ez  ote 
zen bada, gurekin, Herri Batasunarekin, eztabai- 
datu behar Nafarroako kanala delakoa? Lan farao- 
nikoa da, Nafarroako diru inbertsioak kinka la- 
rrian jartzen dituena eta bere beharra guk zalan- 
tzan jartzen dugu. Eztabaidatu beharra dago beste 
proposamen jarratzaile guzti hoien premiak, ekolo- 
gian dituzten eraginak, lehentasunak; guk bakoi- 
tzari bere oharra atera dizkiogu eta iritziak agertu. 
Beste gobernu mota batek, parte hartzaileagoa eta 
izarte pake gehiagokoak, milaka miloien aurrez- 

f i a  suposatuko luke, ziurtasun itxuratan botatzen 
ari direnak alegia. 

Nekazalko eta abeltzaintzari dagokionez, Go- 
bernuaren lana ondorio guztiz ezezkorrak eman 
ditu. Legealdi honetan nekazarien diru iturriak 
murriztu eta gutxitu egin baitira. Lanbide zenbai- 
ten egoera guztiz larria da, Europako Komunitate- 
ko  olitika inolako defentsarik gabe erabiltzearen 

dustrialik gehienak multinazionalen eskuetara iga- 
ro direla, hauek askotan helburu espekulatiboak 
besterik ez dutelarik eta gainera herri-diruaz egin- 
dako gaindiketaz baliatzen direlarik. 

zeren zein da politika es k uindarra?, zer da alderdi 

Gobernuaren jarrera k! joan den Legealdian gehie- 

zatu egin ditu eta a f dirik gehienetan zapalkuntza 

on B orioz. Ikusten dugu arduraz eta nahigabez in- 

16 



NUM. 8 Parlamento de Navarra 

Era berean orain arteko gobernuak hazienda 
mailan ez du seriotasunik eta gerorako begiragure- 
nik eduki. Españiako estatuarekin izenpetutako hi- 
tzarmen ekonomikoak utxitu egin ditu ez baka- 
rrik inbertsiorako ahala E, baizik eta baita ere esku- 
bide historikoak gai honetan. Arraultza galdu du- 
gu, baina baita ere forua, estaduaren pozerako. 

Eta zer esan euskarari buruz,  ba baitirudi 
oraintxe aurkitua dutela? Azkeneko gobernuaren 
garailean, oraingo hautagai jaunak buruzagitzen 
zuenean alegia, euskarak eta euskal kulturak eraso 
gogorrak jasan dituzte, esate baterako, euskal irra- 
tien baimena edo lizentzien ukamena, herri uni- 
bertsitateko magisteritzako lerro euskaldunaren 
desegitea edo eta nafartar hiritarrei euskaraz ikas- 
teko egin zaien eta zaizkien ukaketak. Eraso hauek 
egin eta protagonizatu dituenak berak zuzendu ote 
litzake orain? Eta zuzenketa horri berriro ere go- 
bernua eskuratzearen truke izatea bilatzen ote da? 
Eta, batez ere, zein dira guzti horretaz dauden 
garantiak? 

Udaletxeak askotan dagokien departamentutik 
egin nahi izan den politikaren menpean egon dira, 
ukatuaz beren autonomia, itxoin beharrez banatu 
nahi zitzaien dirua. Udalen gainetik erabili beha- 
rreko supramunizipalitate delako bidea eginbide 
orokorra izan da eta askotan arrazoinik gabea, bai- 
na gainera beti kontrolik gabea. 

Zure lehengo gobernua, hautagai jauna, gaz- 
tediaz ahaztu egin zen. 

Hiri intzan eta etxebizitzagintzan atzeraturik 
jokatu a eta ahaztuaz errentarik txikienetakoak. 
Azken  urte hauetan espekulazioak ezagutu ditu be- 
re ,funerik hoberenak eta etxebizitza sortzea oso 
zat a izan da jenderik gehienarentzat. In  urugiroa 
berriz lorontzi bat izan da lurralde anto f aketa eta 
herri lanei dagokionez. 

Osasun zaintzari dagokionez, arazorik nagusie- 
nak gainditu gabe daude. Eskuineko hitzarmena- 
ren lokarriak tinko diraute. Osasun zaintze publi- 
koak bere jatortasuna lortzeko aurrean dituen al- 
demoduak gaur egun arriskuak baino gehiago f ira. 

Kulturari eman zaion erabilera elitista eta pro- 
bintzianoa izan da era berean; batez ere, bertako 
kulturari lagundu beharrean, diru mordo haundiak 
espektakuloetan gastatu baitira. 

Aipatutako gai guzti hoietan egindakoak esane- 
razi zion Alli hautagai ohiari, hain zuzen ere, ados 
zegoela egindakoarekin. Horrek berriro ere ziurta- 
tu egiten gaitu eskuinarekin izenpetutako hitzar- 
mena, Aizpun jaunarekin ahaztu nahi badu nor- 
baitek ere, eskuinarekin eta eskuinarentzat gober- 
natzeko izan dela alegia. Azkenean, zuen aurrera- 
koitasuna eskuinaren aurreratzea izan da eta politi- 
kagintza borren jarraipena politika eskuindarraren 
jarraipena da. 

Urralburu hauta ai jaunak aurkeztutako e ita- 
raua, jarraitzailea P en neurrian, eskuina da % aita 

ere. Alli hautagai ohiak eta Urralburu oraingo hau- 
tagai jaunak ehunetatik larogeitamar ataletan egi- 
taraua antzekoa dute, eta ezin zitekeen besterik 
izan biak gobernugintza beraren egiletzat baitau- 
kate beren burua. Zer berririk eskaintzen du Urral- 
buru jaunak? Zein proposamenetan oinarritzen da 
bere progreso berria? 

Aztertuko dugu lehenik bihotz bihotzekoa zai- 
un gai bat, nafartar guztioi dagokiguna eta gure 

furraren ezaugarria dena, euskara hain zuzen ere. 
Errepikatu beharrean gaude badirela euskarari 
egindako eraso edo injustiziak, eta ondorioz Nafa- 
rroako herri guztiari egirtdakoak, eta hoien zuzen- 
tzeak ez lukela bere gisa emaitza bezela hartu 
beharko. Urralburu hautagai jaunaren egitarauak 
ziurtatzen ote du ordea Euskal Herria Irratia eta 
Xorroxin Irratiei lizentzia edo baimena emanen 
zaienik? Argi eta garbi, ez. Zoritxarrez, ez. Bi irrati 
edo emisora hoiek hain dira bidezkoak lanean 
dihardutela laguntzarik eta lege babesik abe ere. 
Beste batzuk berriz, nahiz eta lizentzia e P o baime- 
na eduki, martxan jarri ere ez diren bitartean eta 
harreman ilunen helburu diren bitartean. 

Urralburu jaunak adierazi duena zera da: edo 
irrati publikoak sortzen saiatuko dela edo estadua- 
rengandik baimen berriak sortzen saiatuko dela 
edo irrati munizipalekin harremanak sorreraziko 
dituela, EITBren harpidetza egokitu badenabar. 
Esan nahi ote du horrek bada Euskal Herria Irratia 
eta Xorroxin Irratia legalizatuko direnik? Ez, ino- 
laz ere. Irrati munizipalik ez da o oraingoz eta 

ere ez -aterapide hau gainera Urralburu jauna 
lehengo lizentziak ukatuz geroztik agintzen ari da- 
eta gobernuak ez du gorde lizentziarik, zazpi urte 
hauetan gai honi dagokionez deus ez egiteaz gaine- 
ra alegia. 

Euskararen Legearen aldaketari buruz berriz 
ez da arazoaren konponketarik taiutzen; hau da, 
Lege borren aldaketa Urralburu jaunaren gober- 
nuarekin edo gobernurik gabe aurrera eraman dai- 
teke eta borren gakoa talde politiko bakoitzaren 
seriotasun eta iduri politikoetan da o. Hautagai 
jaunak zera nahi du: euskalduna ez B en lurraldeko 
hiritarrek, lurralde mitoko hiritarrek dituzten es- 
kubideak izan ditzatela, euskarazko hezkuntzari 
edo irakaskuntzari dagokionez, eta dirudienez Ad-  
ministralgoarekiko harremanetan ere. Administral- 
goarekiko harremanei dagokion berdintzea baka- 
rrik da Administralgoak ezin eskatu izatea hirita- 
rrak egin dion harremanaren itzulpena. Baina ez 
du ziurtatzen harremana hiritarrak aukeratzen 
duen hizkuntzan izanen dela. 

Irakaskuntzari da okionez berriz, gogoerazi 
beharrean gaude lurra ii de mixtoa delakoan ez da- 
goela aukeratzeko eskubiderik eta euskalduna ez 
den lurraldeko ikasleei, lurralde mixtokoen eskubi- 
deak ematen baldin bazaizkie, ez zaie batere ema- 
ten. 

Zein da egiazko arazoa eta hitzarmena izenpetu 

estaduak baimen gehiago emanen I uen ziurtasunik 
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dutenek aterapiderik aurkitu ez diotena, hain zu- 
zen ere? Ez  gehiago eta ez gutxiago Kabases jaunak 
1986ko azaroak 4eko batzarrean adierazi zuena: 
«... está claro que el artículo nuevo del Amejora- 
miento del Fuero es una vergüenza política, una 
vergüenza jurídica para los navarros, puesto que 
aquí se habla siempre de la unidad de Navarra, se 
está sancionando permanente y ,  mientras eso se 
mantenga, una división real de los navarros por 
razones idiomáticas, vulnerando cualquier principio 
constitucional, vulnerando la propia realidad, que 
hace que existan vasco arlantes en todas las zonas 

mal ... >> -Horreraino Kabases jaunaren hitzak letraz 
letra-. Egiazki arazoa Amejoramenduaren egitura 
da, eta hori da aldatu behar dena, arazoa Amejora- 
menduaren egitura aldatzean zuzenduko baita. Eta 
hori da aldatu behar dena ziurtasunak izan daite- 
zen eta dena borondate onetatik zintzilik ez dadin 
geldi. Aldatzen ez den bitartean eta lurralde oina- 
rriaren ordez oinarri pertsonal ipini, oreka hutsalak 
egiten jarraituko dugu, ulertuaz mintzatzen dire- 
nak lurral direla, pertsonak beharrean. 

Hitzarmena eta egitaraua legearen kontraesan 
berean erortzen dira. Eskubide orokor bat onartzen 
da, legeak bere 19. artikuloan egiten duen bezelaxe, 
bai euskarazko nola euskararen irakaskuntzari da- 

okionez, baina ondorean lurralde mixtoarekiko % erdintzea erabatekoa bihurtzen da, hain zuzen 
ere lurralde mixtoan ez dagoelako eskubiderik. 

Unibertsitatean euskararen izatea aipatzen de- 
nean, hain da aipamena zabala, non ez baita deus 
ziurtatzen, zoritxarrez. 

Euskal Komunitate Autonomoarekiko harre- 
manetaz egiten den aipamenak harritu egin gaitu 
berriz, bere ahala edo edukina, hain zuzen ere, 
egiazko aginterik ez duen batzorde bat sortzea bai- 
ta, Konstituzioak eta Amejoramenduak 141i. eta 70. 
artikuloetan mugatzen duten arauera. A indu 
hauen egituran, komunitate autonomoen arte a o hi- 
tzarmenak serbitzuak emateko besterik ez daitezke 
izan. Horrengatik sortzeko asmoa den erakunde 
hori bakarrik ata1 edo sektore ezberdinetako hi- 
tzarmen edo konbenioen koordinakunderako bes- 
terik ez daiteke izan; inoiz ez erakunde politiko 
bat. Gaur e ungo Hego Euskal Herriaren zatiketa 
tinkotzen ute roposamen hauek ezin dira ikus- 

nera ez dira ezer berririk, harremanak holako hi- 
tzarmen bitartez egin ohi baitira. 

Lurralde antolaketa eta ingurugiroko politikari 
dagokionez, adierazi nahi du u ez datozela bat 

herrilanez azaltzen den egitaraua lehengoaren ja- 
rrailearekin. 

Egia den bezela ez daitekela parke bat lurralde 
bateko biztanleen borondatearen aurka inposatu 
-hovi esan zuen atzo Urralburu hautagai jaunak-, 
horixe baita lurralde antolaketako lehen baldintza, 
biztanleen borondatea inguru iroari dagozkion 

de Navarra e imposibi f. ttando un tratamiento nor- 

gune abertzale Rg atetik lorpena bezela onartu. Gai- 

ingurugiroaren helburuen ata B a eta hirigintza eta 

ekintza guztietan aintzat hartu % ehar da. 

Egitarauean aipatzen den ingurugiroaren hel- 
buruen lehentasuna, ataleko edo sektoretako politi- 
kari dagokionez, horixe bera lortu behar litzake. 
Hori ordea kontraesanean dago hirigintza, herrila- 
nak eta lurralde antolaketaren orain arteko politika 
mantentzailearekin. 

Ezinezkoa da lurraldeen arteko oreka helburu 
bezela mantentzea, garai bateko direktriza edo egi- 
tasmoak, agerraldi publikoa egindakoak, eta guk- 
bere garaian gaitsetsiak, lurraldeak jerarkizatu egi- 
ten dituzten bitartean, bi nafawoa sortuaz, eta hiri- 
tarren parte hartzerik eta elkarrizketarik gabe. 

Trans erentzia berriei buruz, Alli UPNko or- 

zehaztu gabe eta gainera aipatu gabe lehengo hau- 
tagai ohiak esan zuena Konstituzioaren 150. artiku- 
luaren babesaz konpetentzia gehiago eskuratzeari 
buruz. 

Eta guzti honen aurrean, gure jarrera, hautagai 
j a m a .  Gobernuan sartzeko asmorik gabe, hitzar- 
men estrategikorik lortzeko asmorik gabe eta ahal 
dena baino uwutiago bat etortzea itxaro gabe, He-  
rri Batasunatik saiatu egin gara olitikako jokaera 

batzuk eskuratzen, eta baita ere euskal kulturari 
dagozkion eskubide eta askatasun batzuk zehaz- 
ten. Ez  badiogu gure eskakizunari eusten tinko eta 
bizkor, nork ziurta liezaguke ez duela berriro 
PSOEk UPNrekin hitzarmena eginen, bere botoen 
morroin bihurtu, bere aginduen egile eta ondorioz 
berriro ere eskuinaren politikaren egile? Eta hori 
guztiu aurrerakoi edo progresista esanez edo esaten 
utziaz diru ublikoz ongi olioturik dagoen komuni- 
kabideren 1 atengatik. 

PSO E-EA elkargoa hogeitabi parlamentario 
dauka, eta a ian IUren laguntzaz ere ez dira Lege- 

menduaren zabalkunderako den edozein lege fora- 
la edo beronen aldaketak hogeitasei boto behar du. 
Zeinekin elkar hartzea pensatzen duzue, behin go- 
bernuko postuak lortuz ero, baldin eta orain ere 

dirudi UPNrekin izanen dela. 
Aurkezten den jaurlaritza edo gobernu motak 

politikagintza guzt iz  eskuindarra erakarriko du. 
Hitzarmenaren arrazoinarengatik edo aitzaki hor- 
taz ,  baina batez ere aginte faktikoen eraginez, 
egiazko aginte ekonomiko eta sozialen eraginez, 
orain arte ere Urralburu jaunaren politika taiutue- 
razi duten bezelaxe, elkargo edo koalizio honetatik 
sor liteken jaurlaritza eskuindarra izanen litzateke. 

Esaten zuen Uwalburu jaunak indar ekonomi- 
koak, entrepresalariak eta bankoek konfidantza 
gehiago dutela beregan Alli  jaunarengan baino. 
Esaten dute eta poztu egiten dira. Erantzuten zion 
Alli jaunak, Legebiltzarreko azkeneko eserraulkie- 
tara parabola eginez, Urralburu jaunaz banka 
gehiago jïdatzen baldin bada, zerbaitengatik iza- 
nen dela eta bankeroek bera ez dutela Parisera 

dezkaria l esandakoa errepikatzen da, baina eperik 

mota batzuk ziurtatzen, exkerre J! o egitarau edukin 

biltzarreko % otoen erdira iristen. Baina Amejora- 

Herri Batasunarekin ez !i azarete mintzatu? Argia 
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konbidatzen. Alde batera utziaz UPNren herrikoi- 
keriaren aizeboladak eta PSOEren halako yu i iru- 

ontzat hartu eta bete egin dituela Nafarroako es- 
kuinaren aginduak, UPNk ordezkatzen duen es- 
kuin horrenak alegia, OPUS DEIren interesak eta 
multinazionalenak ere, hoiek ez baitute soilik ho- 
nera sartzen eta etortzen jarraitu, baizik eta egiazki 
hemengo industriarik gehienen jabe bihurtu. 

Herri Batasunan pentsatzen dugu, eta PSOEren 
boto emaileetan ere, Nafarroaren gehiengoa osa- 
tzen dugunongan eta pentsatzen dugu e e luzera 

rrek ere behartu egiten aitu esandakoarekin bat 

re jarrerak zaintzera, baita gure negoziaketa eta 
luguntza eskaini diogunaren aurrean ere. 

Zuek zarete, PSOEkook, oso osorik ez duzue- 
nak nahi izan edo ezin izan duzuenak jaurlaritza 
aurrerakoi bat antolatu. Zuek erantzun behar dio- 
zue zuen boto emailegoari, guk ureari erantzun 
behar diogun bezela; baina guztio f y r a  Nafarroa- 
ko herriari erantzun behar dioguna . 

Proposatu den gobemu hitzarmena ez da behar 
hainakoa eta ez da bidezkoa. Atzo  bertan aitortu 
zuen Urralburu hautagai jaunak: uLa viabilidad 
del programa y el obierno que pretendemos im ul- 

jaunaren hitzak dira. Hori horrela izanik, bere 
erantzunkizuna da egitarau hori bidezkoa bihur- 
tzeko laguntza eta babesa bilatzea; baina horrek 
negoziaketa eta hitzarmena eskatzen ditu. Nola 
sinetsi behar dugu, nola fidatu behar dugu orain 
arte orain bere aurkakoak direla dioenekin gober- 
natzen aritu denaz? Zuk badakizu, Urralburu jau- 
na, ez gaitezkela zure hitzetaz fidatu. 

Hitzarmena jaunok ez da aurrera eramateko 
gai. Le e baten aldaketa nahi baldin bada ala 

na gainera, lege foralak aldatzeko ez da beharrez- 
koa gobernua; legegintzako hastapenak gobernutik 
kanpo ere egin daitezke. Ala ez ote du bada PSOEk 
defendatuko gobemutik at, gobernua edukitzera 
iritsiko balitz defendatuko lukeena? Horrela balitz, 
horrek oso gutxi esanen luke PSOEren eritzi eta 
jarrera politikoen sendotasunaz. 

Esan zaigu Nafarroako Gobernua erabaki 
beharra daukagula. Herri Batasunak Alli jaunari 
ezetza eman dio. Herri Batasunak ez du erantzun- 
kizunik Na  arroako Gobenuaren aukera hain atze- 

te batzuk dira, eta beste hoien artean, zu zeu, 
Urralburu jauna, sistema hau sortu zenutenok. 
Guk botoa eman beharra daukagu eta botoaren 
bitartez gure eskubideak eta gure betetzekoak 
adierazi behar ditugu. Herri Batasunak bere hitza 
bete eginen du eta gure hauteskundetako agindua 
bete eginen dugu. 

Politikoei leporatzen zaie, edo zaigu, askotan 

dirako joera hori, agerian dago PSOEren PO F ttikak 

elkarrekin ulertzera bulkaturik gaudela; i aino ho- 

jokatzera, tinko eustera, a itza mantentzera eta gu- 

sar ya no depen I e sólo de nosotros,. Urral f uru 

UPNre B in ala gurekin jokatu beharko lukete. Bai- 

rakoia eta d ain antidemokratikoa baldin bada. Bes- 

agindutakoa ez dutela betetzen, hitzari ez diotela 
eusten; eta agerian dago hainbeste eta hainbesteren 
espektakuloa, alderdiz aldatzen direnak, beren in- 
teresen eta komenientzien arauera jokatzen dute- 
nak, toki batzuetan indar batekin eta beste tokian 
lehengoaren aurkakoa dutenarekin elkartzen dire- 
nak, legealdi batean batekin eta bestean, berriz, 
komeni zaienarekin, egitarauei, ideologiei eta joka- 
bide moduei jaramonik egin gabe. Jokaera guzti 
hoiek egiazkoa dira eta begibistan dauzkagu. 

Guk ,  Herri Batasunak, bai hauteskunde aurre- 
ko kan ainan nola hauteskunde ondorean, agindu- 
takoa i etebeharrean aurkitzen gara. Esan dugu 
Nafarroako jaurlaritza aurrerakoi bat bakarrik 
Herri Batasunarekin kontatuz egin daitekela. Esan 
dugu eta errepikatu ez dugula borren truke inolako 
kontseilaritzarik edo kargu olitikorik eskatzen, 
baizik eta bakarrik e itaraue i o edukin batzuk eta 
ondorioak ziurtatze kg o neurriak eta proxedimen- 
duak. Herri Batasunak beste indar politikoei ez- 
tabaidarako taula edo neurri bilduma bat eskaini 
die. Gure konbitea egin diegu estabaidarako. 
Zehaztu eta mugatu dugu gure proposamena, adie- 
raziz ez dugula bilatzen akordio estrategikorik 
PSOErein eta ezta ere gobemua eratzeko akordio 
bat, baizik bakarrik egitarauen oinarriei buruzko 
akordio bat. 

Urralburu jaunak eta bere alderdiak ez dute 
Herri Batasunarekin negoziatu, ez dute elkarriz- 
ketarik ere eduki. Pribatuki bidalitako mezuak edo 
eta beren komunikabiderik ezagunenetatik bidali- 
tako mezuak saiatu dira euskuineko gobemu baten 
erantzunkizuna guri leporatzen; saiatu dira gizar- 
tea ikaratzen eskuina datorrela esanez, gogoan izan 
abe orain arte hoietxekin, UPNrekin, aritu direla 

%eraiek gobernatzen. Atera dituzte berriro argitara 
Del Burgo eta Aizpunen antasmak. Baina norekin 

ru jauna?, eta norekin abertzaleen aurkako hitzar- 
mena, Aizpun eta Del Burgorekin ez bada? Eta 
okerragoa dena, Urralburu jauna, zeinekin izen- 
petuko duzu berriro? Ziurtasun bakarra berriro ere 
Legealdiko hitzarmenik ez dadin izenpetu UPNre- 
kin, Herri Batasunarekin negoziatzea da, orain o 

aurrekontuen lege forala bera ere onartzeko. 
Herri Batasuneko kideek ongi ulertu dute: ezin 

dugu lagundu, ezin dugu erreztu, ezin dugu ontzat 
eman edo egituratzen utz i ,  nahitanahiez gero 
UPNrekin lotuko eta elkartuko den gobernua, bal- 
din eta Herri Batasunarekin ez badu negoziatu 
nahi. Aurretik negoziaketa hori 
abstentzioak bakarrik balioko luke 
tuak, kontseilaritzak, zuzentza oro 
teko arduradunak eta karguak 

izenpetu zenuen Legeal af iko hitzarmena, Urralbu- 

hitzarmen honek ez baitu balio, ez baita nahi t o 

ero zer, Urralburu hautagai jauna? Zer atik ez 

nen baituzu datorren aurrekontuak aurrera atera- 
tzeko beste indar batekin elkartzea, baita ere Eus- 
kararen Legea aldatzeko. 

Nafarroan eskuinak gobernatzearen erantzulea 

%este hitzarmen bat UPNrekin? Beharrez P oa iza- 
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ez da eta ez da izan Herri Batasuna, baizik eta hori 
galerazteko egin behar dena edo egin nahi izan ez 
duena edo ezin izan duena. PSOEk erantzuna 
behar du eta orain arte Lege honetaz baliatu baldin 
bada, ez daiteke orain Lege borren ondorioak guri 
leporatzen hasi. 

Herri Batasunak proposatu zuen eta mantendu 
egin du eskakizun guztiz demokratikoa, osotara 
onartzeko modukoa, eta gainera helburu aurrera- 
kointzat nahitanahiezkoa. Guk  ezin dugu onartu 
oztopoak jartzea Herri Batasunarekin hitzarmen- 
tzeko. Gure botoak beste edozeinenak bezain jato- 
rrak dira eta askotan zailagoak. Eta Herri Batasu- 
nak luzatutako negoziaketa eskakizuna ezinbeste- 
koa da, zeren bestela zuk,  Urralburu jauna, UPN- 
rekin hitzarmenduko baitzinateke. Orain ez baldin 
baduzu gurekin eztabaidatu izan nahi, ez  digu 
ezerk ziurtatzen, ez digu ezerk garantizatzen ez 
duzuela eskuinaren neurrira gobernu ekintza anto- 
latuko. 

Gogoerazi nahi nizuke orain dela egun gutxi 
kongresu edo batzarre batetik alde egin zutenen 
alderdi berekoa zarela, hain zuzen ere Herri Bata- 
suna bertan zegoelako, gure ustez farragarrikeria 
internazionala eginez. Bazen garaia gutxienez, Le- 
gebiltzarraren e ituran bada ere, zuen jarrera anti- 

keneko lau urte hauetan, gure taldeari zegokion 
informazioa eta ar itasunak ukatzera iritxi zineten 

Urralburu jauna, aintzat hartzen d u p .  Baina ez 
da nahikoa, beharrezkoak dira ere harreman 
arruntak Hewi  Batasunarekin, Legebiltzarrean eta 
Legebiltzarretik kan o indar politiko berbera bait 

topo, Gabriel Urralburu jauna. Gaurkoz gure bo- 
toa da ez. Eskerrik asko. 

SR. PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Za- 
baleta. Turno de réplica. Tiene la palabra el señor 
candidato. 

SR. URRALBURU TAINTA: Señor Presiden- 
te, señorías, anoto en primer lugar, y de ello me 
ale ro, que el Portavoz de Herri Batasuna hoy haya 
ha%lado y nos haya recordado que, con independen- 
cia de lo ue podamos discutir sobre acción de go- 

vos globales que le distancia como fperza política 
del resto de las fuerzas parlamentarias. El silencio 
que sobre estas materias guardó en el debate ante- 
rior de investidura podría a alguien haberle llevado 
a la confusión de que habían renunciado a eso que 
es el eje estratégico de todo su planteamiento. Lo  
que denominan los poderes de Madrid, y en otros 
casos, no sé si hoy también, de París, que acaben con 
la represión y e m i t a n  crear la unidad la autode- 

hoy, para evitar confusiones y para que nadie se 
llame a engaño de qué es lo que de verdad nos 
separa, haya iniciado usted su intervención introdu- 
ciendo los principios políticos fundamentales. No 
entiendo bien por qué no hizo eso hace dieciocho 

demokratikoa a B datzeko, elkarrizketa onartuz. A z -  

hoiek. Horrela ba a a, zure jarrera berria egokia da, 

gara. Argina izan na R i baduzu, bidean eginen dugu 

bierno, el 9 os tienen una serie de princi ios alternati- 

terminación B e Euskal Herria. Y me  a Y egro de que 

días, pero me alegro que, en todo caso, hoy toque 
nos vuelva a decir que no puede haber un 

acuer tierrai o político con Herri Batasuna mientras no se 
acepte negociar la sustitución del marco político- 
jurídico de Euskal Herria. Y esa convicción y eso 
que usted llamaba coherencia con lo que uno ha 
comprometido con sus votantes es lo que a mi Parti- 
do y a mí mismo nos ha hecho manifestar reiterada- 
mente que es mejor, incluso para el propio respeto 
que nos podamos tener unos y otros, que no confun- 
damos a la opinión ública, que no nos engañemos 

No hay la posibilidad, ni en el objetivo ni en el 
método, de un pacto político de Herri Batasuna, al 
menos con el Partido Socialista. No lo hay en el 
objetivo porque no estamos por ese proyecto de uni- 
ficación del que ustedes hablan; no lo hay en el 
método porque, aun ue aceptemos el derecho de sus 

marco jurídico- olítico, no aceptamos que ustedes 
sigan plantean B o como instrumento, como medio 
para ese cambio la utilización de todos los recursos, 
incluido el de la violencia. Y por eso no puede usted 
afirmar que ha habido un cambio de talante. Lo 
que he dicho ahora, el diálogo parlamentario, lo he 
dicho hace ya  dos años lo vendré reiterando du- 

método alternativo al que ustedes pretenden: que lo 
que ustedes llaman la organización y y o  llamo orga- 
nización terrorista ETA,  se siente el Estado a nego- 
ciar con ella ese cambio del modelo político y jurídi- 
co. Eso es lo que nos separa radicalmente, sustan- 
cialmente, y eso es lo que impide un acuerdo políti- 
co. Y aunque me esté ganando con mayor contun- 
dencia su no, le vuelvo a decir: eso es insalvable 
entre ustedes y nosotros. Y si ustedes encuentran en 
este Parlamento otros ue dan acogida de solución a 

felicitaremos por su éxito; pero suponemos que eso 
está condenado al más absoluto de los fracasos. Por 
tanto, si en ese camino hay que establecer un acuer- 
do político, para qué engañarnos. Vamos a seguir 
respetándonos reconociendo que hay una barrera 

Ahora bien, si ustedes, aunque no quieran que se 
note, que a mí eso me importaría menos, aceptan 
que con su representación aquí, en V i t o r i a j  en 
Madrid, plantean un diálogo abierto, sin con mo- 
nes de ningún ti o, sin ninguna otra presión 

para intentar aproximarnos, que conduzca en una 
primera instancia al fin, por lo menos transitorio, 
por nuestra pretensión definitivo, de la violencia, 
incluso todo lo que dije podrá llegar a ser algo 
posible. Lo  que no es posible es que sigamos intoxi- 
cando a la opinión pública diciendo: no hay un 
acuerdo político con el Partido Socialista porque el 
Partido Socialista se niega a negociar. No es ese el 
problema. No hay un acuerdo político con nosotros 
porque no lo puede haber, porque el problema no es 
que podamos o no coincidir en ordenación del terri- 
torio. Yo no espero de ustedes otra cosa más que el 

ni engañemos a na d te. 

reivindicaciones, inc 4 uso en el orden a modificar el 

rante los próximos pase 1y o que pase, porque ese es un 

eso que a mi enten 2 er no la tiene, nosotros les 

que es insalva l le. 

Y e l a  fuerza de sus i dp eas y de sus votos, para dia ogar, 
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apoyo a nuestras políticas. Ah í  no está el problema. 
N o  nos van a enseñar nada en materia de vivienda 
ni en cómo se hace olítica industrial ni en cómo se 

alguna propuesta concreta, progresista que añadir, 
hace crecer el emp P eo; pero en todo caso, si tienen 

la recibiremos con gusto. 
político, la barrera que 
sabe usted mejor que 

ue impide el acuerdo 
un acuerdo político, 

Y entramos en los contenidos del programa. Di- 
ce usted que Navarra con nuestro gobierno -y paso 
a analizar en el orden en el que usted lo ha plantea- 
do- ha producido cris ación y conflictos sociales. N o  

les, pero en todo caso le diré que en el campo laboral 
se ha reducido la conflictividad notablemente. Mí- 
dalo como quiera medirlo, en número de horas de 
huelga, en paro, en lo que quiera. Los trabajadores 
de Navarra hoy manifiestan una actitud mucho más 
estable en su comportamiento que lo que tenían 
antes de que nosotros llegáramos a gobernar, y por 
algo se está produciendo en ese campo un incremen- 
to de la confianza electoral al Partido Socialista; 
por contra, aunque no me  interese insistir en l 
evidente, una notable reducción del voto de Herri 
Batasuna. Precisamente en ese campo y porque se 
van solucionando los problemas. H a  habido conflic- 
tos y en esos conflictos, como el de la autovía y en 
otras obras públicas, hemos escuchado lo que se 
planteaba, incluso a Herri Batasuna, a quien y o  
escuché en mi des acbo que no tenía una discrepan- 

refería a Navarra. Yo no sé si eso que dijo en mi 
despacho un portavoz de Hewi  Batasuna sigue sien- 
do ahora también para Herri Batasuna un plantea- 
miento. ; En qué otras obras hemos tenido conflic- 
tos? Los hemos tenido en el vertedero de Pamplona, 
haciendo el pro ecto que votó a favor Herri Batasu- 
na, aunque se l a y a  retirado del mismo porque no se 
atreve a descubrir sus propias contradicciones. Y nos 
anuncia usted conflictos o discrepancias, al parecer, 
en relación al Canal de Navarra. N o  sé si está bien 
informado sobre cuál es ni el coste ni el compromiso 
de la Hacienda de Navarra. L o  a obtenido es que 

los financia en exclusiva la Hacienda pública del 
Estado, el 60 por ciento de las obras del Canal lo 
financia también la Administración central del Es- 
tado. En total, si suma usted embalse y canal, de 
unos costes no inferiores, incluyendo la primera fase, 
a los cincuenta mil millones, Na,varra no tendrá que 
aportar más de un 2Opor ciento. Yo no sé si ése es un 
mal negocio. A mí me parece que ése es un negocio 
excelante para Navarra, obtener una importante 
financiación del Estado en materia de obras hidráu- 
licas, y no bay agua si no se regulan los ríos, por más 
que ustedes donde saben que hace alta agua di an 

que regularla digan que no a los embalses. N o  hay 
a ua sin previamente embalsarla. A ese royecto, 

Pero en todo caso, ven an al Parlamento, dialoguen 

sé a qué llaman uste B es crispación o conflictos socia- 

cia global sobre e P trayecto de la autovía en lo que se 

los más de dieciséis mil millones d el embalse de Itoiz 

que quieren hacer regadíos y don d e saben que aay 

$esde luego, pocas críticas podrán uste B es hacer. 

sobre los proyectos, p B anteen cuál es la manera de 

mejorar la productividad agraria si no es haciendo 
concentración haciendo regadíos y garantizando 

propuesta más progresista que éstas, más eficaz para 
hacer viable la agricultura, díganla. N o  basta cu- 
brirse el manto con generalidades. Digan sólo una. 

Yo me alegro de que en Navarra hayan aumen- 
tado tanto las inversiones industriales y estén en este 
momento comprometidos ara esta misma década 
más de doscientos mil mil P ones de pesetas de inver- 
sión, muchos de los cuales provienen de sociedades 
transnacionales. Usted si a alimentando la idea de 
que en materia industria B hay que volver a la aldea. 
Mientras tanto, los coches, los electrodomésticos y 
todos los productos industriales en Europa y en el 
mundo entero, incluido en ese mundo la Unión 
Soviética de Gorbachov, hacen fal ta  empresas 
transnacionales que puedan persistir permanente- 
mente en el mercado. 

N o  sé donde reside la falta de seriedad del Con- 
venio Económico ni  los interrogantes que éste gene- 
ra a la Hacienda. Tampoco sé a qué llama usted 
fuero y huevo, porque no se he escuchado nunca ni  
una sola palabra que hable del Convenio Económi- 
co en un portavoz de Herri Batasuna. En impuestos 
indirectos, haya convenio o no, como Europa afor- 
tunadamente se va a establecer sin fronteras, lo que 
hemos hecho en el Convenio es lo que toda Europa 
está haciendo ahora. Y en impuestos directos tene- 
mos todos los derechos históricos que habíamos 
manten id o. 

Y hablemos de eso que usted decía que es al o 
entrañable para su formación política, hablemos a el 
euskara. Primero, creo que usted no ha entendido 
bien la propuesta que se hace. La pro uesta que se 
hace es que como ya existe el derec R o opcional a 
recibir enseñanza del y en euskara en la zona mixta, 
ese derecho en materia educativa se extienda al 
conjunto de Navarra, garantizando así en lo positi- 
v o  los derechos personales a todos y no extendiendo 
la obligatoriedad a nadie que no lo desee. Esa es la 
propuesta, esa exactamente es la propuesta. Y si 
usted quiere garantías de que eso va a ir adelante, le 
diré más. Para no generarle reocupación en rela- 

contra, le insisto, para no generarle a usted ninguna 
preocupación, porque lo que propongo es porque lo 

orque creo que Navarra está hoy madura 

do Socialista desde el gobierno o esde la o osición 
arantizará a todos los navarros, mediante j f  a modi- 
icación de la Le del vascuence, el derecho a recibir 

con este compromiso ue y o  a irmo esté más tran- 
quilo para poder dar 4 L -  e el go ierno a la derecha, 
incluso ante ese riesgo, porque creo que eso es bueno 
para nuestra convivencia, y o  se lo pongo por delan- 
te. 

Las relaciones con la Comunidad Autónoma 
Vasca se van a establecer en desarrollo y en el marco 
de nuestro ordenamiento jurídico y ,  por tanto, no se 

la viabilidad d e las explotaciones. Si tienen una sola 

ción a su voto, m e  vote uste B a favor o me vote en 

para creo, f ar ese paso definitivo, le ase uro que el Parti- 

4r la enseñanza de r y en euskara, incluso aunque usted 
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extrañe usted de que ese desarrollo sea el que permi- 

las políticas de cooperación. N o  es otro e 7 marco afrontar en 
ta crear la comisión interdepartamental 

el que podemos desarrollar esa cooperación. 
Me extraña que tenga esa opinión respecto a las 

directrices, el avance que ha conocido la opinión 
pública y a  de las normas de ordenación del territo- 
rio. Pero en todo caso, me  gustaría que pudiéramos 
discutir en concreto esas directrices. Y eso es lo que 
he comprometido aquí, que van a venir al Parla- 
mento para su tramitación. 

Hemos apelado sólo indicativamente en materia 
de transferencias a algunas. Insisto, sólo indicativa- 
mente. Todas las que permite el ordenamiento jurí- 
dico progresivamente estamos dispuestos a impulsar 
su recuperación. 

Y entramos y a  en el problema de fondo. Creo 
haber aclarado porque, siendo leal a lo que he veni- 
do haciendo, no puedo formalizar un pacto con 
ustedes. Pero eso no me  impide llamarles a ustedes 
no al apoyo, sino, en todo caso, a que tomen en 
consideración su ropia responsabilidad. Para Herri 

obierno que queremos impulsar entre Eusko A l -  
gartasuna y nosotros pueda salir adelante hace falta 
que se produzca un pacto previo, una negociación 
previa. A u n  ue debe reconocer que éste es un 

das que le parezcan, a preocupaciones que ha mani- 
festado, aunque deba reconocer que es evidente que 
tiene más apoyo parlamentario este programa y este 
gobierno que el de la derecha, no sólo a favor, sino 
porque también, por lo que hemos conocido, I z -  

uierda Unida no se confronta con el mismo, usted 
pide a este programa y a este gobierno lo que no le 

pide al otro; al otro le da vía libre. 
Y no pretenda usted decir que esto es un proble- 

ma del sistema de votación. N o  es así. Usted vota lo 
que quiere decidir. Usted sabe cuál es el marco, 
aunque no le guste, y cuál es la consecuencia de sus 
decisiones. Y sabe muy bien que, si se opone a este 
gobierno, no está planteando un gobierno progresis- 
ta para Navarra o más progresista; está dándole 
limpiamente, regalándole el gobierno a la derecha. 
Y está usted en su derecho de hacer eso. No vamos a 
discutir el derecho de Herri Batasuna a dar el go- 
bierno a UPN.  Porque lo da usted y eso no lo va a 
poder ocultar. N o  lo dará Izquierda Unida, que no 
v a  a oponerse, que no v a  a impedir la constitución 
de este gobierno. No le v a  a dar el gobierno a UPN 
Eusko Alkartasuna, porque votó entonces en contra 
y ahora a favor. N o  se lo vamos a dar nosotros. Se lo 
van a dar ustedes. Y eso es lo que de verdad les 
preocupa, porque no saben cómo salir de esa grave 
contradicción. N o  saben ustedes cómo ex licar, ni 
siquiera a quienes les han votado, que rec R azan un 
gobierno que se aproxima más a sus pretensiones, a 
sus ideas, y dan vía libre al gobierno que no ha 
hecho en esta Cámara ninguna aproximación. 

Y no nos diga, porque eso es una gratuita false- 

Batasuna el PO B er facilitar que el programa y el 

grama que L algunas respuestas, por muy  m o  

dad, que este gobierno no es viable. Este gobierno, 
si usted no se opone, se puede constituir, y sólo hay 
una ley, la Ley fora1 del vascuence, que precisa un 
apoyo de veintiséis. Por tanto, si en esa ley y lo que 
ustedes están solicitando es ue se extienda a todos 
los navarros el derecho a 9 a enseñanza del o en 
euskara en todo el territorio, estamos de acuerdo, y 
si usted quiere, en el mes de octubre se aprobará esa 
ley. Para lo demás, a no ser que ustedes constituyan 
un bloque con los conservadores, veintidós votos son 
más que veinte. 

Por tanto, nuestra pretensión sí tiene viabilidad, 
el problema es que ustedes no le quieren dar viabili- 
dad. Ustedes prefieren, por ahora al menos, seguir 
en la idea de que es mejor la tensión que la disten- 
sión, quizá porque aún sostienen que esa vieja teoría 
lenilista de la acumulación de contradicciones per- 
mitirá el cambio absoluto del sistema. Pero para 
desgracia de las viejas profecías, es evidente que eso 
y a  no sucede. Las contradicciones que se generan en 
un sistema se llevan por delante a los ue las gene- 

usted lo que ha pasado en los autores y aplicadores 
de esa vieja teoría, y aquí también se ha iniciado ese 
proceso. Aumentar la tensión, sostener que es útil la 
violencia, no sirve ni  siquiera para sus intereses; por 
el contrario, les aleja más del conjunto de la ciuda- 
danía, les aleja más de lo que pudieran ser sus 
pretensiones legítimas, por ue mucha más gente es- 
tá dentro del sistema que&era de él cada día. 

Y no crean que por esa vía van a hacer cambiar 
la historia en la que estamos ya también los nava- 
rros. N o  v a  a volver a ser Navarra una tierra entre 
dos extremos. Navarra no v a  a volver a ser lo que 
contemplaron ustedes como posibilidad al inicio de 
la transición: una derecha intransi ente y un aber- 

medio. Por el contrario, si ahora impiden esta solu- 
ción que nos aproxima más a una Navarra que 
conviva, que se res ete, que tolere a los unos y a los 

adoptar originará no es su crecimiento, sino la pérdi- 
da mayor todavía de su credibilidad. Nos van a 
poder quitar el gobierno y regalárselo a Unión del 
Pueblo Navarro, estarán en su derecho; pero sepan 
que por ese camino H e w i  Batasuna no va a ganar. 
Simplemente ustedes retrasarán soluciones que hoy 
servirían para garantizar, para consolidar, ara pro- 

rros. 

ran sobre todo. El sistema no se cam l ia así. Mire 

tzalismo radical quemando todo H o que había en 

otros, lo que esa B ecisión grave que ustedes van a 

fundizar el entendimiento mayor entre e os nava- 

logo parlamentario para todo lo que R emos compro- 
Yfinalmente le devuelvo una pro uesta. El diá- 

metido en el programa está abierto también a SU 
participación y al entendimiento en propuestas con- 
cretas. En este Parlamento estamos dispuestos a de- 
sarrollar ese diálogo. Más aún. Si ustedes están dis- 
puestos a solicitar el cese inmediato de las activida- 
des violentas de E T A  y ,  aunque no nos hiciera caso 
esa organización, condenar y rechazar las mismas, 
incluso le diría: en los días que faltan podemos 
intentar un pacto, el pacto que incluiría que todo es 
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planteable en este Parlamento s i  se da como base 
única de coincidencia que ambos estamos de acuer- 
do en que no hay pretensiones ilegítimas, pero sí hay 
medios que se constituyen en inmorales: el uso de la 
violencia. 

Herri Batasuna no es neutral. Es la primera vez  
ue en las instituciones de Navarra tiene una pape- 

L a  dificil, porque ya no le basta decir que todos 
somos muy  malos, tendrá que explicar por qué. A un 
programa al que sus bases sociales, sabemos, consi- 
deran mucho más aproximado a sus intereses, dicen 
que no, sabiendo ue eso no es dar luz verde al 

voten ustedes con libertad, que esa libertad nosotros 
la protegeremos y ,  en todo caso, siempre respetare- 
mos. 

SR. PRESIDENTE: Muchas gracias, señor 
Urralburu. En su segundo turno de intervención, 
tiene la palabra el señor Zabaleta. 

SR. ZABALETA ZABALETA: Buruzagi jau- 
na, Legebiltzarreko kide jaun andreok, harritu egin 
gaitu hautagai jaunaren, Urralburu jaunaren, 
abotsako indarrak eta harritu egin gaitu, baina es- 
kubidea dauka berak nahi duen doinuan hitz egite- 
ko. 

Hasteko eta behin zera esan behar diot: berak 
atzoko hitzaldia hasi zuen adierazten, nahiz eta 
EArekin hi tzarmena sinaturik edo izenpeturik 
egon, bi alderdi horiek bakoitzak bere helburuak 
gordetzen zituela, bakoitzak bere proiektuak eta 
nahi politikoak gordetzen zituela, eta esan zuen 
EAkoek jawaitzen zutela Hego Euskal Herrirako 
beste proiektu batekin eta Alderdi Sozialistak, be- 
rriz, jarraitzen zuela hemengo egoera mantentzeko 
eginahalak egiteko asmotan. Eta zabaldu Zen zer- 
bait puntu howi buruz. Berak eskubidea duen be- 
zela adierazteko zein diren PSOEren oinarri ideo- 
logikoak, zein diren PSOEren helburu politikoak, 
bai estrategikoak urrutira begiratuz eta bai berta- 
koak edo taktikoak, eta baita ere aipatu zituen 
Eusko Alkartasunak dituen helburuak eta ideologi 
oinarriak, guk ere gure eskubidea dugu hori bera 
egiteko. Ez daukat erantzun beharrik zergatik ez 

enuen egin hori bera joan den aldian, egiteko es- 
L b i d e  oso osoa geneukelako orduan ere nahi izan 
ba enu, eta gainera uste dut alderdi politikoetan 
daiilen edozeinek ez lukeela inoiz ahaztu beharko 
bere ideologiarekiko harremana, bere azkeneko 
helburuetako harremana, eta uste dut hori ez dela 
txarra, baizikan ona. Orduan nik Alli jaunak, lehe- 
nengo hautagaiak, egindako elkarrizketan ez nuen 
ikusi edo ez nuen aintzat hartu erantzun beharrik ... 

SR. PRESIDENTE: Señor Zabaleta, quizás sea 
por la rapidez de su pronunciación, el traductor v a  
con una cierta lentitud. 

SR. ZABALETA ZABALETA: Saiatuko naiz 
polikiago mintzatzen. Uste du u ideologiaren oina- 
wia beti aipatzea on dela, eta aorrengatikan guk ez 
diogu uko eginen horri behin eta bewiro eta bes- 

gobierno conserva 1 or en Navarra. En todo caso, 

teok, esate baterako, zuk,  Urralburu hautagai jau- 
na, berdin egiten duzu edo behintzat atzo egin 
zenuen. 

Hor i  esanik, esan behar dugu indarkeriaren 
egoerak asko kezkatzen gaituela, eta guk zinez eta 
uste onez sinisten dugula arazo horrek baduela ate- 
rapide bat, eta guk esaten dugu gainera zein den 

ure ustez duen aterapidea. Badirudi, zuk ,  Urral- 
%uru jaunak, ez duzula ontzat hartzen aterapide 
hori. Eskubidea daukazu, baina guk ere eskubidea 
dugu esateko zuk adina edo beste edozeinek adina- 
k o  gogoa, nahia eta beharra ditugula indarkeriaren 
egoera hau eta bere ondorioak gainditzeko. Eta 
esango dut gehiago: eta saiatzen garela, bakoitza 
bere tokitik eta bakoitza bere indarraren arauera, 
aha1 duguna egiten. 

Esan duzu botoetan igo e in zaratela eta gu 

Herri Batasunak sei; 87an PSOEk hamabost parla- 
mentario zeukan ,  Herri  Batasunak zazpi ,  bat  
gehiago; azkeneko hauteskunde hauetan PSOEk 
atera ditu hemeretzi, 83an baino bat gutxia o, guk 
sei, 83an bezela. Beraz ez dago, behintzat tegira- 
tzen baldin badugu zortzi urteko epera, holako 
jaitsierarik guri dagokigunez. Ez  genituen atera 
nahi genituen ondorioak, ez guk nahi genituenak; 
baina bai, ni  hitz egiten ari naizen bitartean, beste 
asko nahi zuten baino ondorio hobeak. 

Aipatu dut nere erantzunean gaibat adibide be- 
zela: Nafarroako Kanalaren aia. Asko eztabaida- 

zuk erantzun duzunez ero zera esanen dizut: gai 
honetan dugun arazorii  larriena da Nafarroak ez 
daukala urari buruz konpetenziarik. Egingo dute 
estaduaren diruaz, Yesa ere bala egin Zen, baina 
Yesako uraren eskubideak nora joan ziren? Eta 
Itoizko edo beste edozein tokitako uraren eskubi- 
deak nola lotu genitzake ez baldin baditugu esku- 
ratzen uraren konpetentziak? G u k  hortikan hasiko 
ginake. Bigarrena, zein diren premiak eta zein di- 
ren beharrak, ongi zehaztu. Gaur egun nik bezain 
ongi dakizue salgai daudela hainbeste eta hainbeste 
ura daukaten lurrak. 

Aipatu duzu beste gauza bat, Urralburu jauna, 
transizioaren hasierari buruz, esan nahiez guk jo- 
katu genuela garai hartan Nafarroako egoera guz- 
tia erretzea eta alegia bi gune edo bi punto bezela 
sortzea erdikoa errez. G o  oeraziko dizkizut gerta- 
tuko batzuk,  hecho ba t zu i ,  eta horiek gezurtatzen 
dute osotara zuk esandakoa. 1979an, ongi dakizu, 
guk Iruiieko alkate, zure kidea den Julián Balduz 
jauna, hautatu enuen deus ezen truke eta iruditu 

katea izaten uztea baino. Handikan egun gutxita- 
ra, nik ez dakit astebete ere pasatua Zen, Legebil- 
tzarreko buruzagiaren hautaketak izan ziren eta, 
ongi gogoratuko zaren bezela, Arbeloa jauna atera 
zen eskuinekoen botoekin. Ez enbiltzan gu UPN- 

PSOEkook, ibili zineten hemendik gauza bat eta 
bestetik beste hartzen. Ez  da zuhurra bota diguzun 

jaitsi. 83an PSOEk hogei par 5; amentario zeukan, 

tu  beharko genuke gai honi % uruz eta luze, baina 

zitzaigulako au E era hori hobea zela eskuineko al- 

rekin lotuta erre nahiean er a aan zegoena. Zuek,  
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hori. Guk  beti garbi eduki izan dugu aukera eta ez 
dugu inoiz hitzarmenik sinatu eta izenpetu UPNre- 
k i n .  Zergatik orain hainbesteko oihuak esan 
nahiean UPNren gobernua baldin badator ez dakit 
zer gauza larriak datozela? Orain arte zuekin el- 
kartea eginik ibili dira. 

Gure boto emaileei nolabait adierazi behar die- 
gula gure botoaren zentzua aipatu duzu. Aipatu 
dituzu hiru aldiz gure boto emaileak. Aipamen hori 
idatziz ere askotan ikusia dugu azken egun haue- 
tan. Baina nik erantzun behar dizut PSOEko boto 
emaile askok ere ongi ikusiko lukeela hitzarmena 
edo elkar ulertzea gurekin, Herri Batasunarekin, 
egitea, UPNrekin egin beharrean. Zeren, Urralbu- 
ru jauna -eta hau izan da zure hasierako eta az- 
keneko mezua-, ez duzu arrazoirik esaten duzu- 

ure eta zuen artean indarkeriaren arazoa 
?lean dagoe f a. G u  gara indar politiko bat, hori ez dugu 
inoiz onartuko oztopo bezela; zuek zarete oztopo 
hori jartzen duzuenak. Zuek zarete guri leporatu 
nahi diguzuenak erantzunkizun bat gai horretan 
eta guk hori ez dugu inolaz ere onartuko. Hori 
izanen litzateke guk zuei le oratuko bagenizue be- 

duen gehiegikeria. Guk  ez dugu erantzuten gure 
ekintzetaz besterik, zile i den bezela. Eta esaten 
duzunean zuek osatzen a uzuen gobernua bidezkoa 
dela gurekin hitzarmenik egin gabe, erantzuidazu 
ea norekin onartuko dituzuen aurrekontuak. Eta 
nik baino hobeki dakizu aurrekontuetan mugatzen 
dela eta egituratzen dela urte osoko ekintza politi- 
koa. 

Euskarari buruz esan dituzunak ere ez dira 
zehatzak. Euskararen Legean badaude hogeitalau- 
garren eta hogeitabostgarren artikuluak irakaskun- 
tzari buruz. Lehendabizikoak lurralde euskaldu- 
naz erabakitzen du bertakoek eskubidea daukatela 
aukeratzeko, lurralde mistokoek ez daukate esku- 
biderik. Irakurriko dut hogeitalaugarren eta hogei- 
tabostgarren artikuloen hasiera: <*Todos los alum- 
nos -enseñanza en la zona vascófona- recibirán la 
enseñanza en la lengua oficial que eli'a la persona 

zela edozein guardia z ibiak e edo poliziak egiten 

que tenga atribuida la patria otesta d -euskal lu- 
rraldean-. Zona mistoan ez B a horrela, ez da ber- 
din, ez dag0 eskubiderik: .La incorporación del 
vascuence a la enseñanza se llevará a cabo de forma 

radual, progresiva y suficientes. Borondate politi- 
Zoa izanez gero eta gobernuak behar aina ikastola 
eta eskola sortuz ero a ian, praktikan eskubide 
hori egia bihurtu i t eke ;  f aina eskubide bezela ez 
dag0 Le ean. Eta zuk atzo esan zenuen euskalduna 

berdinak emanen zitzaizkiela. 
Euskal Komunitate Autonomoarekin izanen di- 

ven harremanez, nik uste dut zure erantzuna, nahiz 
eta behemente izan, azpian arrazoia eman didazu- 
la. trratiez ez duzu ukatu gure azterketa. 

Eta azkenean, orduan, Urralburu jauna, zer 
geratzen da? Geratzen da hau: ez baldin baduzue 
Herri Batasunarekin hitz egiten, ez dag0 inon ziur- 
tasunik hemendikan hilabete batera edo hemendi- 

ez den B urraldekoei misto den lurraldeko eskubide 

kan hiru hilabetetara ez duzuenik UPNrekin berri- 
ro ere hitzarmena eginen, ez dag0 inon loturarik 
hori galerazteko. Horrengatikan gure eskaintza da 
berriro ere elkarrizketa eta negoziaketa. Hori abe 
eta gaurkoz gure botoa. da ezetza. Eskerrik as f o. 

SR. PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Za- 
baleta. En turno de respuesta, tiene la palabra el 
Señor Urralburu. 

SR. URRALBURU TAINTA: Señor Presiden- 
te, señoras y señores parlamentarios, le explico al 
Portavoz de Herri Batasuna que el tono de mi voz  
no tiene que ver nada con ningún tipo de actitud, 
por lo menos negativa, simplemente que, como ha- 
bían reclamado tantas veces el diálogo con el Parti- 
do Socialista en los últimos días y por fin lo hemos 
iniciado, pues quizá la ilusión de empezar a dar 
satisfacción a una de sus peticiones me  ha hecho 
levantar la voz. Pero como ésta y a  se v a  gastando y 
la tengo que cuidar para el debate que continúa, 
responderé en tono un poquito más bajo. 

Yo a sé que Herri Batasuna tiene un proyecto y 
unos o 3 jetivos que no los plantea ahora, de la mis- 
ma  manera que tenemos que superar las diferencias 
en proyectos y objetivos los dos partidos que hemos 
firmado este acuerdo de gobierno para cuatro años. 
El problema no es que nosotros para firmar un 
acuerdo político pidamos a Herri Batasuna que re- 
nuncie a sus principios, es ue pertenece a lo funda- 

Herri Batasuna que todos los problemas políticos, o 
al menos los fundamentales, no tienen solución si 
ésta no se encuentra en un marco determinado que 
ustedes llaman negociación, negociación Estado- 
ETA.  Por tanto, a eso es a lo que m e  refiero como 
dlferencia imposible de superar para hacer un acuer- 

olítico. Yo y a  sé que no producen ustedes la 

reconozco públicamente lo que ustedes dicen, y es 
que mantienen una unidad estratégica con quien la 
practica y además dicen que esa organización debe 
ser la que negocie la solución a los problemas políti- 
cos. Y eso es lo que m e  hace reconocer, y estoy 

ue a todos los que me  votaron, que es 
imposib seguro 9 e un acuerdo político entre el Partido Socia- 
lista y Herri Batasuna. 

Me dice ue debemos hablar sobre el Canal de 
Navarra. A 1 elante. Ojalá estén ustedes presentes y 
podamos dialogar y ver si teniendo o no teniendo 
competencias en materia del agua, que sería en su 
lenguaje un problema de fuero, es económicamente, 
socialmente, ecológicamente, para combatir la ero- 
sión, para garantizar el buen abastecimiento, para 
todos esos objetivos, que es lo que plantea el rogra- 

garantizar más agua en Navarra. Yo todo lo que he 
visto escrito sobre expertos en la materia es, precisa- 
mente, en esa dirección. M e  alegro de que no estén 
en eso ue inicialmente sus documentos reconocian 
-estoy K ablando de documentos de Herri Batasuna 

mental, a lo cotidiano, a 9 a estrategia cotidiana de 

vio do P encia, no les responsabilizo de ello; simplemente 

ma, es bueno, es conveniente hacer regu f ación y 
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de los rimeros años de los ochenta-, documentos 
ue se R icieron públicos; pero reconozco que si usted 90 dice es que han cambiado. 

H B  es una fuerza política más, eso no se lo 
hemos negado; pero el respeto que nos merecen sus 
posiciones, lo increíble que resultaría que, olvidán- 
donos de lo que nos separa, hiciéramos ahora, ta- 
pándonos la vista mutuamente, un pacto político, es 
precisamente lo que nos conduce a decirles lo que 
hemos planteado en este programa, en la enseñan- 
za; le explicaré. En la zona mixta hoy hay más 
navarros que estudian en euskara que en la zona 
vascófona, hay más navarros, gobernando nosotros, 
sin modificar la Ley, en la zona mixta estudiando en 
euskara que en la zona donde éste es cooficial. Por 
tanto, no me lea usted preceptos, mire el censo de 
alumnos. Y hay alumnos estudiando en euskara en 
ikastolas con concierto con el Gobierno de Navarra, 
ikastolas municipales, ikastolas públicas y colegios 
públicos con líneas en euskara. Más navarros estu- 
dian en euskara en Pamplona comarca, por ejem- 

mixta, que en toda la zona vascófona. Por tanto, si 
pretendemos extender esos derechos, quiere decir 
que, si ha demanda, también se podrá -y hablo del 
sector p u  J lico, no sólo de los conciertos con iniciati- 
vas sociales- atender la enseñanza en euskara. Pero 
le vuelvo a decir: no tenga usted, en lo que se refiere 
a la Ley, miedo, porque la Le la vamos a modqicar 

derecho. Pero es verdad que no todo depende de las 
leyes; incluso diría que, como dijo Romanones, más 
importante ue las leyes es controlar su desarrollo. 
De  eso, de o que de ende de la acción directa del 
gobierno, usted p l  ten rá que explicar por qué, si le 
preocupa que haya emisoras en euskara, a 
llevamos eso en el programa nos va  a impe ir ir al 
gobierno, para dárselo a uien no lo llevaba en el 

social, en educativa, en sanitaria y en todo lo demás. 
Que  no son ustedes neutrales. Si ustedes no votan en 
contra, este programa es el del Parlamento, este 
gobierno es el que habrá querido el Parlamento. 
Para hacer más progresista su política vengan uste- 
des aquí. 

Y la Ley de Presupuestos no precisa ningún quo- 
rum de mayoría absoluta. El Gobierno hará la Ley 
de Presupuestos de conformidad con los objetivos 
que hemos citado, y si ustedes no apoyan la en- 
mienda a la totalidad que puede plantear Unión del 
Pueblo Navarro, que ésa es la única manera de que 
se rechace el Presupuesto, si usiedes no apoyan esa 
enmienda a la totalidad, convencidos de que no lo 
va a hacer Izquierda Unida, saldrán los Presupues- 
tos y ustedes tendrán la posibilidad de hacer pro- 
puestas concretas que nosotros las vamos a estudiar. 

Dígame por qué entonces dicen de este gobierno, 
de este programa, que es peor probar su aplicación 
que regalar el gobierno a UPN. Simplemente por el 
prurito de que lo que es bueno para Navarra e 
incluso para sus intereses deja de serlo porque no se 

plo, centro demográfico fun d amental de la zona 

en el sentido que hemos dic x o para garantizar ese 

Penes 
programa. Ese es su prob 9 ema, en eso y en política 

ha pactado reviamente con Herri Batasuna. Ese 

tomar la decisión de entregar e poder a los conser- 
vadores? N o  es un ar umento demasiado sólido. No 

quieren contribuir a hacer no sólo posible lo que ven 
aquí excesivamente moderadò, sino más avanzado, 
desde luego el camino no es darle el obierno a 
UPN. Por lo menos aquí tienen unas rejrencias de 
las que pueden es erar algo. Por eso, no pueden 

no es un pleito ante los tribunales, de que rechazan 
a todos y ,  por tanto, han salvado su responsabilidad. 
La forma de votar es un mero instrumento que sirve 
sim lemente para definir un objetivo. Si ustedes 

consideran más cercano a os intereses inmediatos de 
Herri Batasuna, aun ue con ello sacrijiquen alguno 

estamos. No puede haber acuerdo por lo que he 
dicho. Habrá diálogo y habrá coincidencia en la 
medida en que ustedes a lo que hemos planteado le 
presten su atención, su participación y hagan nuevas 
propuestas en el Parlamento. 

Y espero que no hayan venido a este Parlamento 
esta vez  tan sólo para entregar el poder a los conser- 
vadores, porque resultaría paradójico, resultaría un 
escándalo poco comprensible que hubieran venido 
ustedes aquí simplemente a hacerles de teloneros a 
los conservadores para llegar al gobierno y ,  después 
de conseguido ese objetivo, se fueran ustedes de aquí 
y dejaran al Parlamento con una mayoría en contra 
de ese gobierno. Pase lo que pase, y o  lo que deseo es 

ue estén presentes, porque, aunque hoy sea imposi- 
%le un acuerdo político, sólo recorriendo el camino 
en las instituciones parlamentarias, estoy seguro de 
que llegará un día, ue ojalá no tarde mucho, en el 
que usted también irá públicamente lo que le ide 
el cuerpo: que no hay más olítica ni otra PO ttica 

establece mediante su representación democrática. 
Estoy seguro de que s i  están aquípresentes, aunque 
ahora den el gobierno a los conservadores y cometan 
ese grave error, en no mucho tiempo les iremos 
convenciendo de que no hay nada que merezca la 
pena si no es la expresión de la voluntad de los 
ciudadanos expresada sólo, exclusiva y soberana- 
mente, de forma democrática en las instituciones. 

SR. PRESIDENTE: Muchas gracias, señor 
Urralburu. A continuación tiene la palabra el repre- 
sentante del Grupo parlamentario Eusko Alkarta- 
suna, señor Cabasés, por un tiempo de treinta minu- 

SR. CABASES HITA: Muchas gracias, señor 
Presidente. Señoras y señores parlamentarios, me  
permitirán ustedes que, como nosotros llevamos 
siendo abertzales y nacionalistas desde hace muchos 
años trabajando en esta Cámara, no tenga que rei- 
terar principios básicos y fundamentales de nuestro 
grupo político que, por cierto, son de sobra conoci- 
dos. Y son tan conocidos precisamente porque en 

? prurito es e P que les lleva sólo exclusivamente a 

es un argumento na f a sólido, y ustedes lo saben. Si 

valerse ustedes de e argumento formal, porque éste 

9 rec R azan esto, es porque uieren lo otro, porque lo 

de los intereses por 4 os que dicen trabajar. Y ahí 

d B 
para los pueblos que aque P la que se expresa y se 

tos. 
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nuestro trabajo diario, además de esa reiteración 
permanente de esos principios, estamos tratando de 
ser eficaces en la consecución de los mismos, y de esa 
manera, y por poner un ejemplo, nosotros, como 
hace muchos años, mantenemos, por ejemplo, la 
defensa de la autovía porque hoy, como hace diez y 
como hace quince años, nos parece un objetivo de 
primer orden desde una perspectiva nacionalista. Y 
además porque trabajando en el Parlamento tam- 
bién se consigue un cierto reflejo ante el electorado, 
y les recordaré, señores de Herri Batasuna, que hace 
un momento hacía usted unas cuentas con el señor 
Urralburu sobre si crecían o bajaban, que cuando 
nosotros protagonizábamos acuerdos políticos con el 
Gobierno y ,  por lo tanto, protagonizábamos de al- 
guna manera la política en Navarra, ustedes sin 
trabajar crecieron, y cuando fuimos obli ados a ser 

Por lo tanto, no hagan ustedes abstracción de los 
efectos políticos que esas cosas conllevan. Y lo tengo 
que recordar aquíporque ustedes han venido a esta 
Cámara ahora con el mismo marco político con el 
que estábamos nosotros hace muchos años y con el 
cual recibíamos sus críticas. N o  ha cambiado el mo- 
delo, no ha cambiado el marco y ustedes llegan aquí 
con diez años de retraso a decir ahora que van  a 
hacer lo que los demás llevamos haciendo hace mu- 
chos años. Y eso supone que, además del manteni- 
miento de los principios, tenemos reconocido y acre- 
ditado un  comportamiento democrático y un reco- 
nocimiento de nuestra capacidad negociadora, polí- 
ticamente reconocida por todos los demás y que, por 
lo tanto, nos permite presentar este programa de 
gobierno conjuntamente con el Partido Socialista, 
porque este programa de gobierno es, en definitiva, 
el resultado de una negociación entre Eusko Al -  
kartasuna y el Partido Socialista, por lo que nuestro 
respaldo, lógicamente, al candidato a Presidente es a 
un gobierno de coalición con presencia nacionalista, 
cosa ue entendemos que es francamente inédito, 

entendemos que contiene importantes aportaciones. 
Consituye, a nuestro modo de ver, una esperanza 
para muchos navarros que hasta ahora han tenido 

ue afrontar en solitario muchas soluciones a pro- 
%lemas que no encontraban ningún eco en la Ad-  
ministración. Supone su erar la barrera que pava 
miles de ciudadanos imp e icaba una auténtica margi- 
nación política en su propia tierra, y responde tam- 
bién, y hay que reconocerlo, a los criterios de otros 
gru os políticos que en estas elecciones se han que- 

ción parlamentaria. N o  estarán, lógicamente, iden- 
tificados al cien por cien con este pro rama político, 
pero ya  han manifestado su opiniónivorable a que 
sea éste y no el gobierno de la derecha el que se 
constituya para regir los destinos de Navarra en los 
próximos cuatro años. Por lo tanto, eso acredita 
todavía que hay mayores respaldos incluso que los 
de esta Cámara que apoyarían a este gobierno. 

ue el modelo es inédito, por ue en Na-  
varra no l a  habido ningún gobierno 1 e coalición 

oposición, ustedes sin trabajar también P ecrecieron. 

nove 3 oso e interesante en Navarra y ,  desde luego, 

da B o por el camino y no han conseguido representa- 

Decía 

desde que se constituyó el nuevo sistema parlamen- 
tario. Y tengo que manifestar nuestra satisfacción 
porque esta alternativa que planteamos supone, 
además, una alternativa a algo que hemos criticado 
reiteradamente: la aplicación sistemática del proce- 
dimiento automático, que obliga a gobernar a la 

ue encima en este momento esa minoría 
es la derec y B a, cuyo programa ya  tuvimos ocasión de 
rechazar y que, desde luego, nosotros, como nacio- 
nalistas, tenemos que seguir rechazando mucho más 
después de escuchar las expresiones que hoy le he- 
mos oído a su candidato, señor Alli. 

Y es también, lógicamente, el resultado de un 
proceso difícil, en la medida en que se ha hablado 
aquí, y son evidentes las diferencias que separan al 
Partido Socialista de Eusko Alkartasuna. Diferen- 
cias que son salvadas, precisamente, mediante el 
reconocimiento y el respeto a esas diferencias, por- 
que estamos haciendo un programa de gobierno 
para los próximos cuatro años y no estamos, lógica- 
mente, resolviendo las cuestiones fundamentales ni 
del Partido Socialista ni de Eusko Alkartasuna, co- 
mo  tampoco se podrían resolver otras mientras na- 
die tenga aquí acreditada una mayoría absoluta que 
permita modificar la legislación básica que en este 
momento supone el marco en el cual se mueve Na-  
varra. Y creo que ésa es una evidencia que nos 
afecta a todos y que, por lo tanto, nos centra mucho 
más en lo que tenemos que resolver en este momen- 
to, que es ni más ni menos que configurar el Gobier- 
no de Navarra, aprobar un programa; pero, lógica- 
mente, para cuatro años. 

El programa refleja la incorporación de medidas 
concretas que entendemos que abren nuevas expec- 
tativas para los navarros en lo que es el progreso del 
respeto a las ideas. Creemos que, además, contiene 
aportaciones de medidas muy efectivas para norma- 
lizar la política lingüística, crea nuevos cauces de 
interrelación con otras regiones vascas, profundiza 
en el desarrollo social y económico y supone la supe- 
ración de la división que se ha dado entre los pro ios 

cho a mantener opciones diferentes sobre cuál deba 
ser nuestro futuro sin que esto conlleve automática- 
mente la marginación política. 

Lógicamente, no voy a reiterar aquí lo que es el 
contenido del programa, porque ya  lo hizo ayer, y o  
creo que de una manera acertada, el candidato; 
pero sí quiero hacer referencia a alguno de los aspec- 
tos más concretos que, en definitiva, constituyen ejes 
fundamentales de nuestra preocupación política 
sobre los cuales, además, conviene recisar algo de 

Creemos que la aplicación de este programa, si 
saliese adelante, permitiría sentir un mayor optimis- 
mo  que el que la situación actual refleja en relación 
con el euskara. La creación del Consejo Asesor del 
Euskara, la efectiva asunción de su uso por el Go- 
bierno en el ámbito oficial y administrativo, el com- 
promiso de modificar la vigente Ley foral, es decir, 
que no vale hacer referencia a la Ley foral vigente, 

navarros, porque reconoce por primera vez  el d" ere- 

lo que se ha dicho aquí a lo largo 1 e esta mañana. 
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porque es precisamente el compromiso del Gobier- 
no, que es lo que queremos modificar, la Ley foral 
vigente, para superar, precisamente, en el ámbito de 
la enseñanza el status territorial. Y en la ágina 53 
del rograma, bajo un epígrafe que hab P a de nor- 
ma P tzación lingüística, se dice expresamente: u EI 

güística, propondrá 4 a modificación de la Ley foral 
Gobierno, para pro Tesar en la normalización lin- 

del vascuence, que en el ámbito educativo incorpo- 
rará el derecho a recibir la enseñanza del euskara y 
en euskara en todas las zonas, de acuerdo con el 
principio de voluntariedads. Por lo tanto, ésta es la 
referencia a la que hay que ceñirse a la hora de 
analizar el programa. Y comprenderá usted, señor 
Zabaleta, que es muy  difícil, por no decir imposibie, 
que si esta Ley se va a modificar necesita el 

encontrar en UPN,  que ni siquiera ya  la vigente la 
consideró suficiente como para aprobarla, la consi- 
deró tan excesiva que ni siquiera le dio su aproba- 
ción. 

Por lo tanto, no planteen ustedes con quién se va 
a negociar, salvo que ustedes voluntariamente se 
exclu an, y es la preocupación que a mí me  ha 

pactar ustedes con UPN. Pues no señor, ;por qué no 
se va a poder pactar esta Ley con ustedes? Porque 
ustedes acaso están anunciando que no van a estar 
en ese momento en el cual se vaya a debatir esta 
proposición, porque es lo único que en el debate no 
han dejado ustedes claro, como, por otra parte, han 
dejado otras cosas. 

Pero es que además hay otros aspectos que son 
fundamentales y que en este momento suscitan tam- 
bién preocupación en los entornos a los que nosotros, 

tiene suficiente importancia en Navarra. La  ela %"' o- 
desde luego, tratamos de representar y que creo, 

ración de una norma que reconozca y regule la 
especi icidad de las ikastolas y garantice su singula- 

legalización de las emisoras, que la hará el Gobier- 
no. ; Y cómo se garantiza un pograma de gobierno? 
Pues un pro rama de gobierno se garantiza, precisa- 

lo puede cum lir. Y desde luego, reconocerán uste- 

supone que si estuviesen uste es en ese gobierno 
iban a cumplir ese com romiso, nosotros en este 

incluso además hemos participado de misma ma- 
nera en lo que se refiere a la legalización de emiso- 
ras de radio. Es más, nosotros lo planteamos y lo 
debatimos más veces en el Parlamento, porque uste- 
des solamente vinieron en una de las ocasiones en las 

ue se habló de la cuestión. Pero es que además está 
promoción de euskaltegis, que expresamente tam- 

bién se contiene en el programa de gobierno y que, 
en definitiva, constituyen medidas que creemos que 
suponen un importante avance para el ejercicio de 
los derechos lingüísticos de los ciudadanos navarros. 
Desde luego, éstas son incorporaciones importantes 
que nadie puede imaginar en otro programa de 

concurso de veintiséis votos, el respa IY do se vaya a 

que 2 ado de su actitlcd, que digan: tendrán que 

rida df , la creación de centros públicos en euskara, la 

mente, si sa f e elegido, porque si no sale elegido, no 

des que, de P a misma manera ue a ustedes se les 

tema tenemos la misma P egitimación ue ustedes e 

C I  

2: 

gobierno, porque en el de la derecha están delibera- 
damente suprimidas, no existen, y las referencias 
que a lo largo de los debates se han hecho aquí en 
relación con este tema son más motivo de preocupa- 
ción sobre las consecuencias que podría conllevar el 
gobierno de la derecha, que, desde luego, motivo de 
esperanza. 

Se ha hablado también aquí del reconocimiento 
expreso de las afinidades con las otras regiones vas- 
cas, mediante la creación de un órgano ermanente 

ue las instrumentalice. Y nosotros, a B gerencia de L valoración que hacia, coincidiendo, curiosamente, 
el Portavoz de UPN con el Portavoz de Herri Bata- 
suna, creemos que tiene una importancia funda- 
mental, porque es uno de los temas más delicados 
que hay en la política en Navarra. Se afronta esta 
cuestión de una manera concreta y ,  desde luego, se 
establece un sistema que abre puertas y que no 
cierra ninguna, por ue no nos engañemos, la confi- 
guración política, e P marco en el cual se configurará 
Euskal Herria, al final v a  a depender de la volun- 
tad de los ciudadanos y ,  entre ellos, de la voluntad 
de los ciudadanos navarros. Por lo tanto, la dinámi- 
ca que se genere en Navarra será, precisamente, la 
que permita que la voluntad de los ciudadanos na- 
varros se manifieste en un sentido o en otro. Y 
tendrán que reconocer ustedes que la trayectoria 
que se lleva en los últimos años no es nada favorable 
a que esas tesis vayan incrementando en lo que es 
apoyo de los ciudadanos, sino todo lo contrario, y no 
toda la culpa es achacable ni siquiera a la clase 
política. Pero lo que sí entendemos es que hay que 
modificar sustancialmente esa actitud. Y lo primero, 
para empezar, puesto que nadie puede aquí acredi- 
tar que está autorizado para cambiar el marco polí- 
tico, es generar un sistema que permita una modi f -  
cación de la actual trayectoria y que permita un 
incremento de la interrelación, y después el tiempo, 
el acierto en la utilización de esos instrumentos y la 
voluntad de los ciudadanos será la que nos determi- 
ne a todos el futuro. Minimizar estas medidas me  

tema, y harian ustedes mu-y mal en olvidarlo, aun- 
que uizá la propia convivencia que ha an tenido 

más procgves a ellos. Nosotros, desde luego, no esta- 
mos dispuestos a volver a los momentos más negros 
de nuestra historia reciente. 

Y estas novedades, evidentemente, conducirán a 
un incremento de esa política integradora de todos 
los navarros. Y desde luego, para rofundizar más 

ma, nada mejor que hacer referencia al dta ogo y a 
la concertación, y para ese diúlogo y para esa concer- 

con e 4 los or su ausencia en esta Cámara r es haga ser 

7 en esta integración de la que se ha f la en el rogra- 

27 



Parlamento de Navarra NUM. 8 

tación también se establecen medidas que conside- 
ramos efectivas e importantes, no solamente el fo -  
mento o, por lo menos, el impulso de las organiza- 
ciones o de los consejos que ya  en este momento 
existen. La creación de una normativa específica 
referida al reconocimiento de la representatividad y 
participación de las organizaciones sindicales que 
operan y que, de hecho, representan a los trabajado- 
res de Navarra, la apertura del diálogo con las 
organizaciones ciudadanas y sociales de re resenta- 
ción acreditada, constituyen medidas efoctivas y 
concretas para asegurar que se va a incrementar ese 
diálogo social y político, porque es voluntad de los 
partidos que hemos suscrito este programa de go- 
bierno el hacerlo así y porque además entendemos, 
por lo menos ésa es nuestra visión, que el progreso y 
la normalización democrática deben basarse en ese 
diálogo y en esa concertación social. Y en este marco 
no quiero dejar de citar, por ue también tiene su 
importancia, el com romiso j e  combatir la negli- 

creación de órganos de control, incluidos aquellos 
típicos de extracción parlamentaria, que nosotros, 
como es público y notorio, nos comprometemos, ló- 
gicamente, a respaldar e impulsar. 

Y también otro de los aspectos del programa que 
quiero destacar, porque es más novedoso y tiene su 
importancia, es esa subordinación de las políticas 
sectoriales a criterios medioambientales. A mí  me  
parece una salida tópica y graciosa el hablar del 
medioambiente como el florero. Pero lo que es evi- 
dente es que, desde luego, hay dos posibilidades de 
actuar en esta materia: una, el asumirlo con serie- 
dad y rigor; y otra, el utilizarlo exclusivamente 
como elemento de descalificación o de calificación de 
oportunismos políticos. En este programa se propone 
la creación de la agencia de medioambiente, que, 
desde luego, será un organismo que dará más espe- 
ranzas de cualquier descalificación a a uellos que 

ción del medioambiente o de la falta de calidad de 
vida. Y a nosotros nos merece mucho más respeto el 
centrarnos en este t+o de cuestiones, en este tipo de 
medidas concretas a la hora de hablar de medioam- 
biente, que en esos deseos ue todo el mundo dice en 

gencia o el abuso a B ministrativo y el respaldo a la 

realmente y con rigor se preocupan de 9 a degrada- 

su preocu ación medioam 1 iental y que a la hora de 
la verda B le hace confundir porque es muy dfícil no 
caer en demagogias. Nos pasó a nosotros una vez  
que, porque habíamos puesto unas pancartas electo- 
rales o unos banderines electorales en las farolas de 
la Plaza del Castillo, utilizaron para descalificamos, 
porque atentábamos al medioambiente, unos carte- 
les que clavaron con clavos en los árboles de la 
misma Plaza del Castillo. Por lo tanto, precisamente 
para distinguir lo que es pura demagogia de lo que 
es un comportamiento serio y riguroso en estas ma- 
terias, creemos que lo mejor es centrarse en la cues- 
tión y ,  por lo tanto, en ese lanteamiento de la 

que vamos a avanzar mucho más de lo que en este 
momento podría ser una descalificación genérica, 
como la que hemos oído antes aquí. 

creación de la agencia de me  B toambiente, creemos 

Y hay otros aspectos en los que no voy a entrar. 
Sí haré una referencia expresa al tema de las hacien- 
das locales, en el cual hay un compromiso evidente 
de estabilizar y de garantizar de una vez  por todas 
el que las haciendas locales van a estar reguladas de 
una manera que permita a los ayuntamientos cono- 
cer, por lo menos en un plazo determinado, cuáles 
van a ser los recursos de los cuales van a disponer 
para poder elaborar su propia política económica y 
poder hacer sus planes, cosa que hasta la echa no 

lo que se le asignase en los Presupuestos. Y es un 
compromiso político que es im ortante, que también 

olvide que será muy  importante también la partici- 
pación y el concurso de todos a la hora de elaborar 
los criterios. Recuerden ustedes aquella norma que 
se hizo, no sé si era en el año 79 u 80, la Norma de 
reforma de haciendas locales y ,  desde luego, ni si- 
quiera los que la aprobaron han sido capaces de 
mantener su vigencia. 

Por lo tanto, nosotros somos conscientes de que 
con éstas y todas las demás referencias ue he hecho 

conocen, estamos en una situación en la que nuevas 
ideas, nuevas medidas se plantean para los próximos 
cuatro años. Y si, efectivamente, el señor Urralburu 
es elegido Presidente, con él se está estableciendo un 
gobierno de coalición con presencia nacionalista, 
que es la única garantía posible, como se sabe, en el 
sistema político de que se vayan a cumplir esos 
objetivos que todos queremos destacar. Porque lo 
que es evidente por encima de todas las quimeras 
que se quieran lanzar aquí es que sólo hay dos 
opciones reales: o este gobierno y este programa, o el 
gobierno de la derecha y el programa de la derecha. 
Y desde luego, la llave saben ustedes, señores de 
H B ,  que la tienen. Izquierda Unida, a quien casi 
nadie ha hecho referencia, salvo una alusión un 
poco cómica del señor Alli, está más próxima que 
lejana; pero está claramente definida, por lo menos 
en su actitud, de impedir que haya un gobierno de 
la derecha. Y con la postura política que ha expresa- 
do hoy aquí Herri Batasuna, debe estar convencido 
de que del gobierno conservador se va  a derivar una 
oferta para su propio electorado de mayores y mejo- 
res logros de los que se contienen en el programa de 
gobierno que hemos presentado conjuntamente con 

de otra manera, la el Partido Socialista, 
verdad es que sería a solutamente incomprensible 
que rechacen ustedes este programa; y no porque no 
estén ustedes de acuerdo con el sistema, que no lo 
están y nosotros tampoco, no porque sepan ustedes 
que ese sistema, mientras no se modifique, les libera 
de responsabilidades, aquí no libera a nadie nada de 
responsabilidades. Si ustedes se encuentran con una 
enmienda con la que no están de acuerdo y con otra 
enmienda alternativa con la que tam OCO están de 

produce una de las dos enmien as y sale una de las 
dos leyes, salvo ue ustedes planteen una nueva 

han podido realizar porque dependían ca af a año de 

exige mayoría absoluta y ,  B esde luego, no se les 

en el programa, aparte de su content .% o, que todos 

gorque, 

acuerdo, lo que es evidente e s j u e  a P final su voto 

alternativa. Por 4 o tanto, ese decir: no, nosotros 
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decimos no a unos y decimos no a los otros. Eso 
produce unas consecuencias y esas consecuencias son 
las que, desde luego, nosotros también queremos y 
creemos que hay que analizar, porque preocupan a 
los ciudadanos navarros. i Y  qué les van a decir 
ustedes a los ayuntamientos, en los cuales también 
ustedes han participado activamente en eliminar de 
las alcaldías a la derecha sin ni siquiera negociación? 
iCómo les van a justificar ustedes a esos ayunta- 
mientos que ahora, mediante el mismo procedi- 
miento pero al revés, ponen ustedes al gobierno de 
la derecha en el Gobierno de Navarra, cuando le 
acaban de quitar ustedes la alcaldía porque conside- 
raban que esa política es absolutamente nefasta para 
los intereses de los ciudadanos? 

i Y j u é  va a pasar con todos los efectos de la 
acción e gobierno? Porque no vale decir que desde 
la oposición se puede hacer lo mismo que desde el 
gobierno. Miren ustedes, son innumerables los 
ejemplos de leyes ue se aprueban en el Parlamento 

reglamentaria, es im osible que se a liquen. Es des- 

paralizar iniciativas parlamentarias. Y desde luego, 
saben también perfectamente que las mociones no 
son resolutivas para un gobierno, son indicativas, y 
que el Gobierno las puede asumir moralmente si 
quiere o no. Y quien parte aquí de una situación 
minoritaria desde el principio, es evidente que no va  
aceptar aquellas que vayan en contra de su progra- 
ma. 
; Y qué les van a decir ustedes a los de Tudela? 

;Creen ustedes que la derecha les va  a legalizar la 
ikastola o que va a respaldar económicamente los 
euskaltegis de AEK o IKA? ;Creen ustedes que se 
va  a avanzar en ese terreno? Porque ése es el pro- 
blema que tienen los ciudadanos. El suyo es un 
problema olítico, pero el de los ciudadanos es el de 

queremos resolver con un acto político con un par- 

zá por otros motivos; pero que, sin embargo, noso- 
tros sabemos qué es lo que hay que hacer en cada 
momento. Y dentro de ocho años, cuando tengan 
ustedes la experiencia que nosotros tenemos, estarán 
ustedes haciendo lo que estamos haciendo nosotros 
ahora: tratando de negociar un gobierno de coali- 
ción. Porque tienen que reconocer ustedes que son 
ustedes los que se han distanciado de los ciudadanos, 
los que han perdido ocho años de actividad política, 
que está el marco exactamente igual que cuando 
ustedes se fueron y que han sido incapaces de reco- 
nocer que se han equivocado durante todos estos 
años. Pero nosotros no podemos seguir perdiendo el 
tiempo, no podemos seguir sin que se dé una solu- 
ción concreta a la creación de centros públicos mo- 
nolingües, sin que se produzca una normativa espe- 
cífica que regule la especificidad de las ikastolas, si 
queremos garantizar su pervivencia, o si queremos 
que la variable lingüística se considere a la hora de 
confeccionar el mapa escolar, que va  a condicionar 
los centros educativos para los próximos años. Y 

y ,  mientras el Go  z ierno no las desarrolla por la vía 

comunal la capaci .B ad que un go 1 ierno tiene de 

todos los B ías. Y ése es precisamente el que nosotros 

tido del cual estamos tan P ejanos como ustedes, qui- 

desde luego, también creemos que no se puede 
abandonar el tema de los planes de euskalduniza- 
ción del personal en manos de la derecha, o lo que 
son las relaciones con la Comunidad Autónoma 
Vasca también en manos de un gobierno de la dere- 
cha. Son ejemplos de los efectos ue se van a produ- 

les da i ual a los ciudadanos, no les va  a dar igual a 

cuando dentro de cuatro meses, si es que siguen, 
vengan aquí a recordarle al gobierno que ustedes 
han contribuido al establecimiento de ese gobierno, 
indirectamente pero han contribuido; y vendrán 
aquí a decirle y a quejarse de que tal medida es una 
injusticia social o de que está generando conflictos 
sociales, porque ustedes saben de antemano que eso 
se va  a producir, porque para ustedes no es nueva la 
derecha, los que son nuevos aquí son ustedes. Por lo 
tanto, ustedes van a perder legitimación porque se lo 
vamos a recordar, porque les estamos advirtiendo 
de las consecuencias que se van a derivar y ,  desde 
lue o, ustedes saben las responsabilidades que de eso 

Pero no solamente eso. Porque ustedes saben 
que la derecha está unida y está recientemente uni- 
da y está sujeta con alfileres, ustedes van a ser los 

creo que el señor Alli les ha tratado a ustedes tan 
bien. Porque ustedes saben que esa derecha precisa- 
mente hizo el pacto de fusión UPN-PP para ser el 
gobierno del rocedimiento automático, así lo justi- 

anzuelo y se lo van a regalar, fortaleciendo de esa 
manera a la derecha y ,  desde luego; dándoles el 
gobierno. 

Desde luego, nosotros no estamos dispuestos en 
absoluto a participar en esa situación. Y cuando 
hace un momento decía usted y le recordaba usted 
al señor Urralburu que ustedes eran los interlocuto- 
res válidos orque tenían los seis votos, y o  en el 
fondo pensa a ue quizás tenían razón al hablar de 

tros tres, pero no por el motivo que ustedes decían; 
es que si nosotros llegamos a ser seis parlamentarios 
y no tres, y siendo tan abertzales como ustedes, 
nunca hubiésemos permitido ni directa ni indirecta- 
mente que entrase la derecha a gobernar. Y se lo 
dice una persona que hasta le echaron de su Partido 
en su día precisamente por ser consciente de esa 
situación. 

Y o  creo que, y se lo digo también en serio, si su 
presencia institucional se acredita y se estabiliza y 
vienen ustedes aquí todos los días, desde luego, va- 
mos a coincidir en infinidad de cosas que comparti- 
mos, y y o  lo reconozco y es así; pero sí les adelanto 
también que no es lo mismo hacerlo desde la oposi- 
ción. Nosotros tenemos mucha experiencia en ser 
oposición y sabemos perfectamente que la o osición 

nadas iniciativas salgan adelante. Por lo tanto, no se 
confundan ustedes y ,  lo que es peor, no traten de 

cir. Y y o  entiendo que a ustedes 4 es da igual, pero no 

los ciu a adanos. Y ustedes van a perder legitimación 

se i erivan. 

que contribuyan a fusionar ? a derecha. Por eso y o  

ficaron y así P o hicieron. Y ustedes van a picar en el 

que claro, uste gY es tienen seis parlamentarios y noso- 

sigue siendo oposición aunque consiga que s etermi- 
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confundir a los ciudadanos diciéndoles: no importa 
que no sea en el gobierno, porque desde la oposición 
se podrán hacer cosas. N o  señores, desde la oposición 
no se pueden hacer las cosas que corresponden al 
gobierno, y y o  les aseguro que en un programa de 
gobierno el 90 por ciento corresponde al gobierno, 
aunque el Parlamento sea el que haga las leyes. 

Por lo tanto, y o  creo -y voy a terminar con esto, 
señor Presidente- que estamos ante una clara dis- 
yuntiva en la cual ustedes son los que deciden; y 
como ustedes son los que deciden, lo van a decidir y ,  
desde luego, adelante con los faroles. A nosotros no 
nos preocupa en absoluto la situación, estamos edu- 
cados en ser oposición y ,  desde luego, y o  creo que es 
en lo que más experiencia tenemos y lo que mejor 
sabemos hacer. Por lo tanto, en ese sentido no nos 
preocupa lo más mínimo. Pero sí nos preocupan los 
efectos que se van a producir. Y lo que más lamen- 
tamos es que, si ustedes son incapaces de hacer una 
reflexión sobre lo que han oído esta mañana aquí, 
los primeros que se van a arrepentir de su decisión 
van a ser ustedes. Nosotros, desde lue o, el esfuerzo 
lo hemos hecho, el producto y el resu B tado está aquí 
presente. Por lo tanto, ahora a nosotros no nos co- 
rresponde más que respaldarlo. Ahora la palabra la 
tiene el Parlamento y ,  desde luego, nosotros espera- 
mos y confiamos que el Parlamento respalde que sea 
este programa y no el de la derecha el que rija las 
pautas políticas de Navarra los próximos cuatro 
años. Nada más y muchas gracias. 

SR. PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Ca- 
basés. ;Señor candidato, va a responder? 

SR. URRALBURU TAINTA: Señor Presiden- 
te, señorías, muy brevemente porque no de otra 
manera podría responder a quienes han explicado y 
defendido en su intervención el programa igual que 
lo hemos hecho nosotros, pero, en ese caso, desde la 
óptica que ellos representan. Pero tiene el voto un 
carácter también personal, y en eso, en primer lugar, 
debo agradecer la confianza que, además de en el 
programa, de ositan en el candidato los parlamen- 
tarios de Eus 1 o Alkartasuna. 

Y quiero hacer también una última reflexión al 
hilo de lo ue en su final decía el Portavoz parla- 

experiencia que estamos intentando desarro ar, que 
es una apuesta complicada para una Navarra a la 
que le cuesta superar sus intolerancias internas, pue- 
de ser que esta vez  fracase en lo que se refiere a 
obtener el gobierno, ya  he dicho lo que tenía 
decir a quienes tienen en su voto la posibilida de 
garantizar una u otra cosa; pero lo que creo ue en 

ro como positivo es que ésta ha sido la primera 
ocasión en la ue dos bloques políticos o represen- 

tos diferentes han hecho el esfuerzo de, con indepen- 
dencia de sus más importantes diferencias, que no 
las ocultan, que las manifiestan, tratar de exponer 
ante los navarros una posibilidad que, para que éste 
sea un pueblo y una sociedad estables, algún día 

a mentario 1 e Eusko Alkartasuna. Puede ser ue esta 

re 
términos históricos habrá de ser estimado en e 4 futu-  

tantes de dos f loques políticos que tenemos proyec- 

tendrá que alcanzar, superar la idea de que aquí 
hay una línea divisoria entre los que son minoría, es 
decir, nacionalistas y los ue son o somos mayoría, 

soria es un signo que retrasa el pro reso y el entendi- 

anular la existencia de esas dos conciencias; lo que 
hay que posibilitar es que éstas convivan de un 
modo tolerante. Si ahora impiden con el voto esta 
posibilidad, simplemente están retrasando una solu- 
ción que habrá de adoptar Navarra si  aspira por fin 
a normalizar definitivamente una convivencia com- 
pleja. Por eso, aunque no ten amos éxito, merece la 

barrera inJanqueable. Dentro de no mucho tiem- 
po, lo que ahora algunos estamos diciendo, estoy 
seguro de que lo harán suyo otros muchos navarros, 
porque encontrarán en esta vía la manera más efi- 
caz de hacer que Navarra sea una sociedad racional 
en su comportamiento, respetuosa en su convivencia 
y tolerante con sus aspiraciones diversas. 

SR. PRESIDENTE: Muchas gracias, señor 
Urralburu. Se suspende la sesión durante cinco mi- 
nutos. 

(SE SUSPENDE LA SESIÓN A LAS 13 HORAS Y 11 
MINUTOS.) 

porque no somos naciona 7 tstas, y que esa línea divi- 

miento entre los navarros. Y no F igo que haya que 

pena intentarlo, orque, des tl e luego, esto abre ca- 
mino, aun ue a R ora algunos quieran ponerle una 

(SE REANUDA LA SESIÓN A LAS 13 HORAS Y 26 
MINUTOS.) 

SR. PRESIDENTE: Senores parlamentarios, se 
reanuda la sesión. Tiene la alabra el representante 

treinta minutos. 
SR. TABERNA MONZON: Señor Presidente, 

señoras parlamentarias, seriores parlamentarios, voy 
a empezar el discurso de contestación diciendo algo 
que ya es conocido por todos en esta Cámara y 
también por la opinión pública de Navarra, que es 
la posición de Izquierda Unida-Ezker Batua ante la 
investidura del candidato Urralburu, candidato del 
Partido Socialista de Navarra y de Eusko Alkarta- 
suna. Nuestra posición es la de permitir, con nuestra 
abstención, la posibilidad de que en Navarra exista 
una acción de gobierno pro resista que cierre el paso 

años. 
Es por ello por 10 que nosotros nos vamos a 

abstener en la candidatura de Urralburu. A primera 
vista, parece ser ésta una postura de inhibición con 
respecto a las responsabilidades que IZ  uierda Uni- 
da ha adquirido ante esta Cámara, lejando a las 
demás fuerzas políticas que tomen postura a favor o 
en contra. Pero ello no es así. Lejos de huir de las 
responsabilidades, la posición de Izquierda Unida 
viene dada por nuestro compromiso con los electores 
y con la sociedad navarra. Porque mire usted, señor 

del Grupo mixto, señor Ta ! erna, por un tiempo de 

a la derecha y a la política f e gobierno de los últimos 
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Urralburu, si nos dejamos llevar por la gestión reali- 
zada or ustedes, verdaderamente lo que nos pedi- 

pero ello supondría que desde Izquierda Unida- 
Ezker Batua estaríamos propiciando un gobierno 
claramente conservador. Este es el dilema ue en- 

supone votar a Alli. En este punto nos cabe decir 
que nuestra posición, más que un acto voluntario, es 
un acto forzoso, es un acto de oportunidad política. 
Creemos que un gobierno Partido Socialista de Na- 
varra-Eusko Alkartasuna es menos malo ue un 

mago ias diciendo que un gobierno claramente de 
derecaas propicia o propiciaría un ascenso posterior 
a la izquierda. El argumento de cuanto más malo, 
mejor, no es para nosotros. El programa y quien lo 
sustenta es totalmente diferente y creemos ue está a 

UPN.  Espero y deseo que nuestra posición sirva 
para algo y que, si su candidatura no sale adelante, 
no busque los aliados de la pasada Legislatura. 

Antes de pasar a analizar el programa, quiero 
decir ue Izquierda Unida no partici ó en la discu- 

la primera es que usted nos adelantó, y también a 
través de la Tensa, que su Partido poco iba a modi- 

como ejemplo la política educativa, así ue pensa- 

otra razón es ue nosotros preferimos acordar sobre 

lamento a lo largo de la Legislatura. 

El acuerdo programático -haciendo referencia al 
acuerdo programático que presentó usted ayer- al 
que han llegado con Eusko Alkartasuna - q u e , p r  
cierto, lo han guardado como oro en paño, PO tan 
haberlo adelantado, con lo cual se hubiese, por lo 
menos trabajado más despacio- tiene luces y som- 
bras. Entre las luces de este programa se encuentra, 
sin lugar a dudas, la propuesta de normalizar las 
relaciones con la Comunidad Autónoma Vasca y el 
apoyo al euskara como lengua pro ia de Navarra. 

integrar dentro de Navarra dos culturas, dos formas 
de ser navarros. Es éste un avance importante que 
ayudará a normalizar Navarra. Sin embargo, las 
sombras y las dudas se encuentran en materia de 
política social y económica, estando muy por debajo 
de las expectativas que nos habíamos creado en 
Izquierda Unida de Navarra. Dudamos de estas 

a que el criterio de su política económica 
pasa por a contención del gasto público, exce to en 
obras públicas, y claro, cuando el PSOE ha la de 
contener el gasto úblico, siempre habla de contener 

cobertura en prestaciones sociales pueden quedar en 
agua de borrajas. Este temor viene fundado en la 
inconcreción que hacen en materia de salud 
nestar social, este último muy similar sobre e papel 
al de UPN.  Nos hubiese gustado una mayor concre- 

ría e P cuerpo es votar en contra de su investidura; 

vuelve a su investidura: votar en contra 1 e usted 

gobierno de UPN.  Nosotros no hacemos f a  9 sas de- 

años luz del que ha presentado el can B idado de 

sión 1 el programa por dos razones P undamentales: 

ficar de la P ínea desarrollada hasta ahora, y puso 

mor que para este viaje no hacían falta a 9 forjas; y la 

temas puntua 9 es, concretos, cuantificados en el Par- 

Sin dudar, creemos que estas me 1 idas ayudarán a 

gasto social, con P o que sus propuestas de ampliar la 

r bie- 

ción en plazos, en cantidades, tanto en el programa 
como en su discurso. 

En materia de olítica industrial, prácticamente 

ciación de S O D E N A  como factor estratégico de de- 
sarrollo en nuestra región, ni  hacen mención a im- 
pulsar un sector público cada vez  más eficiente, 
dinámico y coordinado o al hecho de la existencia de 
la economía sumergida. 

En vivienda es preciso incidir en el incremento 
de la oferta de viviendas en régimen de alquiler, 
tanto nuevas como rehabilitadas, e incrementar la 
actuación pública de promoción directa. 

En materia educativa, como usted a nos ade- 
lantó hace tiempo, no cambia para na d a lo surgido 
en el Pacto Escolar, con el consi uiente drenaje de 

no desarrollan na B a, no hacen mención de la poten- 

úblicos para la priva i a. A esta política 
social se P e viene a llamar política social pervertida, 
pues tiene el objetivo contrario al que persigue toda 
política social. 

Sin embargo, el motivo fundamental de nuestra 
abstención crítica no se debe a sus promesas de 

obierno, sino a la gestión que su Partido ha venido 
aaciendo en Navarra y en el Estado español en los 
últimos años. Esta es la razón por la que no le 
podemos dar a usted un cheque en blanco. .Obras 
son amores que no buenas razones,. A finales de 
marzo de este año, un compañero suyo, Nicolás 
Redondo, decía en la prensa que el PSOE mantiene 
un gobierno liberal-conservador. Nosotros no va- 
mos a desmentir una voz  tan autorizada del sociu- 
lismo español. En este sentido, la política desarrolla- 
da por el Gobierno del PSOE en Navarra no se 
puede calqicar ni si uiera de rogresista. Para noso- 

quierdas debe ser procurar el bienestar social a sus 
ciudadanos, ir paliando las necesidades sociales ue 
existan. Ante  esto hay que decir que ustedes no Zan 
abordado con seriedad y firmeza los problemas que 
afectan a diversos sectores sociales en Navarra, y 
baste comprobar las partidas presupuestarias. 

En Navarra el gasto social debe aumentar, de- 

selectivo hacia las necesidades más inme BÚbLiC0 zatas y 
bemos plantear la necesidad de un gasto 

generales de la población. Un dato: el salario social, 
implantado a regañadientes y por presión de los 
sindicatos y por presión también a nivel estatal, es el 
más cicatero y el más limitativo ue tenemos en el 
Estado español, no supera en na 1 a la antigua nor- 
mativa del señor Del Burgo. Ahora dicen que van  a 

ue van a fortalecer la renta básica, jpor 
ampliarlo, que no lo K icieron cuando se implantó hace menos 
de un año? 

En el discurso del Presidente del Gobierno sobre 
el debate del estado de la Comunidad Foral, cele- 
brado en diciembre del 89, usted, señor Urralburu, 
nos presentaba a Navarra como un paraíso; pero la 
existencia de más de veinte mil navarros sin protec- 
ción alguna, más de quince mil jóvenes y mujeres 

tros, uno de los o 1 . .  jetivos B e un gobierno de iz- 
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trabajando en la economía sumergida, la existencia 
de más de treinta mil ancianos con pensiones de 
miseria, o el grave problema social de la vivienda, 
que afecta gravemente a más de cuatro mil familias, 
son algunos datos que muestran la cara oculta de 
Navarra. Una cara oculta que han tapado o que no 
han querido ver. 

Sin hacer frente a estos problemas y para mante- 
nerse en el poder, ustedes han cedido a los intereses 
de la derecha. Tal es así que en más de una encuesta 
electoral, los encuestados no sabían distinguir las 

rogramáticas de UPN y del PSOE. El 
resultado e este maridaje, temporalmente en crisis 
y que esperamos que siga así, ha provocado que los 
sectores conservadores de Navarra estén muy  de 
acuerdo con su gestión tanto a nivel económico, ya  
lo indicó en elpasado debate de investidura, como a 
nivel social, baste recordar que en Navarra no se 
puede practicar el aborto, que se subvenciona al 
Opus o que se conceden licencias de radio sin tener 
criterios de pluralidad social. 

Su método de gobierno, lejos del que han predi- 
cado, ha sido la intolerancia. En este punto hay que 
ser muy  críticos; su cultura de gobierno ha estado 
muy  aleada de la participación ciudadana, de la 
busque d a del consenso social y de la transparencia. 
Sabemos que esta forma de gobernar es compleja, 
difícil, da mucho trabajo, pero es una apuesta políti- 
ca que hay que mantener en el objetivo de perseguir 
una democracia participativa, no una democracia 
representativa. Luego no se quejen ustedes del alto 
porcentaje de abstención. iDónde están las medidas 
en su rograma para potenciar la participación de la 

gobierno que ustedes han desarrollado ha provoca- 
do que muchos navarros, al margen de las ideolo- 
gías, tengan ganas de verlos a ustedes como ciuda- 
danos de a pie, fuera de la prepotencia mostrada en 
su acción de gobierno. 

A esta gestión hay que sumarle la gestión a nivel 
estatal, y no es ue queramos hacerle a usted pagar 

uno, aun ue a vecesparezca el dragón de San Joy e, 

lidad de la gestión a nivel estatal debe ser asumida a 
nivel regional, entre otras cosas porque ésta afecta a 
Navarra. Sin embar o, contemplamos que su Parti- 

económica y social del tandem González-Solchaga. 
Este no darse por enterado de lo que se está hacien- 
do a nivel estatal, le hace decir que se van a formen- 
tar con el MOPU determinadas obras cuando han 
anunciado su intención de paralizarlas. N o  podemos 
obviar cuál ha sido el balance de gestión de su 
partido. Un balance que ha conducido a una huelga 
general, dada la precariedad y eventualidad de la 
clase trabajadora, a manifestaciones por la paz,  da- 
da la posición de sumisión al amigo americano en la 
guerra del Golfo, y actualmente estamos presen- 
ciando los primeros pasos para desmantelar el ya  
enclenque estado de bienestar que tenemos en el 
Estado español. 
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socie B ad navarra? El resultado de esta cultura de 

los platos rotos 2 e otros; pero el PSOE es solamente 

con más 2 e tres cabezas. Por lo tanto, la responsa 8. i- 

do en Navarra es de ri os menos críticos con la política 

Las actuales y profundas diferencias existentes 
entre I z  uierda Unida y el PSOE en el desarrollo 
de la PO 4 ítica económica, de la política social, del 
desarrollo del Título Octavo de la Constitución y de 
prácticas lesivas parà la democracia, impiden a I z -  
quierda Unida establecer, de momento, pactos que 
impliquen la corresponsabilidad de gobierno en ám- 
bito autonómico, y mucho menos en ámbito estatal. 

Son muchos los temas de crítica al PSOE, pero, 
sin embargo, nos vamos a centrar fundamentalmen- 
te en tres: el royecto de ley de seguridad ciudada- 

la sanidad. 
Sobre el proyecto de ley de seguridad ciudadana, 

hay que decir que se nos quiere introducir en un 
falso dilema: libertad o seguridad. La aceptación de 
los enunciados de este dilema es asumir el riesgo de 
instalar un estado policial, la aparición de figuras de 
dudosa juridicidad democrática y la adhesión al 
principio del habeas Corpus. Pero en este proyecto 
no sólo hay vulneración de principios, prácticas y 
derechos ciudadanos, sino que también incide en 
otros campos que hacen referencia a los derechos de 
reunión, manifestación. 

Junto a esto, el ya fracasado Pacto de Competiti- 
vidad. Este ha sido en su formulación una operación 
de imagen, con el objetivo de desviar la atención 
sobre la propuesta sindical prioritaria planteada por 
las centrales sindicales e intentar corresponsabilizar 
a los trabajadores del fracaso de la política económi- 
ca. Este fracasado Pacto pone una vez  más de mani- 
fiesto cuáles son los principios de la política económi- 
ca de Solchaga: la contención de las rentas salariales, 
tanto activas como pasivas, y de las prestaciones 
sociales. 

En cuanto al Informe Abril sobre la sanidad 
pública, parece ser que con el pretexto de que en la 
sanidad pública existe un despilfarro, el Gobierno 
está dispuesto a convertir a los pacientes en clientes. 
Y nos hubiese gustado que en el discurso de su 
investidura hubiese hecho una mención a este Infor- 
me  Abril. Evidentemente, arece ser que van por 

habría que haber hecho mención de ello. 
En Navarra, Izquierda Unida-Ezker Batua ya  

se ha puesto en contacto con centrales sindicales y 
organizaciones sociales para analizar la plataforma 
de Pacto Social de Progreso y las propuestas del 
Informe Abril, por ue son medidas que no están en 

concepción de autogobierno político de Navarra, 
creemos que es necesario contrarrestar en lo posible 
la política económica y de sanidad del Gobierno 
estatal. Este debe ser uno de los pa eles principales 

política económica que se está haciendo en el Go- 
bierno de Madrid. 

En Izquierda Unida no sólo tenemos cultura de 
resistencia, de oposición, también tenemos y quere- 

na, el Pacto 1 e Competitividad y la privatización de 

otra vía las medidas del Go  ! ierno de Navarra, pero 

Madrid, están tam 1 ién en Navarra. Desde nuestra 

de las autonomías: contrarrestar e a conservadora 
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mos tener cultura de gobierno. Esto es, mantener la 
capacidad, desde nuestra coherencia en la construc- 
ción de una alternativa, para dirigir procesos, im- 
pulsar propuestas y adaptar la estrategia a la coyun- 
tura. Dentro de los ejes de nuestra acción institucio- 
nal, que son la transparencia de la cosa pública, la 
participación ciudadana, la exigencia de la plurali- 
dad y la ética, debemos trabajar en el momento 
concreto. Y el momento concreto en el que estamos 
en Navarra es el desarrollo, desde diferentes fuerzas 
políticas progresistas y de iz uierda en Navarra, de 

bierno en Navarra. Y esto es muy  im ortante, ya  

izquierda, se puede desarrollar una política .$o- 
cialmente útil para nuestra Comunidad. 

Izquierda Unida-Ezker Batua de Navarra tam- 
bién trae sus propuestas, y las traemos en primer 
lugar al Parlamento, or ser éste el órgano de rtpre- 
sentación olítica de e a sociedad navarra. En defini- 

Ezker Batua y esperamos que des e otras fuerzas 
existan coincidencias puntuales. Algunas coinciden 
con las que realizaron otras fuerzas -por lo cual nos 
alegramos- y otras pretenden aportar desde la iz- 
quierda objetivos legítimos que se quieren conseguir 
en esta Legislatura. En aquellas que coincidimos es 
preciso ponernos a trabajar desde ahora mismo en el 
Parlamento, para articular las iniciativas legislati- 
vas precisas. 

N o  obstante, en el Parlamento siempre, pero hoy 
más, hay que hablar claro, y ello nos lleva a en- 
marcar nuestra postura de diálogo en tres líneas: 
uno, no aceptaremos nunca un acuerdo ue, bajo el 

tividad, represente un recorte en las condiciones de 
vida de los trabajadores de Navarra y mucho menos 
un desmantelamiento de las ocas conquistas socia- 

conseguido; dos, no ace taremos ningún acuerdo 

pública a los ciudadanos y organizaciones sociales; 
tres, no aceptaremos ningún acuerdo que suponga 
una restricción de los derechos civiles, tales como el 
derecho a no tener un hijo no deseado, el del desa- 
rrollo de una cultura propia como la vasca, el de 
libertad de expresión a través de medios de comuni- 
cación plurales o el derecho a luchar por la paz 
frente a la violencia y al militarismo. 

Por lo tanto, a continuación voy a esbozar las 
propuestas que Izquierda Unida-Ezker Batua hace 
a las fuerzas progresistas de este Parlamento. 

Propuesta numero uno: el autogobierno de Na- 
varra como apuesta política. Proponemos el desarro- 
llo político de la totalidad de competencias que Na-  
varra tiene, tales como sanidad, educación, orden 
público. Este desarrollo político debe ser autónomo, 
no dependiendo de las directrices políticas de Ma- 
drid, sino conforme a la voluntad y necesidad de los 
navarros. Proponemos que Navarra asuma compe- 
tencias en materia de empleo, seguridad social y 

diferentes propuestas para 1 9 evar una acción de go- 

ue desde lo concreto, partiendo de la B iversidad de 

L I  

tiva, son e os ejes de actuación de I z  uierda Unida- 

pretexto de gobernabilidad, modernida 1 o competi- 

les que en el Estado españo e y en Navarra se han 

que signifique sustraer P a participación en la cosa 

obras públicas. Todo ello dentro del objetivo de la 
apuesta de Izquierda Unida por el estado federal. 

Propuesta número dos: por una democracia ar- 
tici ativa. Proponemos la agilización del derec R o al 
refe,éndum y a la iniciativa legislativa popular, jun- 
to con el reconocimiento a las asociaciones sociales, 
como apuesta política por la participación ciudada- 
na. 

Propuesta número tres: la planificación demo- 
crática como forma de gobernar. Proponemos un 
modelo de ordenación del territorio integral y coor- 
dinado, que rompa la dinámica de caos que se está 
dando en nuestra Comunidad. Proponemos el desa- 
rrollo político de las comarcas como espacios de ac- 
tuación en las directrices de ordenación del territo- 
rio. Proponemos que el Consejo Económico y Social 
de Navarra sirva de instrumento adecuado para el 
diálogo social, para el control democrático de la 
actuación pública y para fijar objetivos y formas de 
atención a las necesidades que exprese la demanda 
social. Por ello, es preciso reformar el reglamento, 
introduciéndole fórmulas más operativas y vincu- 
lantes. Es preciso ampliar el CES a diversas organi- 
zaciones sociales y territoriales. 

Propuesta número cuatro: por una Navarra des- 
militarizada y por la paz. Proponemos declarar a 
Navarra como región acifista y no violenta. Para 

manifestar su voluntad política dirigida a la aboli- 
ción del servicio de quintas, instando al Legislativo 
para que tal hecho se produzca. El Gobierno de 
Navarra ofrecerá a los centros educativos asesora- 
miento y ayudas para la celebración de actos y con- 
ferencias con el f i n  &e promover la cultura de le paz.  
El Gobierno de Navarra no ofrecerá ni favorecerá 
puestos para la realización de la prestación social 
sustitutoria; asimismo no secundará la propuesta de 
favorecer en la oferta pública a las personas que 
tengan cumplido el servicio militar. Proponemos 

ue el Gobierno de Navarra inste al Le da t i vo  en 9 a resolución del contencioso existente so % re el Polí- 
gono de tiro de las Bardenas, con el consiguiente 
desmantelamiento inmediato del mismo. Propone- 
mos que el Gobierno de Navarra trabaje en la 
búsqueda de la paz social, a través del diálogo cons- 
tante con organizaciones sociales, coordinadoras y 
cuantas otras iniciativas surjan en Navarra ante 
diferentes temas. Hay  que apostar por el consenso y 
no por la imposición. 

Propuesta número cinco: por una Navarra soli- 
daria con el tercer mundo. Proponemos declarar el 
com romiso firme de nuestra región con la solidari- 

de personas condenadas al hambre y a la miseria, 
mediante el fomento de planes de cooperación y 
solidaridad activa con dichos países. De  acuerdo con 
las resoluciones de las Naciones Unidas y en cumpli- 
miento de lo anteriormente expuesto, instamos al 
futuro Gobierno de Navarra a destinar el 0,7 por 
ciento de los Presupuestos regionales a la ayuda al 
desarrollo a lo largo de la presente Legislatura. Pro- 

ello, el Parlamento y e P Gobierno de Navarra deben 

da B de los países del tercer mundo, con los millones 
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ponemos la creación de la agencia navarra de coope- 
ración internacional, encargada de evaluar y garan- 
tizar la buena utilización de los recursos públicos 
comprometidos. Proponemos dar protagonismo a las 
organizaciones no gubernamentales dedicadas a la 
cooperación con el Tercer mundo. 

Propuesta número seis: por la lucha contra el 
desempleo. Proponemos la creación de un plan ocu- 
pacional contra el desempleo, de carácter formativo, 
que favorezca la inserción laboral, basado en la 
contratación directa por parte de las administracio- 
nes y organizaciones sociales sin ánimo de lucro. 
Este plan estará complementado con el desarrollo de 
iniciativas locales de empleo. Proponemos un pro- 
grama especíjïco de apoyo a iniciativas económicas 
de jóvenes, al cooperativismo y al autoempleo. Di- 
cho programa contará con un fondo de avales y 
estará enmarcado dentro de un plan de empleo ju- 
venil. Proponemos la creación del instituto navarro 
de empleo, que desarrolle las labores de estudio, 
planificación y coordinación en materia de mercado 
laboral. Hay  que modificar la Ley de fomento a la 
inversión y al empleo, introduciendo criterios socia- 
les en la contratación de trabajadores. 

Propuesta número siete: por el derecho a techo. 
Se solicitará del Gobierno de la nación la inmediata 
derogación del decreto Boyer en lo referente a la 
vivienda. Proponemos la necesaria intervención pú- 
blica en el mercado, a través de una rogramación 
plurianual. Proponemos ad uisición L! e suelo públi- 
CO con posterior cesión de Arecho a superficie para 
viviendas construidas, tanto por promotores públi- 
cos como por COO erativas formadas en el seno del 

precisa la consolidación de un patrimonio público de 
viviendas en alquiler para colectivos con necesida- 
des económicas. El acceso a la propiedad de la vi- 
vienda pública tras veinte años de alquiler, mante- 
niéndose or parte de la Administración el derecho 
de superLie sobre el suelo. 

Propuesta número ocho: los servicios sociales pú- 
blicos garantes del estado de bienestar. Proponemos 
la consolidación de un sistema público de servicios y 
prestaciones sociales que recoja los principios de uni- 
versalidad, generalidad, igualdad, planificación, 
prevención y descentralización, que están en la Ley 
foral de servicios sociales, pero que no se cumplen 
ninguno de ellos. Para ello, es preciso dotar presu- 
puestariamente a los ayuntamientos con el fin de 
desarrollar efectivamente los servicios sociales de 
base, ampliando el programa de ayudas a domicilio, 

do efectiva la reserva de puestos de tra k ajo hacien- para 
buscando alternativas al desarraigo social 

minusválidos. Hay  que extender la cobertura y la 
cuantía del salario social, así como su incardinación 
en otras medidas. 

Propuesta número nueve: plan integral de lucha 
contra la droga. Proponemos el desarrollo de un 
plan global contra la droga tomando como base los 
criterios de asistencia, tratamiento y reinserción, 
junto con la reducción de demanda y del consumo. 

movimiento ciu B adano y movimiento sindical. Es 

Dicho plan comprenderá, entre otras medidas, la 
creación de planes municipales de rogramas de 
reinserción, cursos de educación ara a salud dirigi- 
dos a docentes, campañas de in PP ormación sobre me- 
dicamentos y regulación de los tratamientos con 
metadona y opiáceos. 

Propuesta número diez: por una política indus- 
trial endógena, activa y competitiva. Proponemos 
para Navarra el desarrollo de una política industrial 
activa, con la empresa pública en rimera línea de 
actuación. Para ello es preciso deinir  los objetivos 
de las empresas públicas en función del impulso, 
ordenación del crecimiento y corrección de los des- 
equilibrios territoriales. Proponemos la potenciación 
de S O D E N A  como factor estratégico de desarrollo 
para nuestra región. Es necesaria la agilización y 
simplificación de los trámites para la instalación de 
empresas que, junto con la conformación de bolsas 
de suelo público para actividades industriales, su- 
pongan incentivos para nuevas empresas. La demo- 
cratización inmediata de los órganos gestores de las 
entidades públicas de crédito debe servir para desa- 
rrollar financieramente una política industrial acti- 
va y de inversiones públicas. 

Propuesta número once: por una agricultura an- 
te el PAC. Proponemos que la política agraria para 
los próximos años en Navarra pase por rentabilizar 
la producción ya  existente. También es preciso que 
los intereses agrarios navarros estén representados 
en las negociaciones europeas. Los terrenos comuna- 
les deben ser el instrumento adecuado para llevar a 
cabo las inversiones públicas en materia de rentabi- 
lidad. Los criterios de uso atenderán a criterios so- 
ciales y de profesionalización del agricultor. Hay  
que fomentar desde el sector público la comerciali- 
zación y distribución del sector agrario. Proponemos 
abrir un debate social sobre la necesidad y usos del 
agua en la cuenca del Ebro. 

Propuesta número doce: or una política fiscal 

sitivo, con elf in de conseguir un trato más favorable 
para las rentas de trabajo. Es reciso ir hacia la 

ros, aumentar el tipo de retención sobre rendimien- 
tos de ca ital inmobiliario, así como eliminar las 
actuales i olsas de fraude fiscal. 

Propuesta número trece: por una educación pú- 
blica, laica, gratuita y bilingüe. Proponemos un sis- 
tema educativo que reduzca las desigualdades en el 
acceso a la enseñanza y a los demás instrumentos 
educativos, introduciendo medidas correctoras de 
los mecanismos clasistas de éxito y fracaso escolar, en 
una perspectiva de transformación social profunda. 
En este sentido, denunciamos la desviación de fon-  
dos públicos con criterios injustos y sin mecanismos 
de control a La enseñanza privada. Proponemos la 
creación del instituto navarro de formación, con 
competencias en planificación, gestión y coordina- 
ción en los centros de la FP. Este contará con la 
participación de los agentes sociales. Es preciso im- 
plantar el desarrollo de un modelo de universidad 

progresista. Proponemos mo P 2ficar el sistema impo- 

transparencia absoluta de todos 1p os activos financie- 
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pública, laica y de calidad, en com etencia con las 

mediatamente el funcionamiento y la gestión de la 
UPNA,  vincularla con la realidad social navarra 
descentralizando el campus. 

Propuesta número catorce: pro onemos un mo- 

damental del desarrollo de la persona y que forme 
parte esencial del concepto de calidad de vida, 
orientándolo hacia la revención y a la comunidad. 

universidades privadas. Es preciso B emocratizar in- 

delo sanitario que conciba la salu B como parte f u n -  

Por ello rechazamos e P modelo 
elección que preconiza la 
como la puerta abierta a 
negocio. Proponemos 
garantice la aplicación de la ya  de por sí raquítica 
Ley de interrupción voluntaria del embarazo. 

Propuesta número quince, que es la enúltima, 

Proponemos la creación del consejo navarro de co- 
municación, con partin ación de los entes sociales 

de la comunicación local en Navarra. En este senti- 
do, hay que manifestar nuestra oposición al cierre 
indiscriminado de Radio Tudela, por suponer la 
desaparición de un servicio público informativo en 
la comarca citada. El Gobierno de Navarra garanti- 
zará la diversidad de la rensa y de los medios de 

para la libertad de información supone la concentra- 
ción de los medios de comunicación. Proponemos la 
concesión de licencias de radio en FM con criterios 
de pluralidad cultural local. Proponemos la refor- 

normalización de esta lengua. 
Por último, propuesta número dieciséis: medio 

ambiente. Proponemos que toda propuesta econó- 
territorial deba ser contem- 

control ambiental en Navarra, basado en la lucha 
contra la contaminación ambiental y acústica. Pro- 
ponemos la creación de parques naturales, asegu- 
rando el desarrollo económico de las áreas donde se 
realicen, que concuerde con la protección de la vida 
y las necesidades de la zona. 

En definitiva, éstas son las dieciséis propuestas, 
sin menoscabo de otras propuestas 
hacer a lo largo de la Le islatura; só o falta concre- 

SR. PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Ta- 
berna. Turno de respuesta, señor Urralburu. 

SR. URRALBURU TAINTA: Señor Presiden- 
te, señoras y señores parlamentarios, a la segunda 
parte de la intervención del Portavoz de Izquierda 
Unida me  resulta materialmente imposible contes- 
tar, porque la propuesta que ha hecho, y tenía dere- 
cho de explicar cuál es su programa, se corresponde 
más con la presentación de un pro rama ante el 

voy acabando: la cultura como fuerza F tberadora. 

? políticos. Es necesaria P a regulación y el desarrol o 

comunicación audiovisua P es, evitando el peligro que 

ma de la actual Ley K el vascuence, que permita la 

medioambiental. Es por 
de un plan general de 

que se puedan 
tarlas y trabajar sobre e P las. Muchas gracias. 

Parlamento. Repito que tenía derec a o, después de 

explicar su voto, a tratar de explicar sus políticas. 
Pero si a él le ha resultado difícil res onder a nuestro 

veinticuatro horas con todo el texto completo, la 
lectura rápida y bastante sintetizada, como no podía 
ser menos, de lo que él ha propuesto en estas mate- 
rius, me impide entrar en calificar las propuestas y 
me va,  por tanto, a disculpar que yo  no pueda hacer 
un pronunciamiento sobre estas materias. Referiré, 
por tanto, mi intervención, y espero que me lo en- 
tiendan, a su parte inicial, antes de lo que ha dado 
en llamar medidas de Izquierda Unida. 

Primero, quisiera agradecerle que su voto sea de 
abstención con la intención, como ha explicado us- 
ted y ha dicho literalmente, de que podamos llevar 
adelante el programa y la constitución de este go- 
bierno. Ahí ha acabado su arte positiva y ,  aunque 

fundamental, a partir de ahí usted ha explicado que 
no le ha ustado prácticamente nada de lo que 

a hablar también con Izquierda Unida en el Parla- 
mento, que por lo menos pusiera en interrogante su 
opinión. Si tan mal lo hemos hecho, si tan nefasta ha 
sido nuestra política en todo lo fundamental, por lo 
que le he entendido, serán los ciudadanos navarros 
tan torpes como para aumentar su confianza en 
nosotros en más de un 25 por ciento respecto al año 
1987. Porque es muy importante lo que han ob- 
tenido ustedes, han pasado de cinco o seis mil votos a 
diez o doce mil, han obtenido dos escaños; nosotros 
hemos aumentadq en cuatro los escaños. Y esto 

esa gente que dicen ustedes que está de acuerdo con 
nosotros que sumen tantas voluntades para aumen- 
tar tan notablemente su confianza. 

Ustedes se resisten a aceptar que la aspiración de 
entendimiento en la izquierda no se va a basar, ni 
aquí ni en ningún lado, en quienes obtenemos el 90 
por ciento del voto d e  la izquierda -al menos en la 
relación entre ustedes y nosotros, para no molestar a 
nadie en otras consideraciones-, quienes obtenemos 
de cada cien votos, noventa, estemos siempre equi- 
vocados y la razón resida en esos diez. Yo creo que 
no, y o  creo que los trabajadores de Navarra no 
desean ue dejemos de gobernar, porque si lo hubie- 

tado más a ustedes que a otros, más también que en 
lo que han incrementado su confianza en nosotros. 
Es respetable su opinión, pero es tan sólo la opinión 
de diez mil navarros. Y podrán contribuir en no 
mucho más de ese orcentaje que representan. Y si 
no lo hacen bien, Ray algunas experiencias que de- 
muestran que la opinión pública pierde la confianza 
en desviar el voto a opciones que ofrecen mucho en 

ero que llegan a alcanzar muy pocas cosas. 
Esa teoría* es e a única rejlexión que le puedo hacer. 

Yo creo que en estos años en Navarra ha habido, 
además de en el programa, muchísimas más luces. 
Por ejemplo, Navarra ha pasado de tener un des- 
empleo real de cuarenta mil personas en el final del 

programa habiendo dispuesto de P mismo durante 

no es pequeña esta const .B eración porque es muy 

hemos hec a o. Y me  gustaría, ahora que empezamos 

seguro de que no hay empresarios, banqueros y to d a 

ran hec 1 o, si lo hubieran deseado, les hubieran vo- 
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año 1984 a veinticinco mil en este mismo mes de 
agosto, con el mismo sistema estadístico. Porque si 
usted mira otra cuenta, que a mí me gusta más 
mirar, cuántos navarros están dados de alta en la 
cotización a la Seguridad Social, que ésa es la econo- 
mía afiorada e indiscutible, hay en estos momentos 
exactamente veinticinco mil navarras y navarros 
que no tenían empleo en el año 84 ni, por tanto, 
cotización en la Seguridad Social, que hoy lo tienen, 
y eso gracias a que hemos practicado una política 
industrial que no cree en tonterías, que no cree que 
una empresa es buena cuando se llama pública y es 
mala cuando se llama privada; que es buena cuando 
es estable, cuando garantiza a los trabajadores el 
em  leo y ,  si es posible y si va bien, con carácter 
in B efinido, cuando les mejora los salarios cada año, 
cuando crea riqueza y paga los impuestos que per- 
miten extender las políticas de bienestar. 

Y es verdad que ha habido en la izquierda un 
debate de casi un siglo, de tal manera que se llegaba 
a pensar por parte de algunos que no bastaba sólo 
con los resultados para comprobar la bondad o la 
maldad de un modelo, que importaban más las 
intenciones; ero eso ya es una quimera. 2Qué está 

significado el modelo alternativo a la izquierda que 
nosotros representamos? Que  sí al mercado, porque 
crea más riqueza, más bienestar a los trabajadores, 
más viviendas, mejores pensiones, mejores servicios 
sociales, mejor educación, más progreso. Eso se está 
diciendo en todos los lados. 

Por tanto, ustedes podrán, quizá, y entonces les 
daré la razón, tener alguna pro uesta concreta, en 

dan llegar, admito esa hipótesis, a demostrarnos que 
aportan más progreso; pero ya  no es posible discutir 
el modelo, ya  se ha demostrado ue Alemania Fede- 

diciendo el P íder de la reforma de todo lo que ha 

la cual, sin desequilibrar otros B tenes sociales, pue- 

ral funciona mejor ue todo 9 o que era el viejo 
modelo- alternativo 1 e la izquierda, que para que 
haya bienes sociales tiene que haber una estructura 
económica saneada y dentro de esa estructura eco- 
nómica, la izquierda y los conservadores se diferen- 
cian en qué políticas fiscales hacen, en cuánto gasto 
público, en cuánta intervención pública y para qué 
quieren el gasto y la intervención pública. 

Y hablemos de la evolución del gasto y de la 
intervención pública. Nos hemos ocupado de que la 
economía navarra creciera, que aquípuedan venir y 
no vayan a otro lado inversiones multimillonarias 
que generan puestos de trabajo y además son estas 
sociedades transnacionales las que no van a la eco- 
nomía sumergida, las ue crean empleos fijos, las 

porque en otros países más desarrollados que el 
nuestro están más asegurados. De  eso nos hemos 
ocupado. Y hemos hecho que la renta pública crecie- 
ra y que el gasto sanitario, hoy, del producto bruto 
en Navarra sea cercano al 8 por ciento, que es 2,5 
puntos por encima de la media española y que es 
muy cercano a la media de los países de la OCDE.  
Y en bienestar social, señor representante de I z -  

que tienen costumbre 2 e negociar derechos sociales, 

quierda Unida, cuando conozca el gasto por habi- 
tante, llegará a la conclusión de que gastamos exac- 
tamente el doble que la media española en servicios 
sociales, que tenemos el mayor número de niños 
integrados de los que tienen alguna incapacidad, 
que el gasto social realizado para la tercera edad es 
el más alto del país y que nos proponemos seguir 
incrementando ese gasto y que para ello queremos 
una economía que crezca, porque es la única que 
genera renta pública para financiar el gasto social. 

Y vamos a sostener el acto educativo por ue es 

Navarra está entrando en las olíticas de bienestar 

Europa avanzada, a la que nos queremos parecer 
más, todos los que pagan sus impuestos tienen el 
derecho a que su enseñanza, la preste quien la pres- 
te, sea gratuita. Ese modelo, con la renta pública de 
Navarra, con el desarrollo económico y social que 
estamos realizando, es un bien social que, lejos de 
identificar ningún regreso, es la evidencia de que 
aquí nos podemos permitir avances porque tenemos 
un 15 por ciento más de renta que la media españo- 
la, y por eso mismo podemos lograr desarrollos eco- 
nómicos en servicios públicos o en la atención por 
vía de concierto a los ciudadanos que en otros luga- 
res no se pueden alcanzar. 

Veremos qué proponen en vivienda. Suena muy 
bien lo de viviendas en régimen de alquiler. Pero 
habrá leído, como yo, la última estadística española 
respecto a la vivienda: el 86 por ciento de los nava- 
rros tiene vivienda en propiedad y el resto, no sé si 
por suerte o por desgracia, orque no me atrevo a 

en propiedad siempre, dice que aspira a tener vi- 
vienda en propiedad. 

Y en política social o he llegado a la conclusión 

sobre todo para la universidad; pero cuando se trata 
de garantizar a los ciudadanos un determinado 
bien, si es posible, es mejor que se equivoquen los 
ciudadanos en el cumplimiento de su voluntad, que 
no mantener ese modelo político que se basa en 

índice, también como cua e quier otra medida, l e  que 

al estilo de los países avanza B os de Europa. En la 

asegurar que lo más razona l le sea lo de la vivienda 

de que eso de los mo d elos teóricos está muy  bien, 

decir: y o  salvo al 

o incluso a nivel ersonal una vivienda en propie- 

en propiedad a todo el que lo esee. 
Sé que hay algunos sectores de la población para 

los que eso no es solución, y lo apunta el programa. 
2 Para quiénes? Especialmente para los jóvenes que 
no tienen asegurado el empleo y que quieren inde- 
pendizarse de sus padres y tienen la necesidad de 
dedicar sólo una pequeña renta, porque tienen, qui- 
zá, empleo transitorio y no hay otra manera de 
garantizar su autonomía que por vía del arrenda- 
miento. Y para eso hemos establecido un ro ecto 

para L tercera edad. N o  es lo más progresista ence- 

i dad y ,  si es posib P e, y o  quiero arantizar vivienda 

en el rograma diferenciado. Y en segun B ?  o ugar, 
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rrar a los ancianos en residencias, sino que esto es 
una necesidad a veces inevitable para garantizar su 
supervivencia y su atención; muchos ancianos de 
Navarra ue uieren y pueden vivir en un domici- 

condiciones ara que puedan vivir dignamente. Pa- 

ce medidas en política de vivienda que tienen que 
ver  con esa satisfacción que de otra manera no se 
puede alcanzar. 

Y veremos, en la práctica, no en el discurso 
teórico, si ustedes son capaces de encontrar caminos 

ue los que estamos recorriendo. N o  había 

mil viviendas en la comarca de Pamplona, que es 
donde de verdad está el problema fundamental. 
Vamos a ver qué otras medidas proponen en concre- 
to además de éstas. 

La política de salud. De  lo que hemos hecho 
usted no puede deducir que estemos privatizando. 
Afortunadamente, le he querido entender que usted 
reconocía que no. Y no ha ni una sola propuesta de 

estudiado el llamado Informe Abril que no ten o 

ganes, le diré que para un modelo público de salud 
es bueno que todos los que defendemos ese modelo 
público de salud por lo menos estudiemos algunas de 
las más importantes su erencias que ese Informe 
realiza. Como sabe usted, el llamado Informe Abril 
contiene tres apartados bien distintos entre sí: los 
aspectos que se refieren a la organización del sistema 
de salud, los aspectos que se refieren a la gestión del 
sistema de salud los que se refieren a la financia- 
ción. Le voy a Lc ir ,  respecto a los primeros, a ia 
organización, que y a  quisiera y o  poder a licar ese 
modelo de organización, que consiste en R acer que 
las empresas sanitarias tengan el mismo sistema de 
análisis sobre rendimientos, sobre eficacia, sobre ob- 
jetivo, como si tuvieran que vivir en el mercado 
libre, sabiendo ue tienen la cobertura ública. Esa 
es la filosofia de 4 Informe Abril, si uste s lo ha leído. 
Y ahí proponen algunas cosas bastante interesantes: 
dotar de autonomía financiera y patrimonial a los 
centros; modi icar y relevar del carácter funcionario 
a la activida d sanitaria, de tal manera que los profe- 
sionales tengan una relación laboral no con un ente 
abstracto, sino con su hospital como empresa y se les 
pueda enjuiciar y pagar en función de su esfuerzo 
dentro de la empresa como s i  no fueran otra cosa 
que lo que deben ser, unos trabajadores. Dice más, 
aconseja que los presupuestos sean presupuestos de 
empresa pública, pero que obedezcan a la ranonali- 
dad y al análisis de eficacia y coste del rendimiento. 
Recomienda también que se analicen todos los siste- 
mas de financiación de la salud, los que se obtienen 
por cuotas, y proponen que se incrementen otros 
ingresos bien concretos, que supongo que usted ha 
leído. Y finalmente, y ahí situaré mi discrepancia, el 
programa Abril o la comisión Abril hace una reco- 
mendación de cobrar simbólicamente unos servicios 
asistenciales, lo que se llama el pago por los servicios, 

lio priva 8 9  o, e que tienen no les sirve, no reúne las 

ra ellos tam i ién el programa expresamente estable- 

suelo pú 2 lico, tenemos hoy suelo público para diez 

privatización. Y a pesar d y  e todo, le diré: y o  que he 

por costumbre aceptar los juicios en )I unción de es f o- 

pero en un orcentaje muy pequeño, que a mi en- 
tender ni foanciera ni presupuestariamente tiene 
ningún valor y ,  por tanto, lo que ellos uieren ob- 

dano recibe una prestación sanitaria, sin tener que 
pagar nada, se le diga, se le certifique cuál es el coste 
real de ese acto sanitario. Por ue eso es lo que se 

la salud. Por tanto, si desde el punto de vista de los 
ingresos esa percepción no sirve para mucho, basta- 
ría ara crear esa conciencia, que creo buena, que se 
1 e l, e cuando ha terminado un acto sanitario, a cada 
ciudadano, a cada paciente, el coste real, directo e 
indirecto, de esa prestación. Eso contribuirá, creo, a 
generar entre nosotros una mayor valoración del 
sistema público de salud. Y segundo, de lo que 
discrepo radicalmente, como creo que discrepa todo 
el Partido Socialista, es de lo relativo a anular la 
gratuidad plena de los gastos de farmacia ara los 
ancianos. Con eso le doy respuesta no sólo a pro ra- 

caber sobre si estamos o no por esa política que 
recomienda el Informe Abril. Estamos por aceptar 
los criterios de gestión que conduzcan a más respon- 
sabilidad, de organización que conduzcan a más 
responsabilidad y también a un mayor conocimiento 
de los ciudadanos de cuál es el coste de la salud, para 
que sepan que, si dedicamos cincuenta o sesenta mil 
millones de pesetas, eso no se lo lleva a casa el señor 
Consejero; eso significa que hay que gastar en tec- 
nología, que hay que gastar en nómina, que hay que 
gastar en inversión, y que todo eso a veces es poco 
para atender a tiempo todas las demandas que se 
generan. 

Respecto a lo que me  ha planteado sobre la Ley 
de seguridad, está muy  bien que usted venga con 
esta retahíla, pero ni es mi competencia ni además 
creo, de verdad, que esa Ley vaya a ser lo que están 
diciendo ustedes que pretende ser. Pero en fin, no 
me  extiendo sobre lo que no puedo resolver. 

Sí creo, sin embar o, que con acto o sin pacto, 

petitiva nuestra economía; los responsables del país, 
la española; nosotros, la navarra. 2 Para qué? Para 
que no sea necesario que dentro de tres o cuatro 
años volvamos a estar como estábamos hace ocho o 
diez, es decir, discutiendo otra vez  planes de sanea- 
miento y de reconversión. Se puede discutir bastante 
en términos abstractos cuál es la manera de hacer 
competitivas las empresas. En  la práctica o tenemos 
unas comunicaciones por carretera y por ferrocarril 
al estilo de los países avanzados de Euro a, es decir, 

tener bastaría para alcanzarlo que cuan L? o un ciuda- 

pretende: concienciar a los ciu 3 adanos del coste de 

ma concreto, sino también a la duda que le Pa p u  iera 

estamos todos obliga P os a tratar a e hacer más com- 

unas infraestructuras que ermitan que P os costes de 
transporte sean iguales a P resto de Europa, o tene- 
mos un sistema educativo que garantice una forma- 
ción suficiente para que en Navarra se puedan apli- 
car los desarrollos tecnológicos, los avances en esos 
desarrollos al igual que en cualquier otro espacio 
europeo, o tenemos también una economía y un 
sistema que garantice el funcionamiento estable de 
las empresas, el aumento de la productividad, o no 
ya  no seremos competitivos, no sólo renunciaremos a 
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eso, renunciaremos también a no poder seguir incre- 
mentando la sociedad del bienestar, que ya  está 
demostrado que tiene su base en el crecimiento eco- 
nómico como condición necesaria, y su justicia dis- 
tributiva en la parte de esa tartajue el sectorpúbli- 
CO distribuye en bienes sociales e carácter univer- 
sal, como la educación o la salud, o en bienes singu- 
lares para determinados sectores de población, a 
través de los servicios sociales. 

A mí me parece que esto es lo más tradicional- 
mente ortodoxo. Pero en fin, ya verá usted cómb, s i  
cambia la coyuntura económica, lo que ha pasado 
en Navarra desde el año 84 al año 91, usted lo 
llegará a recordar incluso con nostalgia. Como espe- 
ro que eso no suceda, y o  deseo que desde el año 91 al 
95 crezcamos más, porque si eso lo garantizamos, 
crea usted, el Gobierno del Partido Socialista y de 
Eusko Alkartasuna hará todo lo que esté en su 
mano para tener más renta pública y distribuirla en 
más y mejores bienes sociales. 

SR. PRESIDENTE: Muchas gracias, señor 
Urralburu. Para su segundo turno, tiene la palabra 
el señor Taberna. 

SR. TABERNA MONZON: Voy a ser bastan- 
te breve. En lo relativo a las propuestas, esas pro- 
puestas han sido traídas aquí por primera vez  al 
Parlamento porque son los ejes y las pautas para 
Izquierda Unida-Ezker Batua en Navarra y son 
una propuesta de diálogo para cualquier fuerza pro- 
gresista de esta Cámara. Y en ese sentido, no son 
para meditarlas ahora mismo, como creo que usted 
se ha percatado, sino a lo largo de la Legislatura y 
concretándolas, dándoles forma. 

Refiriéndonos al éxito electoral, la verdad es que 
tampoco ha sido mu a ortunado cuando U P N  ha 
sido el primer partt ¿? o df e Navarra; entonces no va- 
mos a referirnos al éxito electoral. Y luego también 
hay otros mecanismos, como son el voto cautivo, 
como son la campaña electoral, y ahí hay estudios 
sobre la OTAN que demuestran cómo una cam aña 

De ahí que una de las propuestas de Izquierda 
Unida es la pluralidad de los medios de comunica- 
ción. 

En cuanto al éxito o no electoral de Izquierda 
Unida, que y o  creo que la sociedad navarra lo ha 
percibido COMO un éxito electoral el hecho de tener 
presencia en esta Cámara, hay que tener en cuenta 
que Izquierda Unida es una fuerza política de nue- 
v o  cuño, se viene a catalogar dentro de la nueva 
izquierda y nuestro propósito es ir construyendo una 
alternativa. Es decir, no estamos, ni mucho menos, 
en el cénit. 

En cuanto al mercado, éste es otro tema que y o  
creo que los socialistas parece ser que lo han des- 
cubierto hace poco. El mercado hace mucho tiempo 

ue existía. Como lo han descubierto recientemente, 9 o adoran como el chorro del oro. El mercado claro 
que está ahí, pero el mercado es el causante de la 

electoral hace cambiar bastante a la opinión p ú  l lica. 

especulación inmobiliaria, el mercado es el causante 
del alto porcentaje de siniestrabilidad laboral, a tra- 
vés de contratos eventuales, de una ley de contrata- 
ción bastante flexible, el mercado es el causante de 
que existan unas grandes necesidades sociales, que 
en Navarra las tenemos; podemos cuantificar los 
pobres que hay en Navarra. Y eso son hechos y 
consecuencias del mercado, ue está ahí, y lo ue 

COS, desde la Administración, en ese mercado, evi- 
tando esa desigualdad social. 

En cuanto al desempleo, siempre estamos en lo 
mismo, es decir, ue se va a reducir. De  acuerdo que 

empleo se está creando? Estamos avanzando hacia 
un empleo eventual, hacia un e m  leo precario. 

dad laboral en el Estado español y verdaderamente 
son datos escalofriantes. Entonces, y o  no sé si se está 
creando empleo o están rotando los trabajadores en 
un mismo empleo, que ésa es una teoría que habría 
que ver si se está cumpliendo. 

En cuanto a las multinacionales, parece ser que 
cumplen todas las normas, pero lo que hace la multi- 
nacional es crear empresas subsidiarias, contratar a 
su vez  empresas subsidiarias que le suministran los 
productos básicos y en esas empresas subsidiarias, en 
los talleres de muchos polígonos industriales o en las 
casas de muchas trabajadoras vamos a ver qué ley 
laboral existe; es decir, las multinacionales lo que 
están haciendo es fomentar la economía sumergida, 
y no nos engañemos. 

En cuanto al pacto educativo, si el pacto educati- 
vo  dice usted que es la gratuidad de la enseñanza, 
de acuerdo. Desde mi punto de vista, lo que hicieron 
en la pasada Legislatura es financiar con recursos 
públicos los colegios privados, y véase el Centro 
Cultural de las Francesas o véanse otros datos que 
están ahí. 

El tema del papel de la empresa pública. Desde 
luego el papel de la empresa pública en la política 
económica, mejor dicho, en la política industrial, no 
es un tema sólo de los rusos, es un tema ue el señor 

de Madrid decía bien claro que, «Es necesario im- 
pulsar el sector público regional, cada vez  más efi- 
ciente, dinámico y coordinado». El acuerdo que se 
firmó en Asturias, también entre los socialistas astu- 
rianos, decía que, «La consolidación de la empresa 
pública es una condición necesaria, aunque no sufi- 
ciente, para la recuperación económica de Asturiasa. 
Y en esos parámetros son en los que nos movemos 
nosotros, en esos, es decir, en el papel potenciador de 
La empresa pública como dinamizadora del tejido 
industrial y de un equilibrio mayor dentro del con- 
texto económico de Navarra. 

En  cuanto a la tercera edad, estoy de acuerdo 
con la asistencia a domicilio, con familias sustitutas 
de tercera edad, pero hay que tener en cuenta, 
también hay que poner el dedo en la llaga, la priva- 

hay que hacer es intervenir, lesde los poderes pú 1 li- 

se está reducien 1 o el desempleo, pero ;qué tipo de 

También hace poco salían los datos B e siniestrabili- 

Leguina en el acuerdo de la Comunida 1 Autónoma 
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tización de residencias geriátricas de tercera edad, y 
máxime cuando no hay un control desde el Gobier- 
no de Navarra, no hay un control efectivo, hay una 
normativa, pero no hay un control efectivo de esa 
vigilancia de esas residencias. 

Y por último, la competitividad -es que al final 
son cuestiones de acento-. El fundamento del pacto 
de competitividad es contención de las rentas sala- 
riales, y ese es uno de los argumentos que estaba 
manteniendo la política de Solchaga. Todas estas 
propuestas, igual que la ley de seguridad ciudadana, 
el Informe Abril, competitividad, por supuesto que 
cargan las tintas en un aspecto para luego salir por el 
otro, pero al final esas tres propuestas son casus belli, 
son causas casi de movilización y de activar a la 
ciudadanía, porque son temas muy  fundamentales y 
no es cuestión baladí que usted plantee la contención 
del gasto. Y todavía no me  ha explicado en dónde se 
va a contener el gasto, porque en obras públicas 
parece que no. Entonces vamos a ver dónde se con- 
tiene el gasto. 

Y ya  digo, hay veces que nos comparamos en el 
Estado español y otras nos comparamos con Europa. 
El Estado español es el penúltimo estado en gastos 
sociales y ,  por lo tanto, a mí  no me vale esa compa- 
ración, compararme en el entorno del Estado espa- 
ñol no me  vale, cuando queremos nos comparamos 
con Europa. Vamos a compararnos con Europa tam- 
bién en el gasto social. Muchas gracias. 

SR. PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Ta- 
berna. Ultimo turno para el señor candidato. 

SR. URRALBURU TAINTA: Señor Presiden- 
te, en cuestiones más doctrinales uizá no nos oda- 

cado el responsable de que no haya seguridad en las 
empresas o de que haya desigualdad social, por lo 
menos si es que a la vez  se uiere decir que cuando 

ha desigualdades sociales. Lo que ha pasado en 
A emania es a la última expresión. Cuarenta años 

cama de residencia de ancianos. Cuando se han 
abierto las minas de Alemania del Este, se ha de- 
mostrado que aquello en Alemania hubiera estado 
cerrado, en la Alemania Federal, la del Mercado, 
hacía treinta años. Por tanto, el mercado como la 
electricidad, reconózcalo o no lo reconozca, se ha 
constituido en un instrumento que no hay que po- 
nerlo en un altar, como no se pone tampoco a la 
electricidad, porque la electricidad puede servir para 
quemar y puede servir para iluminar. El mercado es 
un instrumento necesario pero ue no persigue por sí 
mismo fines sociales. Lo que jecimos es que hacer 
que la economía compita en condiciones de mercado 
es necesario, aunque a eso añadimos una política 
social que llegue a cubrir, a evitar, a superar las 
desigualdades. 

Respecto a las multinacionales, y a  no sirve tam- 
poco la doctrina. Está comprobado que eso que se 
llaman empresas endógenas la mayoría de las veces 

mos poner de acuerdo. Es falso c f  ecir que es e e mer- 

no hay mercado hay seguri l! ad en las empresas y no 

de y i  ausencia e mercado, no construyeron ni una sola 

son las ue están en economía sumergida. Dígame 

esté en economía sumergida. Estabilidad en el em- 
pleo, la que más ha creado en Navarra empleos fijos 
de carácter indefinido, Volkswagen, que salvó los 
que existían y va  generando por cientos cada año 
empleo de trabajo, ue después del período de prue- 
ba los convierte en $jos. Por tanto, usted podrá decir 
que es verdad que sobre las multinacionales no te- 
nemos poder de influencia los poderes úblicos. 2 Pe- 
ro usted cree de verdad que tenemos R OY en nuestro 
sistema económico poder de influencia sobre las pe- 
queñas y medianas empresas? Tenemos el poder de 
subvencionar a las que van mal, nada más. Cuando 
van bien y pagan bien sus impuestos y cotizan a la 
Seguridad Social y pagan lo que dicen los convenios, 
respetamos a esas empresas. Lo que está demostrado 
es que las re iones que no dan salida, espacio, acogi- 

do, y ha puesto un buen ejemplo, Asturias, y ha 
puesto usted muy  buen ejemplo de cuál es el proble- 
ma de la empresa pública. Es posible ue allá sea 

y las demás empresas públicas que hay, porque si no 
Asturias uedaría socialmente fuera de juego, .;pero 

hay que sostener porque no hay más remedio? c; Es 
bueno que el carbón que consumimos y que no 
compramos a países más pobres que nosotros nos 
cueste más del doble que lo que signifcaria pagar a 
los polacos, ue tienen mucha menos renta? Y o  creo 
que desde e 9 punto de vista racional, de la solidari- 
dad internanonal, de todo, sería mucho más razo- 
nable comprar el carbón a Polonia, que es un país 
que tiene un 40 por ciento, y no llega, a la renta que 
nosotros tenemos, y sus trabajadores viven en la 
miseria en relación con el nuestro, si pudiéramos 
encontrar otra solución a los traba adores asturianos 

una de las empresas públicas. A esto es a lo que no 
ueremos contribuir en Navarra. Pero luego usted 

labla y mezcla empresa pública productiva, que es 
la ue y o  no quiero impulsar, se lo digo con clari- 
da 1, no quiero impulsar empresa pública producti- 
va. Me gustaría que las que hay se sostuvieran, y 
hemos logrado que alguna que estaba condenada a 
desaparecer se salvara, como Potasas de Subiza. 
Una cosa es empresa pública productiva, digo, y 
otra cosa es sector público. Sector público significa 

artidarios no sólo de mantener en el 
nivel que somosP actua la participación del sector público en la 
administración del conjunto de la renta navarra, 
sino que creemos que progresivamente éste todavía 
irá en aumento tres o cuatro puntos más sobre el 
producto bruto, sobre lo que hoy es la participación 
del sector público en la renta navarra. ;Por qué? 
Porque si vamos a potenciar las políticas fiscales 
hasta el nivel de políticas fiscales que se hacen en la 
media comunitaria, y si Alemania tiene un 42 por 
ciento de participación ública en la renta, que ad- 

blicos, y si nosotros estamos hoy no por encima del 
38, es evidente que en la próxima década eso se va a 

una de 9 as multinacionales que hay en Navarra que 

da a las mu P tinacionales se están desindustrializan- 

inevitable por razones sociales sostener 4, s Hunosas 

eso es un 5 ien en sí mismo o es un mal necesario que 

que se emplean en Hunosa. Y p o  d riamos ir por cada 

ministran directa o in 1 trectamente los poderes pú- 
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producir. Sería mejor ue se produjera ese incre- 

tensión de políticas sociales sin orgnizar una crisis 
económica, porque ya  sabe usted que hay dos mane- 
ras de aumentar la participación del sector público 
en una economía: una, haciendo que esto vaya a 
más, creciendo a la vez  la economía; y otra, que se 
obtiene probablemente en muy pocas semanas, que 
es cerrando empresas, arruinando negocios, y es evi- 
dente que el sector público ocupa más espacio en la 
economía porque la economía se ha empobrecido. 
Eso no queremos. 

Y finalmente, la influencia de los poderes públi- 
cos en una sociedad no se mide sólo por la capacidad 
de gasto que tienen en relación con la sociedad de la 
cual son gobernantes. Pero si fuera ese el nivel de 
medir, no la literatura sino la capacidad de influen- 
cia de mi amigo Joaquín Leguina, no tengo nada 
que envidiar. Tiene, más o menos, entre Madrid y 
toda la provincia cinco millones de habitantes, diez 
veces más exactamente que Navarra, y no tiene 
para inversión pública ni el 50 por ciento de lo ue 

cho mala comparación. Joaquín Leguina tiene mu- 
cha imaginación, e incluso en pequeños espacios lo 
que hace puede parecer y puede ser progresista, pero 
desde luego no es porque el sector público que ad- 
ministra en relación con la renta global, con el pro- 
ducto regional de Madrid sea muy  alto. Pero a los 
hechos me remito; ya  se han hecho estudios compa- 
rativos de lo que es la protección social de unas 
regiones españolas y otras. Madrid, como no podía 
ser menos, porque recibe mucha población de alu- 
vión, tiene uno de los niveles más bajos. Navarra 
está, en todo lo que son políticas de bienestar, por 
ahora, en el punto más alto de la comparación. Lo 

ue pretendo es no estropearlo. Y para no estropear- 
vamos a hacer todas las residencias que sean 

precisas, también para la tercera edad, y nuestros 
Presupuestos lo aguanten. Y no vamos a impedir a 
nadie, que garantice el cumplimiento de las normas, 
que en esta materia pueda hacer sus inversiones. 
Más aún, le diré, ojalá parte de esos diez mil millo- 
nes de inversión que se calcula son necesarios de 
acometer en los próximos diez años para satisfacer 
todas las necesidades de la tercera edad, los invierta 
el sector privado. Porque en Navarra hay gente que 
tiene capacidad de pagarse una plaza residencial 
asistida de 180.000 pesetas al mes, y como no hay 
oferta pública tienen que irse fuera de Navarra, y a 
mí  me parece bien que si hay navarros que deman- 
dan un servicio y tienen renta ara garantizárselo se 

prioridad y no tiene por qué ofertarles ese servicio, 
favorezca, incluso incentive el que el sector privado, 
en vez  de invertir sólo en hostelería, en salas de 
fiestas, en bares, en comercios y en otras necesidades 
supuestamente rentables, apueste también por in- 
vertir en el sector de los servicios sociales. c;A quién 
le molestará que una caja de ahorros o una iniciati- 
va  de cualquier tipo diga: una parte de mi renta la 
voy a dedicar también a hacer éste u otro programa 

mento de la renta pú  2 lica que permitiera la ex- 

tiene el Presupuesto de Navarra. Por tanto, ha a e- 

lo garanticen; y el sector pub e ico, porque no es una 

de bienestar? Lo  que nos deberá exigir usted es que 
las personas que no tienen suficiencia económica 
para ir a una plaza de ese tipo, tengan la plaza 
pública o la financiación pública para poder garanti- 
zar que su vida también sea digna. Nada más. 

SR. PRESIDENTE: Muchas gracias, señor 
Urralburu. Señorías, vamos a roceder a la primera 

votación será secreta por papeletas, de conformidad 
con lo dispuesto en el artículo 96 del Reglamento. 
Sus señorías escribirán la palabra así» si apoyan al 
candidato, uno» si le rechazan, o, en su caso, la 
palabra uabstenciónu; o sus sinónimos en euskera. 
También serán válidos los votos en blanco, los res- 
tantes se considerarán nulos. 

Sorteado el nombre del parlamentario que ha de 
votar en primer lugar, según los artículos 97 y 98 del 
Reglamento, llámelo, señor Secretario Primero, y a 
continuación a los demás por orden alfabético. 

SR. SECRETARIO PRIMERO (Sr. Landa 
Marco) : López Mazuelas, Manuel (PAUSA); Malón 
Nicolao, Jesús (PAUSA); Marcotegui Ros, Jesús Ja- 
vier (PAUSA); Marin Ordoqui, Javier (PAUSA); Mi- 
chel Arbizu, Zutoia (PAUSA); Olite Ariz, Mauricio 
(PAUSA); Palacios Zuasti, José Ignacio (PAUSA); Pas- 
cal Lozano, Joaquín (PAUSA); Pérez de Obanos Li- 
so, Joaquín (PAUSA); Petrizán Iriarte, Estebe (PAu- 
SA); Pomés Ruiz,  José Javier (PAUSA); Ramirez Sán- 
Chez, Jesús María (PAUSA); Sánchez de Muniáin 
Solano, Amadeo (PAUSA); Sanz Sesma, Miguel 
(PAUSA); Taberna Monzón, Félix María (PAUSA); 
Uriz Iglesias, José Luis (PAUSA); Urmeneta Fernán- 
dez, María (PAUSA); Villanueva Iturralde, María 
Rosario (PAUSA); Zabaleta Zabaleta, Patxi (PAUSA); 
Abadía Gauna, Pilar (PAUSA); Alli Aranguren, Juan 
Cruz (PAUSA); Aoiz Monreal, Florencio (PAUSA); 
Araiz  Flamarique, Adol fo  (PAUSA); Aramburo 
González, María Pilar (PAUSA); Armañanzas Echa- 
rri, Félix (PAUSA); Asiáin Ayala, Javier (PAUSA); 
A y  esa Dianda, Calixto (PAUSA); Barrios Escamilla, 
Santiago (PAUSA); Cabasés Hita, Iñak i  (PAUSA); 
Campoy Zueco, Luis (PAUSA); Eguren Apeste uía, 
María Dolores (PAUSA); Estévez Jiménez, A ionso  
(PAUSA); Garcia Adanero, Carlos (PAUSA); Gómez 
López,  I tz iar  (PAUSA); González  Mateo, Juan 
(PAUSA); Gorricho Ríos, María Lourdes (PAUSA), 
Gurrea Induráin, Rafael (PAUSA); Jiménez Jimé- 
nez, José María (PAUSA); Labarga Gracia, Fernan- 
do (PAUSA); López Borderías, José Ignacio (PAUSA); 
Aragón Elizalde, Antonio (PAUSA); Tajadura Iso, 
Federico (PAUSA); Colín Rodríguez, Aladino (PAu- 
SA); Asiúin Ayala, José Antonio (PAUSA); Urralburu 
Tainta, Gabriel (PAUSA); Catalán Higueras, Alber- 
to (PAUSA); Landa Marco, Martin (PAUSA); Gómara 
Granada, Ignacio Javier (PAUSA); Ciúurriz Gómez, 
Fermín (PAUSA); Otano Cid, Javier (PAUSA). 

No,  bai, sí, sí, blanco, sí, sí, sí, no, no, no, ez,  no, 
no, sí, sí, sí, no, ez, bai, sí, ez, no, ez, no, no, no, ez, 
no, abstención, no, no, sí, bai, sí, bai, bai, sí, ez, no, 
ez,  sí, no, sí, sí, no, sí, sí, no, ez. (PAUSA). 

22 síes, 26 noes, í abstención y i voto en blanco. 

votación de la investidura de P señor Urralburu. La 
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SR. PRESIDENTE: Secorías, el resultado de la 
primera votación de la investidura del señor Urral- 
buru, ha sido de 22 votos a favor del candidato, 26 
en contra, i abstención y í en blanco. Por consi- 
guiente, de conformidad con el artículo veintinueve 
del Amejoramiento y con el 168 del Reglamento, el 

candidato no ha obtenido la confianza de la Cáma- 
ra, y en consecuencia se rocederá a realizar una 
nueva votación el día 10 e agosto a las 13 horas. Se 
suspende la sesión. 

MINUTOS .) 

B 
(SE SUSPENDE LA SESIÓN A LAS 14 HORAS Y 44 
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